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· AI lector 

Este número !lega a manos de 
nuestros lectores con dos buenas 
noticias. La primera, analizada 
por Neiva Moreira, es el digno 
gesto mexicano de romper rela­
ciones con Somoza, apretando 
así el cerco diplomático en torno 
ai tirano en momentos en que 
el pueblo de Nicaragua estrecha 
su asedio al "bunker" en plena 
capital. La segunda lo consti· 
tuye la presentación pública, rea­
lizada el pasado 20 de mayo, de 
thlrd world, la edici6n en inglês 
de nuestra revista, que deviene 
un órgano informativo de alcan­
ce mundial en tres idiomas. 

Continuando con nuestro es­
fuerzo, iniciado hace ya varios 
números, de presentar al lector 
en forma comprensible la infor­
maci6n necesaria · para analizar 
las áreas críticas del mundo, es­
ta edici6n está dedicada ai Cari­
be, regi6n que no es ajena a los 
huracanes que sacuden el Tercer 
Mundo, como lo demuestra la 
revoluci6n en marcha en la pe· 
quei'la Granada. 

Este número 30 contiene ade­
más entrevistas importantes: Her­
nán Siles Zuazo de Bolivia, Ro­
bert Mugabe de Zirnbabwe y 
Madarne Binh de Vietnam ha­
blan sobre el momento político 
en estos tres países de América 
Latina, Africa y Asia. 

En e! número 31 presentare­
mos a nuestros lectores la pala­
bra directa dei presidente elec­
to de Ecuador, Jaime Roldós, y 
dei presidente dei Movimiento 
de Liberación de Namíbia, Sam 
Nujoma. Y un tema de portada 
de gran actualidad: ;.En qué an­
da la CIA después de su fracaso 
en lrán? 

Internacionalismo revolucionario 

Soy un companero argentino que está combatiendo junto 
al pueblo de Nicaragua y su vanguardia armada, el Frente San­
dinista de Liberaci6n Nacional. Tuve el honor de comqatir 
junto al companero argentino José Ramón Morales, de quien 
fui amigo, que cayó combatiendo en Nicaragua el 16 de enero 
de este ano. 

Les agradecería mucho que publicaran el pequeno escrito 
que les adjunto sobre la vida y muerte en combate de "San­
tiago". Desde ya les quedo muy agradecido. 

"El 16 de enero de este ano, durante un combate con la 
Guardia Nacional de Somoza y la fuerza aérea nicaragüense, en 
las cercanias de la ciudad de Cárdenas, cae en combate el com· 
pai'íero José Ramón Morales, militante y revolucionario argen­
tino y latinoamerlcano. 'Luís' como se lo conocía en Argenti­
na, 'Santiago' como lo llamaban los companeros del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional, se inició desde temprana. 
edad como militante de la causa del pueblo argentino. lntegró 
alli varias organizaciones revolucionarias, destacándose como 
responsable militar nacional de los Comandos Populares de Li· 
beraci6n (CPL) y las Fuerzas Armadas de Liberaci6n 22 de 
Agosto, (F AL 22), cayendo en manos de la represión en no­
viem bre del 76. Sometido a tortura, logr6 escapar con su 
companera de una de las tantas casas de tormento organiza­
das por la Junta de Videla. Llegó a México donde anim6 acti­
vamente los círculos argentinos. 

Pero su paso por México fue breve. Se sintió llamado por el 
cornpromiso revolucionario e internacionalista que bahia ad­
quirido desde joven y march6. a Nicaragua, donde se integró 
a las filas dei FSLN. Alli se le encargó dirigir la escuadra 
'Leonel Rugama Rugama', de la columna 'Ramón Raudales', 
perteneciente aJ Frente Sur 'Benjamin Zeledón' al frente de la 
cual cayó com batiendo. 

Los companeros que tuvirnos el honor de combatir a su la­
do, atribuímos a esta muerte, cruel y dolorosa, el carácter de · 
símbolo, porque el camarada Santiago demostró con su vida el 
verdadero compromiso internacionalista de los revolucionarios. 

Su ejemplo constituye también una prueba para muchos de 
los que se autodefinen revolucionarios pero que no por ello de­
jan de lado muchos de sus privilegios. 

Con su muerte, la revolución argentina y latinoamericana 
pierde a uno de sus mejores combatientes, que cay6 con esa 
dignidad y frescura que sólo aJcanzan los que están autêntica­
mente comprometidos y decididos a afrontar la lucha con to­
das sus consecuencias, pero su ejempJo guiará a sus compane­
ros argentinos, nicaragüenses y de todo el continente. 

Lo despedimos como él hubier~ querido, con un HASTA 
ºLA VICTORIA SIEMPRE. PATRIA LIBRE O MORIR. 

Francisco, San Salvador, El Salvador 



EDITORIAL ___________ _ 

Alrica Austral: 
Luchar hasta la 
viciaria linal 

Diversos acontecimientos recientes han contri­
buido a acrecentar las tensiones en Africa Aus­
tral, donde se intensifican las acciones bélicas y 
se vislumbra el peligro de la internacionalización 
dei conflicto. Los detonantes han sido colocados 
por las minorias biancas, en Zimbabwe y en Na­
mibia. 

Allí se celebraron fraudulentas elecciones con 
el fin de colocar en el gobierno a negros colabo­
racionistas con el poder blanco. Este no fue re­
movido, sino confirmado a través dei voto. Para 
asegurarse este resultado, los regímenes racistas 
excluyeron de los comidos a los movimientos de 
liberación representativos de ambos pueblos: el 
Fre":.e Patriótico en Zimbabwe y el SWAPO en 
Namibia. 

Los procedimientos difit ,c:ron, desde luego, 
pero condujeron ai mismo fin: el traspaso dei go­
bierno a grupos de escasa representación, obvia­
mente débiles y completamente dependientes de 
la minoría bianca. En los dos países continuarán 
la discriminación racista y las abismales diferencias 
económicas· entre blancos y negros, o sea que es­
tas elecciones no significan nada, pues nada cam­
bian para dos pueblos que aspiran a la descolo­
nización. 

Si los regímenes biancas se vieron obligados 
a un traspaso formal dei mando, fue por motivos 
similares. En Zimbabwe -que para ellos es Rho­
desia- se deseaba que Inglaterra y la comunidad 
internacional reconocieran la separación de Lon­
dres (1965), y por lo tanto levantaran las sancio­
nes económicas y diplomáticas, decretadas contra 
el gobierno rebelde de lan Smith. 

En cuanto a Namíbia, cuyo dominio ilegal 
ejerce Sudáfrica, se trataba de eludir el mandato 
de las Naciones Unidas en el sentido de permitir 
su autodeterminación a través de elecciones li-

bres. Como és tas no fueron tales y se real izaron 
sin la menor garantía y sin resguardo alguno, 
bajo el descarado contrai de Pretoria y sin la par­
ticipación dei SWAPO, las Naciones Unidas cali­
ficaron a los comicios "nulos y no realizados", 
así como después condenaron los de Zimbabwe. 

En los dos casos no sólo no se ha avanzado 
hacia 1a descolonización sino que se ha burlado 
esa legítima aspiración. 

Para los países africanos, así como para la opi­
nión pública mundial ello está fuera de discusi6n, 
como lo prueban las decisiones de las Naciones 
Unidas. 

Sin embargo, para modificar estas situacio­
nes escandalosas sería preciso que todas las na­
ciones fuesen consecuentes con las sanci9nes eco­
nómicas y militares, y que aplicaran las presiones 
diplomáticas apropiadas, de modo que Pretoria y 
Salisbury se viesen forzadas a rectificar sus po-
1 íticas. Es de sobra conocido que no obstante sus 
posturas oficiales ni los Estados Unidos ni las de· 
más potencias capitalistas, adoptan medidas que 
hagan efectiva la prohibición a las empresas trans­
nacionales de mantener relaciones c;on los regíme­
nes racistas, incluyendo la venta de armas y la 
transferencia de tecnología militar. Las sanciones 
de las Naciones Unidas, a través de esa permisi­
vidad dolosa, se convierten así en letra muerta. 

Pero lo más grave es que esta ambigüedad de 
Occidente se traslada ai campo diplomático, en 
el cual las potencias capitalistas aparecen dividi­
das. Si por un lado el gobierno de James Carter 
reprobó oficialmente lo ocurrido en los dos paí­
ses, el 15 de mayo el Senado norteamericano 
aprobó por amplia mayoría - 75 votos contra 
19- una resolución favorable ai levantamiento de 
las sanciones económicas contra el régimen de 
lan Smith. Si bien ésta no tiene carácter obliga-



torio, constituye una tremenda presión sobre el 
ejecutivo mientras se busca el reconocimiento dei 
gobierno colaboracionista dei obispo Abel Muzo­
rewa. A su vez, precisamente desde la superpo­
tencia, importantes factores de poder descargan 
presiones en la misma dirección sobre los go­
biernos africanos. 

AI pasar revista a la situación regional, comen­
tó con razón el primer ministro dei régimen racis­
ta de Pretoria, Pieter Botha: "Bastaría un cambio 
de administración en Washington para que todo 
pueda ser rediscutido". 

En cuanto a Inglaterra la situación es mucho 
más clara. Tras el triunfo electoral de la líder 
conservadora, Margareth Thatcher, el 3 de mayo, 
ella se ha declarado partidaria de reconocer ai ré­
gimen de Salisbury y de anular las sanciones. Es­
to implicará la liquidación dei plan anglo-norte­
americano tendiente a incluir ai Frente Patrióti­
co en el "arreglo interno" y no dejará a los nacio­
nalistas negros otro camino que la intensificación 
de la resistencia militar. 

Esta división de las potencias capitalistas a ní­
vel oficial y en relación ai Africa Austral es grave 
pues facilita el apoyo de poderosos intereses re­
gionales e internacionales para el proyecto racista 
en el área: la reconstrucción de un imperio blan­
co en Africa Austral bajo la hegemon(a de Pre­
toria. 

Tal es lo que en realidad envuelve el proyecto 
sudafricano de una comunidad económico-mili­
tar entre Sudáfrica, Zimbabwe, Namíbia, Bots­
wana, Lesotho y Swazilandia. 

Este desígnio racista, con el cual se procura 
compensar las derrotas sufridas por el colonia­
lismo en Angola y Mozambique, hacer dei Afri­
ca Austral un baluarte dei poder capitalista blan­
co y desde all í hostigar a las naclones liberadas, 
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es la mayor amenaza para Africa, pues pretende 
frenar el proceso de independencia de todo el 
continente negro y someterlo a un esquema ca­
pitalista dependiente. 

Para ello se precisan: el reconocimiento 
internacional de los regímenes colaboracionis­
tas de Zimbabwe y Namíbia, y la eliminación 
de la resistencia armada. De allí que la acción 
diplomática de Pretoria y Salisbury sea simul­
tánea a un incremento de las agresiones mi­
litares contra los países de la Línea dei Frente. 
Pero si eri las posturas de las potencias capitalis­
tas puede haber cambios y alternancias que ha­
gan más o menos favorable el campo internacio­
nal para la resistencia de las mayorías negras, lo 
cierto es que ellas no dejarán de luchar ni de re­
cibir la solidaridad de los pueb1os africanos, de 
los movimientos progresistas de todo el mundo y 
de los países socialistas. 

En cuanto a la actitud de los pueblos africanos 
ante sus enemigos principales, el racismo y 
el colonialismo, fue resumida por el Presidente 
de Mozambique: "EI pueblo mozambicano con­
tinuará apoyando la justa lucha dei pueblo de 
Zimbabwe hasta la victoria final. Sin la indepen­
dencia dei pueblo de Zimbabwe ni siquiera noso­
tros tendremos una independencia real". Lo di­
cho por Samora Machel en relación a Zimbabwe 
vale, claro está, para toda el área. Para un africa­
no renunciar a la lucha contra el racismo sería 
renunciar a la propia identidad. Y como los afri­
canos no están dispuestos a la abdicación de su 
propla vocación nacional y cultural, estas manio­
bras y agresiones de los reg(menes capitalistas 

· extienden e intensifican la lucha militar. Cual­
quiera sea el tiempo que demande y el costo en 
vidas que exija, los pueblos negros seguirán com­
batiendo hasta conquistar su liberación. e 

cuadernos dei tercer mundo 5 



La calurosa recepción a Fidel 
Castro y el ammcio de la ruptura 
de relacio11es con Somoza e11 el 
curso de la visita dei Presidente 

Carazo, reafirman la posición 
indepelldiente de la política 

exterior mexicana. Desde 
entonces se apretó mucllo e/ cerco 
diplomático ai tirano 11icaragüe11se 

~ 
on pocas horas de intervalo, los 
mexicanos recibieron dos noticias 
importantes a mediados de mayo: 

la visita de Fidel Castro y la ruptura de 
relaciones diplomáticas con la dictadura de 
Anastasio Somoza. En ambas iniciativas el 
gobiemo azteca recibió un apoyo entusias­
ta dei pueblo. 

Fidel volvió a México, por primera vez 
desde que saliera de aquí a bordo dei Gran­
ma. en 1957 para emprender la gran aven­
tura que mudaría los rumbos de su patria. 
En varias oportunidades el líder cubano 
fue invitado por mandatarios mexicanos, 
pero la visita nunca se había realizado. 

Un viaje de esa importancia exigía no 
sólo condiciones apropiadas en el plano in­
ternacional y en la situación interna de am­
bos países sino que implicaba problemas de 
seguridad de especial magnitud. "Es un he­
cho conocido el que muchas veces me qui­
sieron matar", dijo Fidel ai canal 13 de la 
televisión mexicana. Las revelaciones he­
chas en el Senado norteamericano son elo­
cuen tes: no se trataba de una inicitiva de­
sesperada de enemigos políticos exiliados, 
de grupos cubanos fanáticos, sino de un 
proyecto de Estado, elaborado a alto nível. 

Pero nadie podía -poner en duda que el 
líder de la revolución cubana seria bien 
recibido por ei pueblo mexicano. Los lazos 
entre México y Cuba son tradicionales. 

6 cuadernos dei terce, mundo 

"Gran parte de nuestra historia es recipro­
ca )' común ", dijo López Porti!Jo. Las lu­
chas populares por la emancipación prime­
ro y el cambio revolucionarío, después, en­
tretazaron episodios de mutua participa-
ci~. 1 

Benito Juárez tuvo un breve exilio en 
Cuba y en México estableció Martí la base 
de etapas decisivas de ta gesta libertadora. 

El viaje dei Granma es hoy una página 
conmovedora de la historia contemporânea 
cubana. Pero también lo es para los mexica­
nos. Fue en la Ciudad de México - donde se 
cruzan las corrientes revolucionarias latin,o-
americanas y se dan cita los sonadores y los 
perseguidos de tantas repúblicas hennanas-

que Fidel, el Che y sus compaõeros prepa­
raron la expedición que partió de la costa 
yucateca. "Cuando los muchachos pelea· 
ban duro en la Sierra Maestra -nos decía 
un viejo periodista que cubrió los aconte­
cimien tos de la época- incluso personas que 
no ten,an muy claro lo que ocu"'ª· co­
mentaban con orgu/lo: salieron de aqui' ... " 

"No olvidaremos jamás" 

Los cubanos tienen viejos y nuevos mo­
tivos para querer a México. En estos cua­
tro lustros de amenazas, invasiones, com· 
plots, intrigas diplomáticas y, sobre todo, 
de bloqueo, sólo México se rehusó a cum­
plir una decisión injusta y servil, tomada 
por la Organización de Estados Americanos 
y de la cual muchos gobiernos hoy se arre· 
pienten y otros se avergüenzan. Las presio­
nes que enfrentó México por resistir ai 
bloqueo hoy son páginas de la historia pe­
ro, en la época, consituyeron amenazas rea­
les a sus intereses y hasta a su soberania. 

Castro recordó esa actitud pocos minu­
tos después que pisó tierra mexicana: "En 
estos viente afíos fue México, e/ gran Mé· 
xico, e/ gran pueblo mexicano y su gobier· 
no, los únicos en este hemisferio que man· 
tuvieron Las relaciones con Cuba, que respe· 
taron su soberania, y la autodeterminación 
de nuestro pueblo, que no se sumaron ai 



hostigamiento 11i ai bloqlleo. Y eso 110 lo 
podremos olvidar jamâs ". Cuando se anun­
ci6 que L6pez Portillo recibiría a Fidel en 
la isla de Cozumel, a mitad de camino en­
tre La Habana y la ciudad de México, se 
comentó que el propósito era confinar a1 
visitante en un balneario aislado de los cen­
tros urbanos para reduclr el impacto polI­
tico y popular de la visita. Esa versión no 

' prosperó ya que inmediatarnente después 
dei arribo de Castro, el presidente mexica­
no, ai saJudarlo, declaró : ''/le dicho siem­
pre y lo confirmo ahora que es usted uno 
de los personajes de este siglo. Es para m í 
11n privilegio saludarlo y recibirlo". 

De ahí en adeJante no cesaron las mues-

tras de arnistad y de cariiio, la permanente 
preocupaci6n de ambos gobemantes en 
destacar la relación especial que une a sus 
pueblos, el clima de naturalidad y calidez 
que rodeó ai encuentro. 

En la prolongada entrevista de Fidel ai 
canal estatal mexicano de televisión, trans­
mitida en dos oportunidades, millones de 
espectadores encontraron un caribeno tran­
quilo, de buen humor, seguro en sus con­
ceptos, fiel a su Unea ideológica pero flexi­
ble en la apreciación de los problemas con­
cretos que se le planteaban. En fin, nada 
que ver con el barbudo iracundo y amena­
zante, que presentan Jos medios transnacio­
nales de inforrnación. 

Los presidentes 
López Portillo y 
castro se 
encuentran tn 
Cozumel 



EI "Granma" 
en su nuevo 

puerto: el Mu,eo 
de la Revoluelón 

en La Habana 

''No venimos a buscar petróleo" 

Y al final, ipor qué vino,yprecisamen­
te ahora? 

Esa pregunta anduvo provocando dolo­
res de cabeza y sacándole el suefio a los di­
plomáticos, a los espías, corresponsales y 
analistas que actl'.lan en este país transfor­
mado por la historia, la geopolítica y el pe­
tróleo en un importante centro de decisio­
nes intemacionales. 

- También vino en busca de gasolina, 
fue la primera explicación. 

Se conocen 11egociaciones según las cua­
les México entregaria petróleo a Cuba por 
cuenta de su abastecedor habitual, la Unión 
Soviética, y los soviéticos lo suministrarían 
a Espana por cuenta de los compromisos 
mexicanos de vender petróleo a aquel país. 
Esta bfangulación parece lógica y dei inte­
rés de todos. EI abaratamien to del costo de 
los fletes favoreceria a ambos importado­
res. 

Un directivo dei ente estatal petrolero 
mexicano - poderosa empresa fundada por 
Cárdenas después de la nacionalizaciôn de 
los hidrocarburos- confirmó ese proyecto 
pero explicó que aún había un problema 
por solucionar: el gobíemo espai'iol se rehu­
sa a depender, incluso parcialmente, dei 
abastecimiento soviético. 

Castro preveía el intento de mezclar su 
visita con la gasolina y pocos minutos des­
pués de descender dei avión ya dijo: "No 
1'e11imos a solicitar nada material a Méxi­
co. No 11e11imos a buscar petróleo ni gas 
mexicano, cosa muy de moda en estos 
tiempos". Oejó claro, sin embargo, en mu­
chas oportunidades, cual es su punto de vis­
ta sobre este candente problema: "Cuba 
apoya en tera mente la valerosa, sabia, pa­
triótica política petrolera de México". 

El comunicado sobre las conversaciones 
de Cozumel alude al intercambio comer­
cial y ai incremento de las relaciones cultu­
raJes, sociaJes y tecnológicas. Pero lo más 
importante realmente, como es costumbre 
en las negociaciones diplomáticas, no figura 
en los comunicados. 

Para Cuba fue oportuno que este encuen­
tro demostrara ai mundo el excelente es­
tado de sus relaciones con un México cuya 
política internacional independiente y de 
marcado sentido nacionalista gana, cada 
vez más, respeto entre los pueblos emergen­
tes. En las vísperas de la Conferencia de 
Países No Alineados, con una notoria in· 
tranquilidad en cuanto a los rumbos .futu­
ros de este movimiento, las manifestaciones 
de aprecio recibidas por Fidel ai más alto 
nivel gubemamental y político mexicano 
constituyen un respaldo importante y una 
prueba más de que no está aislado en la co­
munidad americana. 

Por su lado, sornetido a duras y constan­
tes presiones, México ve fortalecida con 
esta doble visita -de Castro y de Carazo­
su firme posición in tem acional en defen­
sa de la plena autonomía de disponer de 
sus riquezas naturales. 

En América Latina en general, México 
disfruta de simpatías arraigadas, emana­
das sobre todo de dos hechos históricos 
que, en el fondo, se identifican: la Revolu­
ción Mexicana y su defensa de la indepen· 
dencia ante los Estados Unidas. 

Los gobiernos mexicanos; no obstante, 
se olvidaron durante decenios de que e! 
gran ámbito de su allanza geopolítica está 
al sur y por extensión, entre los países 
emergentes. En largos períodos lo que so­
bre México se sabía en Perú, Brasil, Argen· 
tina, Venezuela e incluso en Centroaméri­
ca y el Caribe era poco, y casi síempre fil· 
trado por los cristales coloreados de las 
empresas transnacionales. 

La gran diáspora latinoamericana Uevó a 
México a decenas de millares de exiliados, 
en su mayoría con elevado nivel cultural 
y militancia política. Muchos de ellos ya 
retomaron a sus países donde ejercen am· 
plia influencia en la política, en las univer­
sidades, en los sindicatos y la prensa. Cuan· 
do gracias a su petróleo, México se convír· 
tió en un tema internacional permanente, 



encontró en estas personas voces bien in­
formadas y freternas que ayudan a recons­
truir la imagen do una nación llamada his­
tóricamente a tener un papel fundamental 
en la lucha de América Latina por su inde­
pendencia y soberania. 

"Comenzamos a entender, en el c:entro 
y el sur dei continente - decia un dirigen­
te latinoamericano- que México es nuestra 
l{nea de frente en el enfrentamiento ideo­
lógico, pol{tico y económico con los gran· 
des in tereses capitalistas norteamericanos 
que nos explotan y todavia amenazan nues­
tro futuro. Sena bueno que, conociéndo­
nos mejor, los mexicanos tomaran concien­
cia de otra verdad: que somos su inmensa, 
militante y sólida retaguardia ", la "con­
ciente trinchera de América Latina", como 
lo definió el presidente López Portillo. 

La recepción de dos Jefes de Estado no 
sólo de ideologias distintas sino de línoas 
políticas contradictorias, tuvo, además de 
otros, un mérito especial: reveló la exten­
sión del apoyo que disfruta México y las 
simpatías comunes que acercan al mexica­
no a los demás pueblos latinoamericanos y 
del Caribe. 

La ruptura con Somoza 

La visita de Rodrigo Carazo ganó, ade­
mãs, una dimensión inesperada con el 

anuncio de la ruptura de relaciones con go­
bierno de Somoza, el "genocida Somoza", 
como lo calificó con precisión e! ex-presi­
dente venezolano Carlos Andrés Pérez. 

Los mexicanos no esperaban esta deci­
sión, por lo menos ahora, pero la aproba­
ron con. entusiasmo. México se encuentra 
en un período electoral. Por primera vez 
grandes comentes de la derecha y la iz­
quierda, incluyendo aJ Partido Comunista, 
estãn participando en el proceso electoral 
y esperan conquistar escafios en la Câmara 
de Diputados que se renovará e! primero de 
julio. 

Estos momentos en general no propician 
un clima de unión nacional, sobre todo 
cuando en varios campos y desde distintos 
ángulos se polarizan las críticas contra el 
Partido Revolucionario Institucional (PRI), 
que es la base del gobierno actual. 

Pero el tema nicaragüense sensibiliza a 
todos los mexicanos (no son pocos los que 
desde aqui partieron para juntarse a la lu­
cha de los sandinistas e inclusive varios ya 
dieron sus vidas en esa dura guerra de libe­
ración) y lo que se verüicó fue una especie 
de armísticio electoral y un apoyo masivo 
a Ia decisión presidencial. 

Las críticas al gesto mexicano, en el ex­
terior, se basaron en dos argumentos: que 
había sido una decisión emocional asumi­
da después que el presidente de Costa Rica 

Lópei Portillo 
anuncia la 
ruptura de 
relaciones con 
régimen de 
Somou. A511 
derecha,el 
mandatario 
c:ostarric:ense 
Rodrigo Caraz 



expuso a su colega mexicano la magnltud 
de los crímenes cometidos por la Guardia 
Nacional de Nicaragua siguiendo órdenes 
de Somoza. En su breve anuncio, L6pez 
Portillo dijo que el testimoruo de Carazo 
era ya "algo que sabíamos y que 110 podia­
mos creer: e/ dramático ataqÚe. el repug­
nante ataque a los derechos humanos más 
elementales. el horrendo genocidio que se 
está haciendo dei pueblo nicaragiiense". 
Agregó que ese testimonio "ratifícó lo que 
ya sab,amos, ai extremo que en estos mo­
mentos estoy instruyendo ai seiior canci/ler 
Castaiieda para que rompa relaciones con 
Nicaragua ". 

No fue, pues,. una improvisación, sino 
una aoumulación de datos la diplomacia 
mexicana es en este problema y por mu­
chos motivos una de las más bien informa­
das del continente- la que instruyó la deci­
sión · gubemamental, acompa.iiada de una 
exhortaciõn a los demãs gobiemos del conti­
nente a tomar igual actitud. 

La otra discrepancia se refería a la conve­
niencia de no cerrar a los perseguidos de 
Nicaragua un lugar de refugio. Aunque no 
haya sido ésta la declaración expresa de los 
presidentes de los países andinos, reunidos 
en la ciudad colombiana de Cartagena, ésa 
era la tónica de las opiniones que allí se 
oían. 

El asilo representa, sin duda, para un 
pueblo acosado, una ayuda valiosísima. 
Pero la evolución de la guerra en Nicaragua 

terminada por invalidarlo. Hay muchos 
ejemplos en el Cono Sur de embajadas cer­
cadas policialmente para impedir la entrada 
de los perseguidos, o de la negativa de otor­
gar salvoconductos como es el caso del ex­
presidente Héctor Cámpora, asilado hace 
tres a.nos en la Embajada de México en Ar­
gentina. 

Resultados positivos 

El gesto mexicano produjo resultados 
políticos y diplomáticos de inmensa impor­
tancia. A partir de él se podrá canaliiar 
una mayor ayuda directa o indirecta a la 
insurrección nicaragUense. 

Si hasta hoy ningún gobierno latinoame­
ricano secundó a México, eso no significa 
que el llamado dei presidente López Porti­
llo haya caído en el vacío. Por el contrario, 
en los Estados Unidos, donde la Adminis­
tración Carter los bancos y las transnacio­
nales continúan -pese a los desmentidos­
brindando oxígeno ai moribundo gobiemo 
de Somoza, la iniciativa fue vista como un 
gesto serio, que tendría que ser examinado 
co "preocupación". 

Dificilmente el caso de Nicaragua cons­
taria en la agenda de la reunión presiden­
cial de Cartagena si no hubiera sido por el 
llamado expreso del gobierno mexicano y 
tampoco se hubiera movido la Organiza­
ción de Estados Americanos, donde a.nidan, 
respaldados por la secretaria general, re­
pugnantes connivencias con Somoza. 
Aunque sin la convicción ni la seriedad de­
seable, la OEA ha dado curso a uri informe, 
insuficiente pero condenatorio del genocí­
dio somocista en la patria de Sandino. 

Gestos históricos como éste no siempre 
se evalúan por el número expreso de apo­
yos oficiales, sino por lo que representan 
en un momento dado. No hay ninguna du­
da de que en el seno del pueblo de Nica­
ragua esta decisión repercu ti6 de manera 
favorable y tarnbién en la opinión pública 
latinoamericana que apoya sJn vacilaciones, 
y muchas veces ai margen y hasta en con­
tra de sus gobiernos, la lucha de los ruca­
ragüenses por su liberación. 

Bn un momento de complicidades, de 
acomodos, de medias palabras, posiciones 
ambigüas ante un problema que ya consti­
tuye un desafío a la conciencia de todos los 
hombres libres, la actitud de México con­
citó un apoyo muy generalizado. Bsa deci­
sión se inserta en la Línea histórica de otros 
gestos semejantes en los casos de Franco y 
Pinochet. 

Y hoy, como ayer, la ruptura con Somo­
za, se proyecta más allã de las fronteras na­
cionales para ser la expresión dei pensa­
mien to y de las aspiraciones de millones de 
Jatinoamericanos. ---------• 
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Los piratas 

cambian de estilo 
Nombres como el de Francis Drake y el pira­

ta Morgan todavía hoy son asociados en todo el 
mundo con imágenes de islas paradisíacas, teso­
ros enterrados y aventuras caribeíias protagoniza­
das por Erro! Flynn. 

Los piratas, corsarios y bucaneros sí existie­
ron en el Caribe, pero su presencia entre los siglos 
XVI y XVID no obedecía a la sed de aventuras 
sino a la pugna entre cuatro imperios (el inglês, 
el espaiiol, el francês y el holandês) a los que ser­
vían como soldados o mercenarios, por apoderar­
se de estas tierras. La mayoría de estos tesoros 
no fueron enterrados, sino que engrosaron las 
arcas de la incipiente burguesía europea y sirvie­
ron para financiar la colonización de todo el Ter­
cer Mundo. 

Hoy ya no son esclavos los que forjan esa ri­
queza, pero los obreros antlllanos siguen sufrien­
do formas de explotación a veces no mucho más 
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benévolas que las de sus antepasados. No son pi­
ratas quienes las roban, pero en forma de royal­
ties, intereses o ganancias expatriadas éstas siguen 
fluyendo a los centros metropolitanos. Los mo­
dernos piratas ya no son románticos, pero su sed 
de riquezas es la misma aunque se esconda bajo 
el nombre de ITT, Alcan o United Fruits. 

El Caribe sigue estando en la mira de los im­
perios, en particular el norteamericano. Pero los 
esfuerzos de los pueblos por liberarse son hoy 
más lúcidos que las rebeliones suicidas de los es­
clavos de ayer. Este es el tema de las páginas si­
guientes. Para su elaboración el equipo de Cua­
dernos dei Tercer Mundo contó con la valiosa co­
laboración de Gérard Pierre-Charles, un conoce­
dor como pooos de estas tierras, y otros investi­
gadores dei Centro de Estudios del Caribe dei lns­
titu to de Ciencias Sociales de la Universidad Na­
cional Autónoma de México. 



Microcosmos 
de la humanidad 

Geohistoria, sociedad y cultura de los volcánicos 
tellitorios antillanos. Vn laboratorio de la dominación, 

un crisol de razas. idiomas y temperamentos, un escenario 
de luchas por la determinació11 de los pueblos 

Gérard Pierre-Charles 

~ a historia dei Caribe re­
sulta tan compleja y vol­
cãnica como su geogra-

fía. TaJ parece que el fenómeno 
simultâneo dei resquebrajamien­
to y continuidad espaciales, pro­
pio de estos territorios bailados 
por e! Mar de las Antilias, se re­
fleja en las sacudidas y la conti­
nuidad histórica, que dan a esta 
área toda su originalidad y diver­
sidad. 



Las múltiples sociedades cari­
beiias son productos de estos 
cruces hit6rico-geográficos y dei 
encuentro de las poblaciones in­
dias y negras con colonialistas 
de toda calaiia que han surcado 
estas aguas y explotado estas 
tierras. De allí la violencia his­
tórica de los conflictos sociales, 
la riqueza y diversidad etno-cul­
turales dei área. 

Bajo la forma y los colores de 
un mosaico de razas, matices, 
idíomas, ritmos, temperamentos 
y creencias religiosas, se configu­
ra una cultura y una civilizaciõn 
que se proyecta a través de crea­
ciones intelectuales de valor in­
comparable en el campo de la 
música, el baile, la literatura y la 
religiõn, en un modo de vivir, 
luchar y construir el mundo dei 
futuro. Todo ello se encuentra 
sintetizado maravillosamente en 
la revolución cubana, proyecci6n 
urµversal e histórica de la cultura 
y civilizaciõn dei Caribe. 

Campo de pruebas 
para la opresión 

AJ Mar dei Caribe llegó Cris­
tóbal Col6n con sus carabelas 
montadas por aventureros espa­
i'ioles en busca de caminos nue­
vos y piedras preciosas, y allí 
encontraron otro mundo pobla· 
do de hombres pacíficos. 

La isla de Haiti, bautizada Es· 
pailola o Santo Domingo por los 
conquistadores, result6 ser la pri­
mera tierra de conquista en este 
nuevo mundo. EI primer terreno 
de confrontaci6n entre la pólvo­
ra y la cruz ai servicio dei mer­
cantilismo y el hacha de guerra 
dei índio americano defendiendo 
su tierra y su autodeterminación. 
Los caciques Caonabo, Anacao­
na la poetisa, Enriq uillo y Hatuey 
fueron a la vez conductores y 
símbolos de la resistencia de las 
masas índias a la conquista. 

Una vez lograda ésta, en tie­
rras dei Caribe naciõ todo el sis­
tema filosófico y utilitarista que 
habría de inspirar y sustentar la 
&.ran empresa continental de con­
quista y colonización: los repar· 

FIESTA CARIBE~A 

EI 111 Festival de las Artes dei Caribe CARIFESTA, expresión de 
los valores más populares de la música, la plástlca, la danze y de manera 
general da la cultura y folklore caribefios, sará realizado este aiio en La 
Habana, entre el 16 y el 22 de julio coiricidiendo con los festejos dei 
camava.l cubano. 

EI cha-cha-cha, ai mambo y la conga habanera; la cumbia y el joro­
po vanazolanos, el merengue dominicano; el lamento borincano, el son 
veracruzano y el congo-congo-guela de Haitf; el calipso de Jamaica y 
Trinidad Tobago, el tamborito pan,meiio y la samba brasilafia, repre­
santarán las estampas y ritmos más populares dei área dai Caribe en el 
desfila final "con la sobriedad y elegancia, consecuente con los recur­
sos dei país". 

timientos y la encomienda, fór­
mula jurídica dei sistema de ex­
plotaciõn y desigualdad ; la fun­
ci6n justificadora y paternalista 
de la iglesia; el empleo bélico 
racional de los caballos y arcabu­
ses para imponer la dominación; 
el aprendizaje de los idiomas y 
códigos de conducta locales y la 
utilización de las rivalidades in­
tertribales en la obra de conquis­
ta. Todo ello hizo dei Caribe la 
cabeza de puente de la conquis­
ta dei Continente. 

De los corsarios 
ai " rey azúcar" 

Por su posición estratégica, el 
Caribe se convirti6 también en 
escenario de las rivalidades entre 
las potencias coloniales enem.igas: 
Inglaterra, Holanda, Francia que 
se abalanzaron sobre estas islas 
aprovechando que Espai'ia se ha­
bía volcado sobre las tierras con­
tinentales. 

Así, en medio de enconadas 
luchas donde intervinieron cor­
sarios contrabandistas y las 
armadas imperiales, las potencias 
competidoras se implantaron en 
el área, arrebatando a Espai'ia 
parte de sus conquistas e impo­
niendo un nuevo reparto del Ca­
ribe. A partir del siglo XVII, la 

presencia militar y política de 
Inglaterra va a la par con la pe­
netración de sus cornpaiiías de 
navegación y comercio y el es­
tablecimiento de importantes co­
lonias de plantaci6n en Barbados 
y Jamaica. Mientras tanto Fran­
cis convierte a Martinica, Guada­
loupe y Saint Domingue (Haití) 
en prósperas colonias azucareras. 

El "rey azúcar" a1 tomar po­
sesión de las islas requiere de 
grandes capitales. Estos son pro­
porcionados por las respectivas 
metr6polis en pleno desarrollo 
capitalista. Exige tam bién canti­
dades ilimitadas de mano de 
obra barata. Para ello el Deciden­
te capitalista y Cristiano, cava en 
las inmensas canteras de madera 
de ébano de Africa. Cientos de 
miles de esclavos son así echados 
anualmente en las costas antilia­
nas a través de la trata de negros 
y la esclavitud, el más veigonzo­
so negocio que haya utilizado el 
,capitalismo en su sed de benefí­
cios máximos. En adelante el 
"comercio triangular" que coad­
yuva en fonna decisiva a la acu­
mulación dei capitalismo nacien­
te va desde Europa hacia Africa 
con pacotillas, de Africa ai Caribe 
con negros encadenados y dei 
Caribe a Europa con azúcar, san­
gre y ganancias. 



Toda la historia futura dei Ca­
ribe quedó marcada por esta 
ignomin.i.osa práctica de explota­
ción del hombre por el hombre, 
de esclavización del negro por el 
blanco. 

Esta práctica conlleva además, 
a la elaboración de toda una teo­
ria de la superioridad racial dei 
opresor sobre el oprimido, bus­
cando con ello la racionalización 
y la perpetuación de esta opro­
biosa situación. Tanto el desarro­
llo económico como el acontecer 
social de los diversos países del 
Caribe quedaron sellados por las 
implicaciones y derivaciones ra­
ciales del fenómeno de la opre­
sión y explotación capitalista y 
colonialista. 

Las primeras vfotoria.s 

Las explosiones anticolonia­
listas que empezaron a producir­
se desde el sigla XVIII bajo la 
fo!Dla de insurrecciones, movi­
mientos mesiãnicos y la larga tra­
dición dei cimarronaje tuvieron 
desde siempre un doble carácter 
de confrontación racial (negros 
contra blancos) y de enfrenta­
miento económico (esclavos con­
tra amos). 

La gran revolución haitiana 
(1791-1804) que estalló en la 
más próspera colonia azucarera 
antillana adem ás. de conducir a la 
formación de la primera repúbli­
ca de América Latina, representó 
la culminación de este proceso 
de resistencia contra la esclavi-

tud racial y colonial. Constituyó 
una precoz victoria de los pue­
blos oprimidos dei mundo mo­
derno contra el capitalismo colo­
nizador. De ahi emergieron, en­
cabezando las masas esclavas, las 
figuras de Toussaint Louverture, 
Jean Jacques Dessalines, Alexan­
dre Petion y Henri Chrlstophe, 
personajes cimeros de la lucha 
emancipadora de los pueblos de 
América Latina y del Tercer 
Mundo. 

En el conjunto del Caribe, la 
dominación ·colonial se ·mantuvo 
incólume durante el siglo XIX. 
Cada uno de los imperlos sigui6 
manteniendo allí sus posesiones: 
Inglaterra y Francia que tuvieron 
que abolir la esclavitud a princí­
pios del siglo, Espaiia que seguia 
conservando sus dos últimas co­
lonias (Puerto Rico y Cuba) del 
Nuevo Mundo, Holanda y hasta 
Dinamarca, en ese entonces due­
fta de las Islas V írgenes (hasta 
1917, cuando vendió dicha pose­
si6n a los Estados Unidos poi:: 
25 millones de dólares). Apenas 
iniciaron la fase de expansión 
capitalista, los Estados Unidos 
empezaron a buscar bases nava­
les y plantaciones agrícolas o 
enclaves comerciales como pun­
tos de apoyo estratégicos de sus 
ambiciones hegemónicas y su 
suefto de convertir el Mar del Ca­
ribe en coto cerrado. A1 entrar 
en la etapá imperialista, a prin­
éipio del siglo XX, su afán de co­
locar capitales, de adquirir mate­
rias primas y de ampliar sus mer-

cados y zonas de influencia, los 
llevó a u tillzar sus ca.iioneras y 
marines en toda la región caribeila. 

Ya en el siglo XX, las diver­
sas entidades del Caribe resulta­
ban firmemente integradas en las 
esferas de dominación dei impe­
rialismo mundial, a pesar de los 
esfuerzos incansables de los p~e­
blos de la regi6n para resistir a la 
opresión y la enajenación, con­
servar su personalidad cultural, 
adquirir y mantener un estatuto 
nacional y soberano. 

Independencia 
y neocolonialismo 

En los países que accedieron 
a la independencia política for­
mal durante el siglo XIX (Haití 
1804, República Dominicana 
186S, Cuba 1901), la formación 
del estado-nación reclamaba la 
conquista de cierto grado de au­
todeterminación histórica con­
creta en la independencia nacio­
nal. Este acceso a cierto poder 
de decisión interna se efectuó en 
medio de in terinfluencias, contra­
dicciones y conflictos entre las 
roasas y las clases dominantes y 
en el seno de los mismos grupos 
de poder. Se perfilaron así los 
contornos de la personalldad his­
tórica dei estado-naci6n, de su 
composición y luchas sociales, y 
las particularídades de sus insti­
tuciones políticas. 

Estos elementos condiciona­
ron las formas de penetración 
del capitalismo mundial. Sin em-



bargo, se fueron adaptando a la 
compuJsoria vinc4lación neoco­
lonial. La sujeción financiera y 
bancaria y el clásico esquema co­
lonial en materia comercial lo­
graron neutralizar poco a poco 
las tendencias internas que bus­
caban una mayor identidad na­
cional y el desarrollo de proyec­
tos autonomistas reales. Las ela­
ses dominantes se convirtieron en 
instrumentos de la dominación 
externa manifestando una total 
obediencia al orden mundial, 
creado por los países dei capita­
lismo central. 

Selló esta condición de depen­
dencia, la intervención y la ocu­
pación militar de estos países 
por el imperialismo norteameri­
cano (CUba 1898-1903, Puerto 
Rico 1898 a la fecha, República 
Dominicana 1908 y 1916-1924, 
Haití 191 S-1934). 

De ah! en adelante, el aparato 
de domlnación dei Estado, y, en 
particular, la institución militar 
se modemizan según el molde 
impuesto por el poder dominan­
te y los designios dei capital 
monopolista. El grupo social más 
incondicionalmenté ligado al im• 
perialismo hegemoniza el poder. 
En algunos casos mantiene un 
frágil y engaftador sistema de 
"democracia representa tiva", co­
mo en Haiti (1957-1959), recu­
rriendo al brazo fuerte militar 
todas las veces que las luchas so­
ciales comprometen el orden ins­
taurado. En otros, este sector 
utiliza una férrea dictadura mili-

tar, como fue la de Trujillo en 
la República Dominicana, para 
imponer su dominio sobre otros 
sectores de las clases dominantes 
y el conjunto de la nación. 

Territorios satelizados 

En las entidades mantenidas 
todavia o hasta fechas recientes 
en condición de colonias, se dio 
un proceso de satelización que 
en pocos lugares del mundo al­
canza tal intensidad. En estos 
territorios la penetración y la 
dominación extraajera irradiaron 
todas las esferas de la actividad 
social. La estructura productiva, 
moldeada por el capital y la 
demanda metropolitana, se fue 
caracterizando por una alta espe­
cialización, con la concomitante 
modernización de las ramas fun­
damentales (caso de la bauxita 
en Jamaica, el petróleo en Tri­
nidad Tobago y Curazao, el azú­
car en Guadalupe, el turismo en 
las Bahamas y las Islas Vírgenes). 

La vinculación financiera, ban­
caria y comercial logró la máxima 
intensldad, tanto por ajustarse a 
la demanda metropolitana y sus 
modelos de consumo como por 
estar supeditada a Las decisiones 
dei capital foráneo. 

En estas condiciones, el capi· 
talismo modemizador se ha ido 
extendiendo y homogeneizándo­
se a nivel de cada entidad convir­
tiéndolas en verdaderos satélites 
de sus respectivos centros. Mien­
tras tanto el aparato de Estado 

- pasando de la condición colo­
nial a todas las gamas de la situa­
ción neocolonial- va experimen­
tando múltiples metamorfosis. 
Refleja, en todo caso, la omnipo­
tencia metropolitana ejercida 
mediante diversos instrumentos 
económicos, financieros, tecno­
lógicos e ideológicos. 

AI mismo tiempo, el nuevo 
centro hegemónico, los Estados 
Unldos, extiende su control me­
diante inversiones millonarias, 
vínculos comerciales y financie­
ros, penetración turística y aun 
religiosa, sistemática intervenci6n 
ideológica y politica, infiltración 
dei movimiento obrero y de los 
partidos políticos, captación de 
líderes locales. 

Un microcosmos 
de la humanidad 

El Caribe se convirtió así en 
una de las regiones dei mundo de 
mayor dominio imperialista: En 
el campo económico esta domi­
nación se concreta con inversio­
nes ex tranjeras que suman 18 
mil millones de dólares, represen­
tando 26º/o dei total de la inver­
sión extraajera en América Lati· 
na. Estos capitales penetran en 
todos los campos de actividades. 
Aseguran la explotación de los 
in mensos recursos naturales de la 
región. En particular la bauxita: 
3 5º/o de la producción mundial, 
8QO/o dei consumo estadouni­
dense de este mineral; el petró­
leo y el gas natural de Trinidad-



" ••. un pueblo que pinta cuadros donde tnduce el unlVlll'IO fentático dele 
11mancipací6n anhelada" 

Tobago, Aruba y Curazao, el fe­
rroníquel, cobre y oro de Repú­
blica Dominicana, ademâs de los 
tradicionales productos de plan­
tación: azúcar, plátano, café ... 
En el campo militar, el Caribe 
resulta ser tarnbién una región de 
particular importancia, en la que 
se concentra la mayor fuerza de 
los Estados Unidos en e! conti­
nente, unos 30,000 hombres es­
tacionados en el perímetro Puer­
to Rico - Canal de Panamá -
Guantánarno. Estas fuerzas estân 
dotadas del equipo más sofisti­
cado incluyendo armamento nu­
clear, distribuido en unas 20 ba­
ses militares, navales y aéreas. 

Si bien para justificar estos 
arsenales, Washington se refiere a 
menudo a consideraciones de or­
den estratégico global como la 
necesidad de proteger el flanco 
sur de los Estados Unidos, de 
hecho, dichas instalaciones han 
sido utilizadas para agredir a Cu-

cuadernos dei tercer mundo 

ba y a1 pueblo de Santo Domin­
go; constituyen bases permanen­
tes de intervención contra los 
pueblos dei continente y de 
preparación de especialistas poli­
ciacos y "contrainsurgentes" uti­
lizados por los regimenes anti­
democráticos. Esta importancia 
militar dei Caribe se ilustra por 
el hecho que durante e! período 
posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, en esta región se han ex­
perimentado dos de los mayores 
despliegues de fuerza del impe­
rialismo: uno en el marco de la 
crisi_s de octubre de 1962, que 
llevo a1 mundo a1 borde de la 
guerra, el segundo en 1965 a raíz 
de la insurrección popular de 
Santo Domingo y la subsiguiente 
intervención militar norteameri­
cana. 

En el terreno político, esta 
dominación cobró la forma de 
desembarcos de marines y ocupa­
ción militar. Estas intervenciones 

dieron lugar ai establecirniento 
de poderes locales totalmente ai 
servicio de los intereses irnperia­
les. Tal ha sido el caso dei gobier­
no de Cuba hasta que la revolu­
ción encabezada por Fidel Cas­
tro devolviera a esta nación su 
d1gnidad soberana. Tal es el caso 
de los grupos dominantes de Hai­
t{ y República Dominicana, siem­
pre apegados a cumplir las cli­
rectivas dei gran capital monopo­
lista y dei Departamento de Es­
tado. Similar situación impera en 
los nuevos Estados dei Caribe 
anglófono que, a1 emerger a la vi­
da independiente, cayeron de lle­
no en la condición neocolonial. 
Su vida económica y financiera, 
~s controlada por las poderosas 
compaiíías transnacionales coo 
matriz en los Estados Unidos. 

No es sorprendente entonces 
que en la región del Caribe ha­
yan surgido regímenes fascistas, 
tales como e! de Somoza que ya 
tiene más de 40 aiíos; e! de Ra­
fael Leónidas Trujillo que gober­
nó 31 anos en Santo Domingo; 
e! de los Duvalier, 22 anos en 
Haití ; los de Machado y Batista 
en Cuba; o el de Erlc Gairy, en 
Granada, recientemente derroca­
do por las fuerzas democráticas 
y populares de esta ísla. 

En estas condiciones, las so­
ciedades caribei\as experlmeotan 
toda una gama de situaciones de­
pendientes que hacen dei Carlbe 
un verdadero microcosmos de la 
humanidad oprimida en lucha 
desde siempre para recobrar su 
determinación histórica. 

La cultura: 
terreno de resistencia 

Frente a la acción avasallado­
ra del colonialismo y dei impe­
rialismo, los pueblos dei Caribe 
han llevado a cabo una resisten­
cia en todos los terrenos. En la 
larga noche de la esclavitud, el 
negro, para salvar su personali­
dad y su vida se refugiaba en las 
alturas montaiíosas, en las que 
redescubría y re-creaba su liber­
tad y su cultura africana. 



Luego fue la gran rebelión 
con toda clase de armas (veneno, 
tea, fusil) contra el colono blan­
co que oblig6, en todas partes, 
a poner término ai vergonzoso 
negocio ... 

EI desarroJJo de la sociedad 
caribeiia desde entonccs fue un 
cimarronaje sin fin que permitió 
a esta humanidad conservar su 
personalidad para volverse dueõa 
dei nuevo habitar que pagó con 
sangre y sudor. 

Viviendo en esta "frontera 
imperial" que es el Caribe, los 
pueblos de la región son fruto de 
las mezclas raciales más variadas, 
que han creado un univers_o h u­
mano multicolor y de incompa­
rable belleza. Todas las razas y 
pueblos dei mundo parecen ha­
berse dado cita en este ambiente 
cálido para crear una infínidad 
de tipos humanos, producto de 
la coexistencia, y ux taposición, 
mescolanza y fusión de negros e 
índios, blancos y negros, latinos 
y anglosajones, hindúes, chinos y 
judíos. Este "pueblo nuevo '' se 
afirma en su diversidad con la te­
la de fondo dei aporte africano 
mayoritario. 

AI infierno ... 
si en él no hay explotadores 

Esta misma creatividad se ma­
nifiesta en el terreno cultural a 
pesar de las imposiciones de re­
ligiones exóticas que pretendfan 
bautizar aJ esclavo para transfor­
marlo en "cristiano", infundir el 
protestantismo a los "súbditos 
de su Majestad", la Reina de In­
glaterra. No obstante la labor de 
las "misiones norteamericanas", y 
los rnillonarios testigos de Jeho­
vá, la savia africana sigue nutrien­
do la vida espiritual de la mayo­
ría de los pueblos dei Caribe. 

En algunas partes se expresa 
una pureza africana que remon­
ta a lo más profundo de la cul­
tura dei continente negro. Sin 
embargo, los siglos de presiones 
e influencias de la ideologia do­
minante no podrían dejar de pe­
netrar esta humanidad antillana. 
Nacieron de ello toda la varic-
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dad de expresiones "criollas": 
Estas se manifíestan en el campo 
religioso con todo lo sincréti­
co dei vudú haitiano, de la san­
tería cubana, de las creencias 
rastafarianas de Jamaica. En el 
campo lingüístico están los idio­
mas oprimidos considerados co­
mo dialectos y patois y que se 
llaman, créole en Haiti, Martini­
ca y Guadalupe o papiamenro 
en Curazao y Aruba. 

Son creaciones de los pueblos 
dei Caribe que históricamente se 
han negado a hablar e! idioma 
dei dominador o de rogar a sus 
mismos dioses. Conviene recor­
dar a1 respecto que Hatuey, el 
cacique índio que saliendo de 
Haiti (Espanola) fuera a llevar 
la rebelión en tierra cubana, ai 
negarse a recibir el bautismo que 
según sus captores lo conduciría 
al paraíso, manifestá claramente 
que prefería ir más bienal infier­
no, si en el más aliá, en ese paraí­
so prometido, iba a encontrarse 
con los mismos espaiioles que 
habian esclavizado a su pueblo . .. 

Esta lección que los indios 
transmitieron a los afric.anos, ha 
quedado grabada en lo mãs puro 
de la tradición antillana, en la que 
la cultura constituye un terreno 
e instrumento de resistencia a la 
opresión. 

Lo anteriores reflejado por la 
música cubana, desde Lecuona 
hasta la Orquesta Aragón; que re­
corre el mundo como patrimonio 
universal. Los ritmos calipso que 
desde Jamaica y Trinidad Toba­
go van a renovar o enriquecer el 
repertorio de las metrópolis; los 
de Haiti que expresan parte de 
la personalidad de este pueblo, 
un pueblo que además sabe pin­
tar cuadros de una incomparable 
expresividad donde se traducen 
sus sufrimientos, y dibujan el uni­
verso fantástico de la emancipa­
ción futura , secularmente anhe­
lada. 

De lo local a lo universal 

Este ba~·kgrtrnnd se expresa 
en el terreno ideológico y cien­
tífico por tod:t una literatura de 

la resistencia. Son los escritos de 
Marcus Garvey en Jamaica y 
Jean Price Mars en Haiti, que 
desde ios anos 20, denuncian la 
enajenación cultural resultante 
de la colonización y seõalan los 
cantinas dei nacionalismo cultu­
ral para hacer frente ai proceso 
de despersonalización. Luego fue 
una poesia de significado reivin­
dicativo que estalló bajo la plu­
ma de Aimé Césaire (Martinique) 
y otros cantores de la négrirude. 
Superando los reclamos raciales 
de la negritude, Jacques Roumain 
y luego René Depestre amplia­
ron el horizonte de la explota· 
ción secular del negro a esta am­
plia humanidad explotada y opri­
mida por el capital y que es de 
todos los colores desde el minero 
de Johanesburg hasta el obrero 
metalúrgico de Krupp ... 

Y frente a la problemâtic.i 
inmediata de la liberación de los 
pueblos africanos, el martiniqués 
Frantz Fanon, elaboraba toda 
una teoria de la desenajenación 
a partir de la violencia redentora 
para neutralizar los .efectos de 
aquella que había llevado a la 
enajenación dei hombre negro. 

Todos estos elementos de cul­
tura y civilización, expresan y 
vinculan la productividad y rique­
za de esta geoitistoria violenta, 
hecha de opresión, sufrimientos, 
resistencia y rebelión. e 

c:uadRrno< dei tercer mundo 



Países y 
Territorios Area Km2 Población 

Antigua v Barbuda 442 70.000 
Antifias holandesas 
(Curazao. Aruba, 993 238,000 
Bonaire, otras) 
Barbados 431 250,000 
Belice 22,965 153,000 
Bahamas 13,395 220,000 

Bermudas 53.3 60,000 
Ca,manes (3 islas) 260 12,000 
Cuba 114,524 9.460,000 
Domintca 728 80,000 
Granada 344 100,000 
Guyana 215,000 830,000 
Guadalupe 1,779 375,000 
Guayana Francesa 91,500 66,500 
Haiti 27,750 4,750,000 
Jamaica 10,961 2,090,000 
Martinica 1,102 363,000 
Montserrat 106 13.500 
Puerto Rico 8,897 3,300,000 

República Dominicana 48,442 5,000,000 
$urinam 163,265 460,000 

St. Kitts-Nevis 
Angui lla 354 55,000 
Sta. Lucia 616 120,000 
St. Vicent 389 100,000 
Trinidad-Tobago 5,128 1,100,000 

l I', 

Idioma 

lnglés 

Papiamento 
Holandes 

Inglês 

\ 
\ 

1 nglés-Espailol 
lnglés 

lnglés 
lnglés 

Espailol 
1 nglés-Patois 

lnglés 
lnglés 

Frencés 
Francés-Créole 
F rancés-Créole 

lnglés 
Francés 
lnglés 

Espailol-lnglés 

Espailol 
H oi andés-I nglés 

Hindú-Chino 

lnglés 
1 nglés-Patois 

Inglês 
lnglés 

__ . ....- ---

Situación 
Polí1ica 

Col. Británica 

Col. Holandesa 

lndependiente 
Col. Britânica 
lndependiente 

Col. Británica 
Col. Britânica 
1 ndependlen te 
lndependiente 
lndependlente 
lndependlente 
Col. Francesa 
Col. Francesa 
lndependiente 
lndependiente 
Col . Francesa 
Col . Britânica 
Estado Libre 
Asociado EUA 
1 ndependien te 
1 ndependiente 

Col Britânica 
lndependiente 
Col. Bri tá nica 
lndependiente 

Des1ino Origen 
Exportaciones lmpor1aciones 

País O/o País % 
EUA 21 Venezuela 31 

EUA 69 Venezuela 57 

EUA 26 Inglaterra 21 
EUA 30 EUA 34 
EUA 76 Arabia 

Saudita 38 
EUA 25 EUA 51 
EUA EUA 

URSS 35 URSS 53 
Inglaterra 84 EUA 34 
Inglaterra 36 Inglaterra 26 

EUA 25 EUA 26 
Francis 85 Francis 75 

EUA 85 Francis 67 
EUA 62 EUA 43 
EUA 46 EUA 35 

Francia 66 Francia 63 
Ant1gua 25 Inglaterra 27 

EUA 85 EUA 63 

EUA 70 EUA 68 
EUA 42 EUA 32 

Inglaterra 87 Inglaterra 30 
Inglaterra 58 Inglaterra 32 
Inglaterra 59 Inglaterra 36 

EUA 71 Arabia 
38 



lntegración: 
y limitaciones 

• • exper1enc1as 

EI comercio intrazonal todavia a, pequeflo 

Pese a las diferencias llisróricas, económicas, culturales 
Y polúicas, los pueblos dei Caribe busca11 en la unión 

u11 camino comti11 para salir dei subdesarrollo. 
Pero la i11tegració11 todavla 110 está madura y atín 

se debe definir ai servicio de qué inrereses 
funcionará este ambicioso proyecto 

Suzy Castor 

~ as primeras experiencias 
de integración en la zo­
na dei Caribe fueron 

promovidas por Inglaterra. En 
187 J por necesídades de su po­
lítica colonial, el imperio britá­
nico creó la Federación de las 
Jslas de Barlovento y Sotavento. 
Durante la Segunda Guerra Mun­
dial, en 1942, por "razones de 
seguridad", los Estados Unidos e 
1nglaterra, formaron la Comísión 
Anglo-Americana del Caribe para 
"fomentar una mayor coopera­
ción social y económica entre los 
territorios". Esta Comisíón desa­
pareció en 1946. 



Sin embargo, la ma~ o r l'' ~ .: 

rienda integradora de la J , 

fue Ia Federación de las InJü1s 
Occidentales. En las postrimerías 
de la Segunda Guerra, en 1945. 
ante la reacción mundial en con­
tra dei colonialismo y las mani­
fesrnciones nacionalistas e inde­
pendentistas en el Caribe. e! Mi­
nisterio britânico de las colonias 
propuso la formación de una Fe­
der;idon según el modelo austra­
liano. 

A pesar de la oposic16n de Ja­
maica, Trinidad y Guyana, d1cha 
F'ederadón se constituyó formal­
mente el 3 de enero de 1958. 
con la participación de 14 países. 
Se proponia como tarea integrar 
una política fiscal y aduanera, 
unificar la moneda, esbozar una 
constitución federal y preparar 
las estructuras en vista de la in­
dependencia futura de algunos 
países de la zona. En realidad, 
Inglaterra preparaba las mejores 
condiciones para su retirada dei 
Caribe. 

Diez menos uno igual cero 

Esta in tegración .. ind ucida ". 
carecía de una real base socio­
poli tica, no consideraba las nece-

sidades proprns de los territorios 
invnlucrados e, rncluso, dcscono­
cia lu réalidad de la 1ona. I:.n 
ningún momento sus obJl'tivos li­
mitados convenc1eron a los paí­
ses grandes (Jamaica, Tnnidatl, 
Guyana), que no consideraban 
favorable su participacibn en di· 
cho organismo. EI 19 de septiem­
bre de l 9ó 1. Jamaica se retiró de 
la Federación. Fue su fio. Talco­
mo lo expresó en ese momento 
Eric Williams, prf.'1111<•r de Trini­
dad, "diez menos uno igual cero ". 

EI último intento de integra­
ción inducida fue la Corporación 
de DesarroUo del Caribe, impul­
sada por Estados Unidos a través 
dei Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico. La CODECA, creada 
en la Conferencia de San Ger­
mán en 196S , no pudo constituir 
el caballo de Troya que se pro­
pon ían in troducir en la zona para 
contrarrestar la creciente influen­
cia de la revolución cubana. Des­
apareció en 1969, después de es­
casos tres a.nos de vida. 

En la década de los 60, 
la nueva realidad geopolítica dei 
Caribe después de la revolución 
cubana y dei acceso a la inde­
pendencia de algunas colonias in­
glesas, llevaron a la búsqueda de 

una integración impulsada, esta 
vez, por las necesidades internas. 
La expcriencia de la Fcderación 
habia deJado a la comumdad 
anglófona una base apreciable de 
cooperación. El papel de la Uni­
versidad de las lndias Occidenta­
les habia sido importante en el ni­
vel cultural. Ademâs, muchos 
servicios tales como los de me­
teorologia. transportes, aviación 
civil, y otros eran comuncs a to­
da la Lona. Sin embargo, era ne­
cesaria una base más firme de in­
tegrac1ón económica. 

Nacen CARJFTA 
y CARICOM 

En diciembre de 1965, surgió 
la idea de una Asociación de Li­
bre Comercio dei Caribe (Canb­
bean Free Trade Association, 
CARlFTA), impulsada por Anti­
gua, Barbados, Guyana y Tnm­
dad-Tobago. Aunque no se pudo 
implementar de inmediato un 
convenio, se iba imponiendo la 
idea de una comunidad econó­
mica y de una unión aduanera. 
Finalmcn te, cl 30 de noviembre 
de 1968, esos países sullcribieron 
un documento en Saint Johns 
(Antigua). Poco después, se adhi-



rieron Montserrat. Jamaica y Be­
lice. f·n mayo de 1971, la CA­
RIFTA llegó a agrupar con la 
cxcepción de Bahamas a todas 
las colonias y ex-colonrns dcl do­
muuo britânico cn el Cari~. 

En 1973, los "grandes" de la 
Comumdad, en lo búsqucda de 
un nivd de integración superior 
) m:ís eficiente que la CAR(f. 
TA, firmaron un n uevo 1 ratado 
en Cha!!uaramas (1 rinidad-Toba­
go), creando la Comumdad Eco­
nómica dei Caribe (CARICOM). 

Más centralizada que lo CA­
RIFTA, la CARICOM coordina 
baJo una mismo auLOridad la 
Conferencia de los Jefes de Es­
tado todos los organismos re­
gionales especializados. Se pro­
pone impulsar la formac1ón dei 
mercado común dei Caribe, coor­
dinar la política exterior de los 
países integrantes, establecer o 
profuncli1.ar la cooperac1ón en 
\'arias áreas func1onales 

Durante la década de los 70 
la experiencia limitada hasta 
entonces a la rcg1ón angloparlan­
te dei Caribe se extiende a to­
da la iona . Cuba, las lslas Vírge­
nes, las Antilias h9landesas y Su­
rinam pasan a ser observadores 
de la C A RI COM Haiti propuso 
su candidatura para adherir al 
Tratado de Chaguaramas. El 4 
de nov1embre de 1975, se cons­
utuyó en la Habana el Comité de 
Desarrollo y Cooperación dei Ca­
ribe (CODECC), propuesto por 
el Pnmer Ministro de Trinidad­
Tobago en el XVI período de se­
sioncs de la CEPA L. Ade más de 
los países angloparlantes, partici­
paron como miembros en este 
Comitê, Cuba, Haiti, República 
Oomimcana y como observa­
dores, las Antilias holandesas. 

La CODECC se propone re­
for zar la unidad y la coopera­
ción entre estos países en los 
campos têcmco, agrario, indus­
tnal, recursos dei mar, etcétera. 
Ciertos organismos regionaJes ta­
les como el Banco de Desarrollo 
dei Caribc (BDC) abarcan a toda 
la región Además, durante estos 
últimos cinco anos, las relaciones 
bilaterales se desarrollan de ma· 
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ncra muy dinâmica entre Cuba y 
Jamaica, Cuba y Guyana, las An­
tilias holandesas y la Comunidad 
angloparlante 

Nuevo-. ~ ínculm, 
con América Lat ina 

Sin embargo. a esta nac1ente 
coopcración regional se 1mpone 
una rcalidad: el Caribe no puede 
actuar como una subregión aisla­
da. Jamaica se presenta como cl 
pais más convencido de la nece­
sidacl de establccer relaciones 
tanto con los países caribeiios 
no anglófonos como con Améri­
ca Latina. "'\ o 1mde111os emitem· 
piar cl f11wro úe .la111a1ca. de­
claraba Michael Manley en 1973, 
sm haccr refcrenna a m1t·stra re· 
lación con las 11uc1011es Ú<' habla 
c•spa,lola úel Caribe. América 
Central \ Sudamerica. "Trinidad­
Tobago: por el contrario. ve con 
mucha reserva y receio esta am­
pUación. 

En la actuahdad, casi todos 
los pa1~s caribeitos partic1pan 
en los organismos in teramerica­
nos, sean los políticos (O1.:,A) o 
los económico~ Comisión de 
/'\aciones Unidas para el Desarro­
Uo (PNUD), Banco lnteramerica­
no de Desarrollo (81D). Organi­
zación Latinoamericana de Ener­
géttcos (OLADf) y, sobretodo, 
cl Sistema Económico La tino­
americano (SE LA). Fucra de es­
ta integración a los organismos 
regionales y las relaciones muy 
limitadas entre Trinidad y Brasil 
(acuerdo con Petrobrás), las rela­
ciones dei Cari~ con América 
Latina se limitan a Mé\ico y 
Venezuela. 

La constitución de la Naviera 
Multinacional dei Canbe (NA­
\1UCAR) constituye una de las 
experiencias más fecundas en el 
campo de la integración América 
Latina-Caribe. Impulsada por el 
gobierno de México desde me­
diados de 1975, la NAMUCAR 
con un capital inicial de 30 rm­
Uones de dólares y la participa­
ción de Cuba, México, Venezue­
la, Costa Rica y Nicaragua, ini-

ció sus servicios el 3 de mayo de 
1976 Representa un esfuer;ro 
para cstablecer y consolidar cl 
tráfico marítimo cn la cuenca 
dei Caribe e impulsar el comer­
cio intrazonal. A pesar de cier­
tos reveses redentes, la NAM U­
C AR se consolida y países como 
llonduras, Panamá, República 
Dominicana e incluso Trinidad­
Tobago están in tcresados cn in­
corporarse a clla. 

\léxico y Venew ela 

El 30 de Julio de 1974, Mé­
xico firmó un acuerdo con la 
Comunidad dei Caribe para reali­
,ar programas y proyi;:ctos con­
juntos de desarrollo. Aprovechan­
do la experiencia mexicana se 
desarroUan planes de coopera­
ción con las islas de Barloven LO 

y Sotavento para la producción 
de fertilizantes. En un acuerdo 
bilateral con Jama1ca, '-léxico se 
comprometió a participar en un 
proyecto para la producción de 
alumínio. alúmma y productos 
manufacturados de alum1nio con 
una invcrsi6n de 200 millones de 
dólares (51 º/o Jamaica, 29º/o 
México, Wº/o de otras fuentes 
de los cu ales 10º/o fueron ad­
quiridos por Vene?Uela). 

A pesar dei bloqueo decreta­
do por la OEA contra Cuba. Mé­
xico fue desde la década de los 
60 el único pais que mantuvo 
sus relaciones con esta Repúbli­
ca socialista. Durante los últimos 
anos, estos vínculos se están am­
pliando, particularmente en el 
campo comercial. No está demás 
subrayar la creciente atracción 
cultural que eJerce México sobre 
muchos países de la zona. El flu­
JO de estudiantes (sobretodo de 
la República Dominicana, Puerto 
Rico, Hauí) que acuden a las 
universidades mexicanas se acre­
centó notablemente durante este 
último decenio. 

Por otro lado, el gobiemo de 
Venezuela ha establecido un Pro­
grama de Cooperación con el Ca­
ribe Angloparlante (PROCA) di­
rigido principalmente hacia los 
países de menor desarrollo. Ve-
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nt!zuela contribuyc actlvamente 
en la colocación de fondos en cl 
Banco de Desarrollo Jel Caribe. 
Tiene una tradición de relaciones 
(muchas veces conllicuvas) con 
los gobiernos dei área. Con inver­
~1ones conJuntas particip3 en 
proyectos de dcsarrollo en Ja­
maica ·) Trinidad-Tobago. en 
obras de construcc1ón en Ha1t1 
> es prt:visiblc. en un futuro pró­
ximo, una activa presencia vene­
rolana en República Dominkana. 

Problema · de la integradón 

La zona dei Caribé ha demos­
trado coo esta práctica mucho 
dinamismo en la politica de 111-
tegración Sin embargo. ésta no 
ha arrojado todos los resultados 
posirivos que se esperaban. En 
efecto, todas las experienc1as 111-
tegradoras se han realizado en 
medio tle tensiones > conllictos 
) continúan enfrentando dificul­
tades considera bles. 

Grandes diferencias obJetivas 
t!xisten entre los países dei Can­
bé. La geografia multiplicó las is­
las en la zona. La dominación 

• 

Oescargando azC.car en Barbados 
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colonialista por distintas metró­
polis ( Frnncia. Inglaterra, Fspa­
iia. 1 lolanda } • cn el sii!IO '( \.. 
Estados Unu.los) atomuó politi· 
camentc a la reg1ón} levamó ba­
rreras hngilisticas entre los 
pucMos. EI fuerte sent1m1ento 
dei regionalismo llevó a un gran 
desconocimiento de los vecinos. 
Estas diforencias sustanciales t!n­
torpccen notublcmen te la inte­
gración. Sin embargo, t!stos esco­
llo:. podrian ser superados si 
otros factores de más peso no in­
terv101esen pura Jugar un papel 
centrifugo. 

Los regímcnes políticos dei 
Caríbé van desde la dictadura vi­
talicia y hereditaria de Hlllll 
hasta la República socialista de 
Cuba A pesar de la proximidad 
geográfica. mu) escasos son los 
vínculos existen lt!S en trc las is­
las. $1 se exccptíta aJ grupo an­
gloparlante, las economias en la 
región no se rclac1onan entre si. 
La poca diversiflcación de sus es­
tructuras productivas las convier­
te en mutuamcn te competitivas. 
La integración es difícil. Ade más, 
cuando se establecen, los inter-

cum bios in t razonales s1guen sien­
clo bajos y los efcctos dislributt­
vos producen tcns1oncs cntrt 
pa1~es grandes > países chicos 
('ubu, por e1emplo, t1cne una su­
pcrf1cie Jc 114,524 kilómetros 
i:uadrados y una población de 10 
nullones de habitantes, mientm 
\ lontserrat tiene 32 kilómetros 
i:uadrados de superfície y 15.000 
hnbitanks. Los niveles de dcsa­
rrollo son muy dilcrcnciados. 
lla1ti tienc un mgreso per cáp1ta 
de 200 dólares anuales mientras 
rrinidad- l o bago elcan,a más de 
1,000. 

Aún dentro de la subreg1ón 
de la Comunidad angloparlante. 
la más integrada, c,1sten diferen­
cias y choques entre los países 
menos desurrollados (los LDC) y 
los más desarrollados (los MDC). 
Cn la CAR ICOM, los --cuatro 
grandes" (Tnnidad-Tobago, Bar­
bados, Jamaica y Guyana) absor­
ben el 820/o de las importacio­
nes y el 780/o de las exportacio­
nes. Los LOC, concicntes de esta 
situación crcaron entre ellos un 
mercado común. Entre los MDC 
también existen conllictos. ln-



nidad-Tobago, con una estructu­
ra industrial desarrollada y gran­
des reservas de petrodólares está 
considerado como el proveedor 
financiero de la región. Sin em­
bargo. Jamaica te disputa el lide­
razgo regional e internacional. 

Estas diferencias se amplían 
todavía más ai tratarse de las re­
laciones de América Latina con 
,:il Caribe. El desarrollo industrial 
de Venezuela y México es visto 
por ciertos países, en particular 
Trinidad-Tobago, con receio y 
hasta temor. Se llcga incluso a 
considerar la acci6n de estos dos 
países en la zona como la mani­
festación de un subimperialismo. 

A todos estos factores habrí:i 
que agregar las disputas entre 
Trinidad-Tobago y Venezuela 
por problemas pesq ueros. los 
conflictos territoriales entre Gu­
yana y Surinam, Guatemala y 
Belice, Surinam y la Guayana 
francesa , Guyana y Brasil, Vene­
zuela y Guyana, las tensiones en­
tre St. Kíts-Nevis y Anguila por 
las veleidades secesionistas mani­
festadas. 

La dominación 
de las transnacionales 

Ademãs de esos problemas 
enraizados en la heterogeneidad 
y particularidades propias dei Ca­
ribe, la política de integración en 
la zona se enfrenta con otros 
obstáculos de importancia, co­
munes a todos los intentos si­
milares en los países subdesarro­
Uados: la dominación de las em­
presas transnacionales y las con­
secuencias de la crisis mundial 
sobre las economias nacionales 
dependien tes. 

A pesar dei esfuerzo de cier­
tos gobiemos - particularmente 
Jamaica y Guyana - por naciona­

.Jizar los sectores clave de la eco­
nom ía, se puede afirmar que los 
países dei Caribe, con la excep­
ción de Cuba, son dominados 
por cl capital ex tranjero. En 
1977, los Estados Unidos ten ian 
invertidos en la región, excep­
tuando a Puerto Rico, 4,500 mi-

llones de dólares. Suma11do las 
inversiones de lngla terra, F rancia, 
Alemania Federal y otros, los in­
tereses extranjeros en la zona aJ­
canzan alrededor de 18 mil nú­
llones de dólares, cifra conside­
rable si se toma en cuenta la exi­
güidad de esos territorios. Las 
empresas transnacionales (Kaiser, 
Alcoa, Reynolds, Anaconda, Te­
xaco, Shell, etcétera) controlan 
la refinería dei petróleo, l.1 ex­
plotación de recursos minerales 
(bauxita, níquel, cobre), la in­
dustria turística, la petroquími­
ca, la industria azucarera, etcé­
tera. En estas condiciones, ha­
blar de in tegración de las eco­
nom ias nacionaJes resulta bas­
tante equívoco, ya que los sec­
tores significativos de la econo­
mia verdaderamente bajo con­
trol nacional son los últimos en 
alcanzar la integración. 

La crisis mundial ha tenido 
sus repercusiônes en las econo­
mias débiles. En muchos países 
subdesarrollados ha estimulado 
corrien tes nacionalistas que Ju­
chan por un nuevo orden inter­
nacional, el rescate de los recur­
sos naturales, la obtención de 
mejores precios para las materias 
primas y la búsqueda de nuevos 
mercados. AI mismo tiempo ha 
causado graves desajustes en 
estas economias. La crisis de 
energéticos afectó a muchos paí­
ses dei Caribe no productores de 
petróleo, ya que a partir de 1974, 
los precios se cuadruplicaron. 
Por lo tanto aumentaron las difi­
cultades en la balanza de pa­
gos, llevando a países como Ja­
maica y Guyana a una situación 
extremadamente difícil. Para so­
lucionar esos problemas los go­
biernos se ven obHgados a vio­
lar ciertos acuerdos tomados an­
teriormente. 

Barbados, por ejemplo, ha im­
portado productos agrícolas fue­
ra de la zona. Trinidad-Tobago ha 
cancelado compras de Jamaica. 
México rornpió sus compromisos 
con Jamaica en relación a la 
construcción de la planta de tra­
tamien to de bauxita. En junio de 

1976, los cuatro grandes de la 
CARICOM suscribieron un acuer­
do para reforzar su in tegración fi­
nanciera industrial, lo que va en 
detrimento de los socios peque­
nos. Todo ello merma la confian­
za y pone en peligro la propia po­
lítica de integración. La CARI­
COM atraviesa momentos difíci­
les. En 1978 su secretario gene­
ral, Mclntyre, vaticinaba su de­
saparición. La últíma reunión, 
realizada a princípios de este aiio, 
parece alejar este peligro. 

l lntegración para quién? 

AI mismo tiempo, para resol­
ver los problemas apremiantes, 
los países se vuelven más depen­
dientes de ciertos organismos in­
ternacionales. La acción dei Fon­
do Monetario Internacional du­
rante estos últimos aõos en la re­
gión es bastante conocida. Para 
conceder créditos a los gobier­
nos en dificultad, e! FMI les 
obliga a abandonar ciertas líneas 
de política nacional o regional. 
Los países afectados resisten, pe­
ro por necesidad terminan po.r 
someterse a las condiciones dei 
Pondo. Los casos de Jan1aica y 
Guyana son harto significativos 
(ver nota en esta misma edición). 

Además, los Estados Unidos 
aprovechan la coyllntura para re­
forzar su acción. La creación dei 
Grupo de Cooperación Econó­
mica de los Países dei Caríbe pa­
ra coordinar toda la ayuda ex­
terna y promover la cooperación 
regional representa un elemento 
de importancia en la estrateg.ia 
imperialista en el Caribe. 

Pero a pesar de estas dificul­
tades y limitaciones, la política 
de inte~ración sigue avanzando. 
Su destino final depende de un 
proceso todavia largo durante e! 
cual tendrán que .definirse los 
objetivos específicos y, sobre to­
do, a qué intereses económicos 
se pretende servir. Solamente as{ 
se consolidará la verdadera int. 
gración de la zona. ___ _ 



GRANADA 

La revolución 
delosjóvenes 

Un aliado de Pinoclzet 
es derrocado 

en la is/a de las especies. 
EI proceso revolucionario 
despierta el entusiasmo 

de la Juventud 
e irradia esperamas 

sobre otras is/as carihefias 

Joe Morrissey 

~ a pequena isía de Gra­
nada parece el lugar me­
nos apropiado para que 

en ella se desarrolJe una revolu­
ción social y un desafio a los 
intereses estratégicos de los Es­
tados Unidos en el Caribe. Coo 
344 lcil6metros cuadrados y 
110,000 habitantes, Granada es 
con frecuencia llamada "isla de 
las especies" por su producci6n 
de nuez moscada, cJavo de olor, 
cacao, canela y plátanos. Su apa­
riencia exteriores la de un jardín 
dei Edén tropical. Y el turismo 
se ha incrementado en los últi· 
mos anos, con miles de europeos 
Y norteamericanos que concu­
rren a vivir en el paraíso por 
unos días. 

Pero las apariencias engana­
ban. Desde 1 951 el país estuvo 
bajo control de Sir Eric Gairy, 
un demagogo populista que en 
ese ano lider6 una huelga exito­
sa de los trabajadores agrícolas. 
A partir de allí construy6 un 
aparato de control económico y 



polltico que no toleraba n.ingu­
na oposición. 

El irresistible ascenso 
de las .. mangostas" 

El gobiemo de Gairy parecia 
una caricatura de las arquetípicas 
dictaduras caribeõas. Lo que no 
podía controlar cürectamente lo 
suplantaba o lo subvertía. Inca­
paz de tomar cuenta del Consejo 
Sindical de Granada, creó un 
Coogreso Sindical alternativo y 
obligó a las empresas y trabaja­
dores que controlaba a afiliarse. 

Ante los intereses comercía­
Jes procedi6 con la núsma tácti­
ca. La Câmara de Comercio de 
Granada se opuso a Gairy desde 
sus comienzos como agitador 
sindical. Este respondi6 creando 
una entidad empresarial paralela, 
la Grenada Merchants Associa­
tion. Ninguna de estas organiza­
ciones espurias llegó a ser muy 
representativa, pero su forrna­
ción fue un llarnado de alerta so· 
bre el tipo de poder personal que 
Gairy intentaba cimentar. 

Similar estrategia aplicó el 
premier en el campo económico. 
En 1969 intervino la pequena 
cooperativa de cocoa, suspendió 
a su directorio y em bargó sus 
operaciones financieras. Dos 
anos mãs tarde se apoderó de la 
cooperativa bananera y final­
mente, en 1975, hizo lo mismo 
con la de nuez moscada, la ma­
yor del país con 7,000 miembros. 

Su afán de dominar la isla co­
menz6 a ser cuestionado por una 
o~osición cada vez rnãs activa. Es­
ta se manifestó con fuerza en 
1973 y 1974, cuando se inicia· 
rOJ1 los debates sobre la indepen· 
dencia de Granada. Los oposito­
res a Gairy temieron que la par­
tida de los britânicos llevara a 
la instalación de una dictadura y 
se pronunciaron en contra. Los 
trabajadores fueron a la huelga y 
los comercios cerraron sus puer· 
tas. Gairy reprimi6 con su fuer­
za parapolicial, el .. Mangoose 
Squad" (Escuadr6n de las Man­
gostas), calcado de los ton ton 
macoutes haitianos. 

El movimíento antindepen· 
dencia fracasó, pero la lucha 
contra Gairy se intensific6 con el 
surgimiento de una nueva orga­
nización: el New Jewe/ Move· 
ment. 

Gairy intentó atenuar las 
contradicciones de su régimen 
con los sectores sindical, em­
presarial y agrícola. Pero los 
jóvenes no encajaban en el mo­
delo autoritario de sociedad que 
estaba creando. No había res­
puestas para ellos. 

Finalizada la secundaria, los 
j6venes engrosaban las filas de 
los desempleados. Sólo uno de 
cada cinco encontraba trabajo. 
El resto .estaba condenado a la 
pobreza o la emigración a los 
Estados Unidos, Canadá o Gran 
Bretaõa. 

Pero los que viajan para con­
tinuar sus estudios finalmente 
los terminan. Y cuando pasan a 
buscar empleo se encuentran en 
la misma situación que el resto 
de sus compatriotas: fuerte com­
petencía en el reducido mercado 
de trabajo de esos países y, co­
mo descendientes de africanos 
o hindúes, la barreta dei racis­
mo anglosajón. 

Si regresaban para escapar a 
esta doble discriminación, sus 
conocimientos sofisticados esta­
ban fuera de lugar en la econo­
m ía agrícola de Granada. 

La "Nueva Joya" 

En este contexto nació el 
New Jewel Movement, cuyo 
nombre ha sido erróneamente 
traducido al espaiíol como "Mo· 
vimiento de la Nueva Joya". En 
realidad, Jewel es la sigla de 
Joint Endeavor for Welfare, Edu­
cation and Liberation (Esfuerzo 
Conjunto para el Bienestar, la 
Educación y la Liberación), un 
movimiento creado en 1972 por 
Selwyn Strachan, un economista 
de 32 anos especializado en Es· 
tados Unidos, y Unison White­
man, empleado de un ingenio 
azucarero. Este grupo estableci6 
una granja cooperativa y una li· 

brería y comenzó a editar un bo­
letín informativo. El Jewel esti· 
mu16 a los jóvenes a desarrollar 
sus talentos creativos y pronto 
Jogró un apoyo entusiasta de 
maestros de escuela y obreros. 

Hacia fines de 1972, los jó­
venes abogados Maurice Bishop 
(28 anos) y Kendrick Radix (31) 
regresaron de Londres donde ha· 
bían trabajado varios anos junto 
a los emigrantes de las Antilias 
británicas y fu.ndaron el Movi­
miento para Asambleas dei Pue­
blo (MAP), proponiendo una 
democracia de bases inspirada 
en la experiencia de Tanzania. 
En mano de 1973 MAPy Jewel 
se fusionaron en el New Jewel 
Movement. Dejando de lado las 
etiquetas ideológicas, el NJM 
pregonó un nacionalismo prag­
mático y no el socialismo que, 
en aquellas condiciones, era un 
planteo utópico. 

En esos momentos la oposi· 
ci6n empresarial y sindical orga­
nizaba sus fuerzas coo tra los pla­
nes independentistas de Gairy. 
Los enem.igos tradicionales dei 
gobemante granadino desconfi.a­
ban dei New Jewel Movement y 
no pocos calificaron a los intru­
sos de izquierdistas peligrosos 
con "ideas foráneas". 

Pero el NJM igual se sumó a 
la lucha. Sabiendo divid1da a la 
oposici6n y presintiendo en el 
N JM una amenaza potencial, 
Gairy atacó con furia. El padre 
de Maurice Bishop fue asesinado 
y mãs tarde el dirigente opositor 
y dos de sus companeros fueron 
atacados y golpeados salvaje­
mente. 

La oposición tradicional -el 
Grenada National Party, expre­
si6n de la clase media, y el Uni· 
ted Peoples Party, de derecha­
se atemorizó con estas agresiones. 
El NJM, en cambio, continuó 
construyendo pacientemente 
una base social entre estudiantes 
y obreros. Mãs tarde dirigi6 sus 
cuadros al campo y logró con­
quistar a muchos de los trabaja­
dores agrícolas que durante tres 
décadas habían sido manipula­
dos por Gairy. 



Dos preocupaciones: 
los OVNTS y el comunismo 

En 1976 el NJ M optó por una 
escrategia de frente unido contra 
el ·'gairismo". Junto con el GNP 
y la UPP formó una Alianza Po­
pular contra el Grenada Unired 
Labor Par()' (GULP) de Gairy 
Aunque las elecciones de 1976 
fueron manipuladas, la Alianza 
Popular perdió por sólo 340 vo­
tos y conquistó 6 de las IS ban­
cas legislativas. Maurice Bishop 
se convirtió en líder de la oposi­
ción parlamentarla. ya que su 
NJM habia ganado tres de las 
l.eis bancas aliancistas. Los go­
biernos de la región comenzaron 
a tomar nota de la existencia dei 

JM. 
Gairy habia creado una situa­

ción embarazosa en las Antilias. 
l a mayor parte de su tiempo lo 
pasaba en Londres o Nueva York 
hablando de OVNls y de sus ex­
periencias místicas. . . mientras 
en Granada desarrollaba una po­
lítica de terror. Sin embargo, 
ninguno de sus colegas en la IVesr 
Jndies alzó la voz en protesta. 

Tal vez para que no repercutieran 
en td exterior las dificultades in­
ternas de la región. Tal vez por 
no estimular a Bishop )' su NJM. 

Tanto Bishop como Radix se 
habían distinguido en toda la Fe­
deración de Indias Occidentales 
como abogados capaces, siempre 
dispuestos a em banderarsc con 
las fuerzas políticas insurgentes 
contra los gobiernos derechistos. 
Junto con otros colegas que tam­
bién retomaron de Londres, tra­
bajaron para introducir cambios 
en sus patrias. Para los gobiemos 
conservadores, criticar a Gair)' 
significaba alentar la oposición 
en sus propios feudos. 

Después de las elecciones de 
1976, Gairy dedicó menos tiem­
po a los platillos voladores y más 
a la "amenaza dei comunismo en 
el Caribe", representada por el 
New Jewel Movement. Contradi­
ciendo la política dei resto de los 
gobiernos no alineados dei área, 
en abril de 1977 firmó un acuer­
do militar con la Junta Chilena. 

EI "Mangoose Squad" fue ele­
vado a la categoria de "Fuerza 
de Defensa". Sus miembros, en 
gran parte reclutados entre los 

Lasnueces y 
especíes son le 
principal 
riqueza y 
fuente de 
trabajo 

críminales de las cárceles grana­
dinas o en las islas vecinas ya 
que hasta la policia simpatizaba 
con el partido de Bishop- fue­
ron enviados a cursos de capa­
citación en Chile. A su regreso, 
comenzaron a desaparecer actí­
vistas políticos, tal como habia 
sucedido en Chile dcspués dei 
golpe de 1973. 

La revolución dei martes 13 

El 11 de marzo de 19 79 Gaí­
ry abandonó la isla para dirigir­
se a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Antes de par· 
tir conversó durante dos horas 
con su intimo amigo Frank Or­
fü, embajador de los Estados 
Unidos en Saint George's, y deJÓ 
órdenes precisas de ejecutar a va­
rios lideres dei NJM. 

Bishop fue alertado de esos 
planes por polidas amigos. cl 
NJM decidió que no podia espe­
rar más y durante todo e! día do­
ce se elaboró un plan para poner 
tin a la dictaJura. Para ímplemen­
larlo se contaba con poco más 
de una docena de militantes mal 
armados. En las primeras horas 
dei martes J 3 de marzo, e! grue­
so dei grupo atacó, capturó e in­
cendió los cuarteles nacionales 
de la "Fuerza de Defensa", mien· 
tras el segundo destacamento to­
maba la única radio de la ísla. 

lnmovilizado el centro nervio· 
so de las "mangostas" (con un 
saldo de apenas dos muertos, uno 
de las fuerzas de Gairy y otro de 
los rebeldes), el grupo se dirigió 
ai otro extremo de Granada (una 
hora por carretera), tom6 el ae· 
ropuerto y bloqueó la pista para 
impedir un eventüal retorno dei 
dictador. EI pueblo despertó es­
cuchando en la rebautizada ·'Ra· 
dio Granada Libre ·• que la revo­
lución había triunfado y que el 
régimen de Gairy había sido sus· 
tituido por un Gobierno Revolu­
cionario Provisional. La radio ex­
hortaba a la incrédula población 
a mantener la calma. No era ne· 
cesano. La mayorfa ele los turis· 
tas ni siquiera se enteró de que 
el gobierno habiasidoderrocado. 



La radio también convocó aJ 
pueblo a manifestar su apoyo ai 
nuevo premie,. Maurice Bishop. 
Y eu loda la isla se sucedieron 
las 111anifestaciones de júbilo. En 
la capital se concentraron veintc 
mil personas, más dei doble de la 
población permanente de Saint 
George 's. "Lo 11uestro fue una 
re1•0/r,c1ó11 1· no un golpe de Es· 
todo, me explicarían después los 
militantes dei NJM,y esa mo1•i/i· 
:ación popular lo demuestra ·: 
Aclararon, además, que el proce­
so habia sido "en defensa pro­
pia", anticipándose por pocas 
horas al golpe mortal que Gai­
ry pensaba asestar a la oposición. 

"No estamos a la venta" 

La primera preocupación del 
GRP fue la defensa. Todas las 
estaciones de policia debieron 
enarbolar bandera bianca y sólo 
en una se produjeron incidentes, 
cuando un "mangosta" intentó 
resistir y murió combatiendo. 
Sesenta y cuatro partidarios de 
Gairy fueron arrestados. Catorce 
de ellos, ministros,. lideres dei 
GULP y otras prominentes figu­
ras de la administración depues­
ta, ya fueron liberados. Los res­
tantes cincuenta son miem bros 
de la Fuerza de Defensa. Serán 
juzgados uno por uno ante un 
tribunal presidido por el respeta­
do jurista polaco-granadino Brze­
zinsky. Algunos deberán respon­
der por las fechorfas cometidas 
como ·'mangostas". Otros termi­
narán de cumplir sus antiguas 
condenas en las misrnas celdas de 
las que Gairy los sacó, tal vez 
jactándose ante sus viejos com­
pinches de ser ahora "presos po· 
líticos". 

Pero Gairy no se resigna a 
aceptar su exilio en un lugar 
desconocido ( que se sospecha 
sea la vecina Trinídad) y cuando 
los Estados Unidos y Gran Bre­
tana se negaron a proporcíonarle 
las tropas pedidas para retomar el 
poder comenzó a reclutar merce­
narios. 

EJ Gobierno Revolucionarío 
Provisional de Granada no subes-
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timó la amenaLa. Mil jóvenes 
voluntarios fueron reclulados pa­
ra formar el Ejércíto Revolucio­
nario dei Pueblo. Como no te­
nían armas se solicitó ayuda mi­
litar a los Estados Unidos, Cana­
dá, Gran Bretaiia, Venezuela y 
las islas caribeiias vecinas. AI no 
recibir respuestas concretas, se 
dirigieron a Cuba y Guyana. 

Inmediatamente el embajador 
Frank Ortiz emitió un comuni­
cado afirmando que "rnalquier 
re11dencia" hacia un acercamien­
to con Cuba "seria 11isra con des· 
agrado" por el gobierno de Wa­
shington. La respuesra de Bishop 
no se hizo esperar: ''Nadie nos di· 
rá cómo manejar nuestro gobier· 
no ni con quiên ser amistosos. 
No somos el palio trasero de 110· 
die y defi11iti1•amente no estamos 
a la renta ". Granada, concluyó, 
estaria "más que feliz" de reci­
bir armas cubanas. 

Un regalo de Pinochet 

Los jóvenes reclutas dei ERP 
pronto comenzaron a descubrir 
armas y municiones enterradas 
en distintos lugares de la isla, en 

Los 
uniformes 
británicos 

preindepen­
dentista, 

fueron 
sustitu idos 

por las 
"donaciones" 

de Plnochet 

cajas de madera que indicaban 
claramente su procedencia chile­
na. El 8jército Revolucionario 
pasó a vestir con orgullo unifor­
mes donados por Pinochrt y 
cuen ta con el parque que el die­
ta dor chileno enviara a su cole· 
ga granadino: balas de pistola y 
de rifle suficientes para matar 
quince veces a cada habitante de 
la isla. 

Bishop espera no tener que 
utilizar nunca esas armas y ya 
ha a11unciado que los efectivos 
dei ERP se reducirán a 200 ape­
nas se disipe la amenaza de inva­
sión. Pero e! apoyo cubano a su 
gobiemo es usado como pretex­
to por enernigos internos y ex­
ternos para satanizarlo. 

El Gobierno Revolucionario 
Provisional no tU\'O una acogi· 
da calurosa. Los vecinos caribe­
iios esperaron prímero la reac­
ción de Gran Brecaiia y Estados 
Unidos y sólo Guyana, Jamaica 
y Cuba, en el Caribe, lo recono­
cieron de inmediato. Las peque­
nas islas de las lndias Occiden­
tales, después de varios encuen­
tros de emergencia en los que se 
planteó Ja creación de una poli-



eia regional para prevenir olros 
"derrocan11en tos 1lcgalcs ", dcci­
dteron un bo1cot cconónuco y 
pohtico a Granada En la podero­
sa Trinidad. que domma econó­
micamente ai Canbc anglófono. 
cl anci:1110 y conservador 11re11111•r 
l nc Williams ma.nliene un com­
pleto silencio sobre el tema. 

Los Estados Unidos, tenuen· 
do tal vv que las afirmaciones 
de "desagrado·· de su em batmlor 
resultaran contraproducen 1es. ca­
blegrafiaron ai ll>ri/1.'1.s:llc, el una­
co d1ario de la isla () por supues· 
to tambt\!n controlado por Gai· 
ry). expn:saodo que "11,> T<'S· 
pondt'Tt'lllt•S t"SPt'C"l}ICUllle/ltt • a 
las acusaciones ""ft1lst1s e rnso:r· 
tt'nibles" de Bishop, para "11c> 
ew,ccrbar mas la s1tua,·im1 ·· 

EI telegrama dertameote ex­
presa la disconform1dad norte­
americana con el Gobiemo Re­
volucionano Provisional. Pero 
ante todo, la guerra de nerv1os 
desatada parece destmada a ais­
lar a Granada y estimular a los 
\Ccmos a mantener el bloqueo. 
} a que Washington "sigue de 
cerca" la s11uac1óo. 

T rabajadores en el gobiern o 

i,Cómo pudo causar tanto fu­
ror una isla tan pequena? Sólo 
en los Estados l,nidos ha} por 
lo menos cien c1udades con mas 
habitantes que toda Granada. Pe­
ro lo que está en Juego no es ape­
nas el gob1erno de Saint Gl!orge's. 
Toda una generación de liderl!s 
caribeiios que deben su puesto 
actual al colonialismo britânico 
y lo mantienen gracias a la sunu­
sión a los Estados Unidos está 
desafiada por una generación 
nueva, joven y dinâmica. 

Por si ello fuera poco, las es­
timaciones más recientes indican 
que las costas cariberias son ricas 
en hidrocarburos. El 1 QO/o dei 
petróleo que importan los Esta­
dos Unidos es producido, refina­
do o embarcado en el Caribe. 
En e! contexto de los cambios 
en Irán (de donde procedía el 
50/o dei crudo importado por 
Estados Unidos) es comprensiblc 

la preocupac1ón de Wasl11ngton 
por la ··.:slab11idad" l'n el área. 

Ln tarea que d Gobicrno Rc­
voludonario Provisional de Gra­
nada uene por delanh: l'S mmen­
sa. La economia de la 1sla csla 
en ruu1n.s, Ga1r} dejó vadas las 
arcai. dei tesoro. l'altan cuadros 
tecnicos y el pais se t·nfrenta 
ai boicot ~ la hostilidad de sus 
,·ecinos. 

La responsanilidad dl' superar 
esta ~1tuación recae sobre un ga­
binete dl' ~3 1111embros. Trece de 
ellos son obrero:. urbanos) agrí­
cola:.. Los restantes, profosiona­
les o comerciantes 

Organizar a los jó-.enes 

Una de las figuras más desta­
cadas en el equipo de Bishop es 
George Louison. mimstro de 
Educac1ón y Juvl!ntud. quien 
tamb1én está a cargo de Asuntos 
Socíall!s, Comunales y Coopera­
tivos. Cuando llegamos a su ofi­
cma en el museo de Granada des­
de la sala de espera se pcrcibía 
incensa activiJad. a pesar de que 
ya caia la noche Para todos los 
mm1stc.-nos granadinos las Jorna­
das son largas y la semana ticne 
siete dias de trabajo. 

Con 30 aiiosJ Louison es uno 
de los dirigentes más jóvenes dei 
GRP. Estudió educac1ón en 
Estados Umdos y Gran Bretaria 
y está ansjoso de aplicar sus co­
nocimicn tos en Granada. 

Cincuenta por c1ento de nues­
tro pueblo, especialmente en las 
áreas ruraJes, es funcionalmente 
analfabeto, me explica Tal vez 
puedl!n firmar o leer media pá­
gina. Pero no saben escribir. 

Louison tra baJÓ en Londres 
con el educador brasilerio Paulo 
Freire y está decidido a adaptar 
a Granada sus conceptos sobre 
alfabetización de adultos, tema 
de la mayoria de los libros que 
cubren su escntono. 

, Qué dificulrades prei•é11 
para una campa1"ia alfabeti:adora? 

- La principal será desarrollar 
un sistema con la movilidad su­
ficiente para llegar a todas las 
regiones dei interior dei país. 

('onhamos que muchos jóvencs 
actualmcntc desernplcados con­
tribuyan cn este esfucrzo Otro 
problema cs la carencaa de equi­
po audiovisual. tspl•ramos d 
apoyo dl! gobiemos y organ11a­
c;1oncs intllrnacionalcs cn éstc y 
oiros aspectos. 

Desput;\s dei analfa~tismo, la 
dl•serción de los Jóvenes estu­
d1an tes es el mayor problema. 
C'on un dest'mpleo dei 800/o pa­
ra los egr..:sados de st>cundana, 
no había, obnamcntc, muchos 
estímulos 

Lou1son planea un cncuentro 
nacional dei centenar de clubes 
juwnilcs de la 1Sla l:.n él se cs­
tablecerán prioridades para la 
J11ventud y se estructurará un 
mecanismo de funcionamiento 
con trl!S objetivos· relorno a ela­
ses de los que abandonaron las 
escuelas, reconstrucción dei país 
y capacitación laboral. Para csto 
último se proyecta trabajar en 
estrecha relación con los sindica­
tos y el Instituto Técnico. }ª 
cx1slente pero subutili,ado. 

El forvor revolucionario de 
los jóvenl!s cs unámml!. S1 sus 
l!normcs expectauvas encuen­
tran eco, la revolución se habrá 
consolidado. 

Ante l!I problema 9el empleo, 
la mdustriaJización es avisorada 
como soluc1ón a largo plazo. l:'n 
lo inmediato, e! CRP estimula 
un movrnrn:nto de "rl!torno o.1 
campo" acogido con entusiasmo 
1::1 600/o de la población ya es 
dueiia de sus propias tierras > 
el gobierno estimula prácticas de 
cultivo apropiadas para obtencr 
máximo rcndimiento y ai mismo 
uempo consuvar la mayor rique­
za de la isla su suelo fértil. EI 
oiro recurso, la belleza m1sma 
de Granada, continuará atrayen· 
do turistas. 

Para los granadmos con quie­
ncs ha bié, e! G RP es una espe· 
ran1a real. Y también lo es para 
muchos otros antillanos que en­
frcntan problemas similares. EI 
éxito de la revoluc1ón en la isla 
de las espec1es tendrá repercu­
siones profundas, más aliá de las 
costas paradisíacas de Granada. e 



Los nuevos 
estados 

E/ grau dilema para los 1111el'0S pat'ses indepe11die111es 
dei Caribe es la opcióu entre e/ 11eoco/011ialismo 

y la luc:lta por ex tender a la eco110111la 
s11 recié11 conquisrada sobera111'a 

Oominlca, el más pobre de la reglón, n1ci6 1 la vida lndependlente sobre na­
víos brltánicos 

~ 
a presencia dei Caribe 
en la OEA se duplicará 
en los próximos meses, 

con la 1J1corporación de nuevos 
estados que obtendrán su inde­
pendencia. 

En el arco de las Antilias Me­
nores que va desde Vene.wela 
hasta Pucrto Rico, Trinidad-To­
bago, independizada en 1962 y 
convertida en Repúblicaen 1976, 

No. 30 / Junio de 1979 

es la nación de mayor extensión 
y econom ía más poderosa, gracias 
a sus exportaciones de derivados 
dei petróleo. Gobernada desde 
1950 por Eric Williams cuya 
conducción conservadora es cues­
tionada por el izquierdista Fren­
te Laboral Unido, el pais ha de­
sarrollado una de Ias estructuras 
políticas más establcs de la región. 

Un poco más ai norte, Grana .. 
da vive hoy la irrupción de un 

pr?ceso rcvolucionario singular, 
m1entras en la vecina San Vicen­
te, el gobierno dei premicr Mil­
ton Cato intenta vanamente 
atraer capi tales ex tranjeros e ins­
talar un casino para lograr un 
mínimo de actividad económica 
ante la proximidad de la inde­
pendencia. 

Cien kilómetros hacia el es­
te, en Barbados. (independizado 
en 1976) el pre111icr laborista 
Tom Adams confía en el apoyo 
de los marines instalados eo la 
costa noroccidental para conser­
var su puesto y defender los in­
tereses de las transnacionales y 
los plantadores azucareros cues­
tionados por el Partido Laboris­
ta Democrático dei ex -primer 
ministro Earl Barrow. 

En Santa Lucía todavia no se 
ha apagado la euforia de los feste­
jos independentistas dcl 22 de 
febrero pasado. Pero estas mlsmas 
celebraciones fueron opacadas 
por la represión con gases Ja­
crimógenos a los maestros en 
huelga. Aunque el premier John 
Comptton utifua su recién ad­
quirida soberania para negociar 
con las transnacionales mejores 
precios para sus plátanos y cí­
tricos y la instalación de un puer­
to y una refinería de petróleo 
en la isla, la oposición laborista 
denuncia la ''timidez" dei gober­
nan te y su predilección por la 
clase media y los funcionarios 
públicos mientras "olvida a los 
pequenos agricultores". 

Martinica y Guadalupe que­
darán pronto como los últimos 
resagos coloniales, rodeadas de 
países independientes. En medio 
de ellas, Domínica recibió el 3 de 
noviembre pasado de manos de 
la Princesa Margarita, los instru­
mentos que legalizaron su ingre­
so a la comunidad de naciones li­
bres. Poco antes, el mismo go­
bierno británico debió clonar al­
gunos millones de libras ester­
linas para que este país, el mâs 
pobre de la región, pudiera cele­
brar digr:<1mente su independen­
cia ... a bordo de navios británi­
cos ante la falta de locales ade­
cuados. 
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\11ss \la1y l::ugenia Charles, lí­
der de la oposio.:ión dcrechista, se 
opuso a cortar el cordón umbíh­
caJ argumentando que la 1sla ca­
rece de viabdidad económica. 
S n embargo la mayona de la 
población b1hngüe (grun parte de 
los cap1tahno~ Loda,·1a hablan el 
idioma de los p 1m.-ros colomta­
dores franceses e incluso hay en 
Domínica ,Jrios ~entenares de 
los únicos ind10s car.bes que SO· 
bre, ivieron el gcnoc1dío dei con­
qmstaJor) respalda ai prem1er la­
bonsta Patrick John en su pro­
g;-ama Je cambíos reforma agra­
ria. cooperauvas, partinpación 
obrera, economia mixta. fomen­
to de las manufacturas locaJes 
para lograr rnmb1én en lo econó­
mico una mayor autonomia 

EI grupo de las 1slas britam­
ca de Sotavento se atomitó ante 
los vientos independentistas. EI 
gob1emo de A nguilJa. - que ade­
más dei turismo obtiene ingresos 
dei arrendanuento a Estados 
Unidos de instalaciones aéreas y 
na,·ales se opone a cuaJquier 
cambio dei actual status y por 
ello se separó dei grupo que for­
maba con Saint Kilts (San Crís­
tóbal) y Nevis. que liderado por 
el premier Robert Bradshaw se 
apresta a independizarse este aiio. 
1':i siquiera esta minifederac1ón 
de las dos islas y el islote de Som­
brero tiene su unidad asegurada, 
ya que los habitantes de Nev15 
presionan por mayor autonom fa 
respecto ai gobiemo de Bassete­
rre, la pequena capital de 16,000 
habitantes. 

Pese a estar un poco más se­
paradas, Antigua y Barbuda sí 
se indepcndizarán juntas, aunque 
el premier Vere C. Bird viene 
postergando las celebrac1ones 
desde que ganó las elecciones en 
1977 y dedica su tiempo a nego­
ciar con las transnacionales la ins· 
talacíón de una pequena refinería 
en la isla. El ex-primer ministro 
George Walter sostiene que en 
un referéndum la mayoda de los 
antíguanos y barbudenses se pro· 
nunciarían por la independencia 
inmediata. 

En Monserrat, ai igual que en 
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las lslas V 1rgenes bntamcas, las 
perspectivas indcpendcn tistas 
son más distantes> a quc estas is· 
las ní siquicra hem logrado LO· 
d3\ ia un gobicrno de autonomia 
interna 

En cuanto u las pos1c1ones ho· 
landesas en el arco antillano, las 
mmúsculas Saba ( 13 km2 y mil 
habitantes). Son Eustaquio (21 
km2 > 1,400 habitantes) y la nu­
tad sur de la 1sla de San Martin 
(la otra está en poder de Fron­
da) con 34 km2 y 10,300 habi· 
lantes marcharán hacia la índe­
pendenc1a Junto con las distan­
tes Aruba, Curazao y Bona1rc 
una vez que estas 1slas soluc10-
nen la situación creada por los 
arubanos, que se pronunciaran 
por una independenc1a separa­
da para no compartir su pros­
peridad petrolera con las vecinas 
más pobres. 

EI surgimiento de esta pléya­
de de nuevos estados ya está cau­
sando preocupaci6n en los corre­
dores de la OEA en Washington, 
donde los diplomáticos de las d1c­
taduras conosurenas expresan en 
voz alta su temor a quedar en 
minoría antes estos "intrusos" 
angloparlantes y, para peor, ne­
gros_ EI diario EI País de Monte­
video, vocero de la dictadura 
uruguaya, frecuentemente arre· 
mete contra estos "miniestados", 
argumentando sobre lo antide­
mocrático de su representaci6n 
igualitaria (e ignorando que el 
mismo razonamiento podría ser 
aplicado a Uruguay cuya pobla­
ción de 2,500,000 de habitan­
tes es cuarenta veces menor 
que la de Brasil y cuatrocien­
tas veces menor que la de China) 
en editoriales cargados de con· 
ceptos racistas, EI miedo real es 
el de ser superados en las votacio­
nes dei foro panamericano por 
estos gobiemos, generalmen te 
progresistas, no alineados y soli· 
darios con las luchas de libera­ción. 

Dos opciones 

EI tema de la "viabilidad eco­
nómica,. es sin duda una sena 

preocupac1on a la 4ue incvíta­
blemcnte dcberá respondcmi con 
algunas formas de intcgrac1ón 

A grandes rasgos, cstos jóve­
nes estados cncucntran en el mis­
mo Caribe dos modelos de de· 
sa.rrollo. El primero. ticne su ar­
quehpo en las Bahamas o las is· 
las Ca1mán: grandes ccn tros fi­
nanc1eros, turismo y facilidades 
para la instalaci6n de transna­
cionales ya sean ellas "companías 
de papel" creadas para evadir 
impuestos o maquiladoras para 
explotar la mano de obra barata 
No es difícil advertir detrás de 
las múlt!ples variantes de este 
esquema la sombra dei neoco­
lonialismo. 

EI camino de reafirmaci6n de 
la indepcndencia no s6lo políu­
ca sino también económica pasa, 
por el contrario, por el control 
de los recursos naturales, la re­
valorización de la cultura y las 
lenguas nac1onales y la mcorpo­
ración ai bloque tercermundisla 
que precisamente realizará este 
ano sobre las playas caribenas de 
La Habana la Sexta Cumbre dei 
\fovimiento de Países No Alínea· 
dos. 

Si Cuba es un ejemplo, tam· 
b1én lo es el socialismo democrá­
tico de Michael Manley en Ja. 
maica ai que los partidos labons· 
tas locales seguramente sicnten 
como más afín a sus prop1as ex­
periencias. 

La revolución en Granada, 
por su parte, senala un nuevo 
rumbo capaz de alentar tanto a 
las alas izquierdas de la social­
democracia antillana como a los 
movimientos radicales dei poder 
negro que surgieron en la déca· 
da dei 60 úlspirados en el Black 
Power norteamericano y encuen­
tran ahora en los rnovimientos 
de liberaclón africanos un ejem­
plo más cercano a sus realidades 
de subdesarrollo. 

La sín tesis de estas insp1ra­
ciones ideológicas, pasada por el 
filtro de la realidad caribena y el 
mestizaje propio de estas tierras, 
está generando un fuerte impul­
so de cambíos en el otrora patio 
trasero del imperialismo.--• 



PUERTO RICO 

Nueva etapa en la lucha 
por la independencia 

Lolit1 Lebr6n, Rafael Canc:el Miranda y Andr6s Figueroa Cord8f'o son captu­
rados luego dei ataque ai Congreso. el primero da marzo de 1954 

Lolíta Lebrón hoy. tras un cuarto de 
$Íglo en la cárcel 
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[P uerto Rico, la menor y 
más oriental de las An­
lillas Mayores es, por su 

origen. historia, costum bres, in­
tereses y tradiciones. una nación 
latinoamericana. No sólo la lier­
mana un pasado cultural común, 
sino que ai igual que el resto dei 
territorio latinoamericano está 
somctido a la dominación norte­
americana. Sin embargo, en esta 
nación caribefla, a diferencia de 
otros países dei área, en pleno 
1979 esa dominación asume for­
mas coloniales. 

María Artagaveytia 

"la t111exió11 seda e! 
suicídio y eso no /rJ 
permitirá11 los 
puertorriqueiios · ·, 
dec/aran lt'd<!res 
i11depe11de11ristas. Una larga 
historia de duminio 
co/011ial, siempre resistido 
por el pueblo 

Comienza la lucba 
por la liberación 

· vaeol 815, Simón Bolivar 
postulaba en su Carta de Jamaica 
el origen común y latinoamerica­
no de las islas de Cuba y Puerto 
Rico. En esa época comienzan a 
elaborarse planes unificadores in­
dependentistas. Sin embargo, 
desde el inicio el gobierno de los 
Estados Unidos se opuso y obs­
taculizó los propósitos solidarios 
de los patriotas latinoamericanos. 
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EI Grito de Lares, dirigido 
por Ramón Emeterio Betances 
el 23 de septiembre de 1868. 
marca el inicio de la lucha decla­
rada contra los espaiioles. En el 
pueblo montaiioso de Lares, un 
grupo de patriotas puertorrique­
nos se levanta en armas y pro­
clama formalmente la República. 
Aunque la rebelión fue derrota­
Ja militarmente, ella marca un 
hito en la tustona de la consti­
tución de la nacionalidad puerto­
rriquena. Distintos sectores so­
ciales se incorporan entonces a la 
lucha en pro de la libertad y la 
independencia. En plena plaza pú­
blica los campesinos y jomaleros 

queman sus libretas, suprimien­
do de una vez y para siempre el 
símbolo de su esclavitud a los 
hacendados. 

Resistencia continuada 

Hasta 1890. organizados clan­
destinamente con tinúan los le­
vantamien tos contra la corona 
espaiiola adquiriendo múltiples 
formas: atentados contra las au­
toridades militares coloniales, 
quema de negocios espanoles y 
boicot organizado contra los 
productos de la metr6poli. 

Con la constitución dei Parti­
do Revolucionario Cubano para 

lograr la independencia absoluta 
de Cuba y respaldar la de Puerto 
Rico, la Jucha anticolonial toma 
nuevos rumbos. El 22 de diciem­
bre de 1892, un grupo de puer­
torriquenos se reúne en Nueva 
York y deja constituida la se­
sión Puerto Rico de dicho Par­
tido. 

Las luchas populares se hacen 
más intensas y Espaiia se ve obli­
gada a conceder a Puerto Rico la 
Carta Autonómica, por medio de 
la cual el pueblo puertorriqueno 
elegía diputados a las Cortes 
Espaiiolas, adquiría libertad para 
comerciar con todos los paí­
ses dei mundo y ejercfa impor-

"Para nosotros los vrequenses la Segunda Guerra Mundial no SI 
acabado todavia. aun vivfmos lot bomben:l.«is.' 

Ali define el pr.opio alcaide de V1aques la SitUaf:lôn da asta Is 
mumc,p,o ncamb1ada desde pnncjp,os da la dkada dal ~ 
CUilldo en pl8fla guerra el gob1erno de los Estados Unidos III epmr. 
1tts tterras para establecer allí bases militares. 

Situada ai sureste de Puerto ftieo ma pequeila tlerra 
conoc da por sus habitan tas com'O lsla Nena está bordeàcla po, et.1> 
o Atlãnt1co ai norte y el Mar Car,be ai sur. De sus .aprox,m 
34 ktn2 de st1perf1c,e. mãs de 1 Oli hleron arrancados ai pueblo y 

aotualmentil en "\anos de a Manna de 10, Estados Ul)fdos En uu 
lrache faJa de t1erra 1,tuada en el centro de la ,si~ i.l 1muntra una P. 

etibn de ocho mil habitantes rodeada de cercas de âlambre donde 
•noso-s carteles, que d1cen ' Keep out" 'Wammg Restncted .,_,#!. 
Nó tresspas.smg' • ieparan a los v1equenses de sus playas y rterrar 

pâStoreo 
De all I pameron las agres1ones a Republica Dominicana 11n 1965. 

Marina controla mar aire y rierra, y la vida de toda la poblac16n • 
por cánones establec1dos por la fueria invasora el $Ueno as mter 
do por explos1ones constantes la agricultura ha sido aniQuilada, 14 
ca hmitada a pequenas áreas y muchar vec11S proh1bh:la, la umdad: 
1ar amenazada por las hm:tac,ones de empleo yesruilío. 

"Cuando la Marina llegõ, lôs tarratenlentes ricos vand1eron su 
rras y se largaron, pero los ch1qu1tos, esos perd,eron todo porque,. 
roo reafo1ados V tuv1eron que firmar un convento que du:e que si el N 
vv neces1ta las berras donde ellos están, ah ora m1tmo. en 24 horas t 
nen que 1rse de ellas. Esc fue el coiwemo" drce un lugarei'lo que sufri 
en cartte propia la acc1ón depredadora 

Los 105 k1lbmetros cuadrados ocupado:: por las fuerzas nort881R8 
ncanas suven corno base e entrenamientos, deposito subterrâneo de mu 
nic1ones, zona de epayo aéreo1 eferc1c10l aateos, tertesues o anfflli 



Manifestación inde­
pendentista en 
Nueva York 

luego de irllllena naval Cenudades enormes de armas y mumc1 
son almacenadas en montaõas ahuecadas para ser usadas por la flota 
Atlanl1co en cualqu,er confl1c10 en Afnca, América Central o Sud 
américa 

Periódicamente barcos de guerra de los Estados Umdos Canada, 
la Republica Federal Alemana, Holanda, Gren Bretana', Brasil v Vene­
luela partlcipan de las operac1ones "Sprtng Board". 

Sin embargo, una movtliLacibn sin precedentes, cal1flcada por un 
column,sta dei diario local Claridad como s1m1lar a la lucha de Oav,d 
contra Goltat 1mp1d10, el 6 de lcbrero de 1978, que las manaobres béh 
cas se realtzaran. 

Atrededor de cuarenta emba1cac1ones de la Agrupac,ón de Pescado 
res Unidos de Vieques. salieron ai paso de las fuerzas navales de la 
OTAN, armados solamente con la le en la res,stencia act,va v mihtan 
te Y Goliat no pudo disparar Las mermas'lie Venezuela, Oom1mcana y 
Jamaica rev,eron su achtud y ret,raron sus barcos de estas maniobras. 

La guerra de desgaste 1111c1ada por los v1eque11ses con este tipo de 
medidas no termmara hasta no expulsar ai invasor dei s,,elo patEt0 Y su 
lucha no es atslada sino que se enmi)rca en la gesta 111dependen11sta que 
Puerto Rico v,ene !levando a cabo desde que en 1898. las fuerzas de 
1>cupar;1on se aprop,aron dei territorio borinqueno. 

- Pr(ICH.-ciad PtwlCU 
Cl:) Auto,.aad dt T1ft11 e p,.,. POf ,. >.1-r,"-
nmn Ploc,~ dt la Mttm1 dt E.U. 
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lantes facultades de gobierno 
propio. De acuerdo a esta Carta, 
Espaiia no podia modificar el 
status de Pucrto Rico sin el con­
sentimiento dei Parlamento in­
sular. 

Sin embargo las aspiraciones 
libertarias dei pue blo borinquc­
no se ven nuevamente obstacu­
lu:adas, ésla vez enfrentado a un 
enemigo más vora1. e implacablc. 
Por la guerra hispano-cubana-nor­
teamericana de 1898, Puerto Ri­
co pasa a ser botín de guerra de 
los Estados Unidos. Y la guerra 
por la autonomia y la indepen­
dencia absoluta continúa hasta 
hoy. 

La ocupación 
norteamericana 

La invasión norteamericana a 
Puerto Rico se inicia el 25 de JU· 
lio de 1898, y por la fuerza de 
las armas se disuelve su parla­
mento y se establece el con trol 
sobre todo ei territorio nacional. 
Por el Tratado de Paris, en el cual 
el pueblo puertorriqueno no tuvo 
la más mínima participación, y 
cn el cuai, además, se ignora la 
Carta Autónomica de 1897. Es­
paf,a cede a Estados Unidos su 
territorio de ultramar. 

La ley Foraker de 1900 Je­
gitimiza el gobiemo civil colonial, 
autorizando la designación por el 
Presidente de los Estados Unidos 
dei Gobernador y cl Consejo Eje-
culivo. · 

Diecisiete anos después, el ::! 
de marzo de 191 7 el Congreso 
de Estados Unidos aprobó una 
segunda ley orgânica : la Ley Jo. 
nes. Mediante ésta se despojó a 
los puertorriquenos de su ciuda­
danía natural y se Jes impuso la 
norteamericana. Ei con trol eje­
cu tivo y administrativo de la co­
lonia pasa entonces a manos dei 
Presidente de los Estados Unidos. 

\.,a represión 

Aiios después de la invasión, 
la resistencia popular comienza 
nuevamente a hacersc visible, rei­
vindicando la defensa de la cu!-



tura y del idioma. y rechazando 
la ciudadania norteamericana. 

Se funda en 1922 el Partido 
Nacionalista y Pedro Albizu 
Campos asume la presidencia dei 
mismo en 1930, desarrollando 
una política de reafirmación de 
la conciencia nacional y de reco­
nocimiento y \alorizaci6n de los 
puerto:-riquenos. 

La respuesta colonial a las rei­
\'indicaciones nacionalistas fue la 
represión. Después de ser acusa­
do como conspirador. Pedro Al· 
bi1u Campos es confinado du­
rante diez anos en las prisiones 
norteamcrica nas. 

La rebelión de Jayuya, ocurri­
da el 30 de octu bre de 19 50, cul­
mina con la proclamación de la 
República de Puerto Rico como 
rcspuesta a los intentos de la me­
trópoli de perpetuar la situación 
coloiiiaJ bajo un nuevo disfraz. 

Los patriotas puertorrique­
õos Uevan Ia lucba aJ propio se­
no dei imperio con el ataque aJ 
presid,m te Trurnan en la Casa 
Blair. en noviembre de 1950, 
~ la acción contra La Cámara 
de Representantes el lo. de mar­
zo de 1954. Lohta Lebrón, Ra­
fael Cancel \.hranda e frvín Flo­
res. participantes de esta ú lti­
ma acción, cumplen todavia con­
denas en cárceles federaJes norte­
americanas junto con Oscar Co­
llazo. uno de los participantes 
dei ataque a la Casa Blair. Hoy 
son los presos políticos más an­
tiguos dei continente y sus 
nom bres se han vuelto símbo· 
los de la gesta independentista 
de los puertorriqueõos. 

La farsa dei 
" Estado Libre Asociado" 

Ante la ímposibílídad de se­
guir manteniendo una situación 
colonial anacrónica en Puerto 
Rico y ante los avances crecien­
tes de la Jucha nacionalista, Es­
tados Unidos le concede en 1952 
el status político de "Estado Li­
bre Asociado". 

Sin embargo las relaciones 
jurídicas en tre la me trópoli y la 
colonia permanecen inalteradas: 
los puertorriquenos podrán votar 
por un gobemador y por parti· 
dos políticos, podrán elegir un 
Senado y una Cãmara de Repre­
sentantes, Asnmbleas Municipa­
les y Alcah.les, pero ninguno de 
éstos pucde contradecir las dis­
posiciones del gobierno federal 
norteamericano y todos cstãn so­
metidos a la Constituci6n y a las 

trcs ramas de gobierno de Esta­
.dos Unidos. La moneda, el cabo­
taje, los arancelcs, e l scrvicio 
postal, las re laciones ex te ri ores, 
Ias fuerzns armadas, cl comercio 
y la JUSticia están en manos de 
Estados Unidos. 

Ya en 1946 ha bia surgido el 
Partido Independentista Puerto­
rriquciio (PIP) fundado por algu­
n as personalidades nacionalistas 
del Partido Popular Democrático 
de Luis Mufioz Marín quien con 

EI coloniaje cultural 
y económico 

Desde 1892 los Estados llnidcs hail pretendido 1mpcner en Puerto 
Rico un sistema educativo orientado hacia la destrucción de la cultura 
puertomqueiia y latmoamericana. Hasta 1949 toda la enseiianza se rea­
lizaba en idioma inglés. Ese aiío, por orden administrativa, se implantó 
la enseiianza en espaiiol. Pero esta resolucí6n jamás se cumplió totalmen­
te. En la enseiianla el espaiiol se enc-.antra en un nível de inferioridad 
con respecto ai inglés, tento en los planteles públicos como privados. 

La política educativa, los libros de texto, la televisión, la radio y los 
demâs medios de comunicaciôn e información se orientan hacia el de­
sarrollo de un sentimiento de inferiorídad v menosprecio de los valores 
culturales v la nacionalidad puertorriqueiios. 

GENOCIOIO 
Otro dramático aspecto dei sistema colonial es la política de esteri· 

lización. En Puerto Rico se ha esterilizado ai 350/o de lás mujeres ma­
yores de 16 aiios de edad, es decir más de 245,000. EI Programa de Pla­
níficaciôn Familiar es manipulado para aumentar la tasa de esterilidad 
hasta reducir a cero el crecimiento poblacional para 1985 y ''aliviar" así 
las tensíones sociales creadas por el sistema colonial. 

EL SAQUEO 
La economia de Puerto Rico depende dei mercado externo en más 

dei 500/o para el consumo en general y en elrededor de dos terceras par 
tes para el consumo de alimentos. 

EI capital extranjero controla: 
-el 900/o de los activos en la manufactura 
- más dei 70º/o de la actívídad bancaria y financiera 
-más dei 900/o de los act1vos en las industrias de transporte terres·. 
tre, marítimo y aéreo. 
Menos dei 90/o de los supermercados y tlendas por departamento 

son de capital norteamericano, pero éstos reallzan más dei 600/o de las 
ventas. Todo ello representa para la economia puertorriqueiia por lo me­
nos 2,216,200 millones de dólares exportados ai exterior anualmente en 
forma de ganancias y dividendos netos. Esto significa, para los últimos 
cuarenta aiíos, un saqueo de aproximadamente 40 mil millones de dó· 
lares. 



el correr Jcl ticmpo iría abando­
nando progresivamentc sus posi­
ciones independenLisLas para 
convcrtirse en un a liado 1ncon­
dic1onnl de la política norteame­
ricana. 

Fn 1959, ai calor de la rt:vo­
lución cu bana. un grupo de clJ­
sidentes dd PIP funda el Movi­
mienlo Pro-Jndepcndencia y mâs 
tarde, cn J 971, éstc se convfonc 
en cl Partido Socialista Pucrto-· 
rriqueôo, de orientación marxís­
ta-lcninista. EI dirigcn te indepi;:n­
dentista Mari Bras es cl secrtita­
rio general dei PS puenorriqueôo. 

Otros grupos minontarios co­
mo e! Partido Nacionabsta, la Li­
ga Socialista, el Mov1miento Po­
pular Socialista completan el pa­
norama de organilaciones poli­
ticas. Si bien cada uno postula 
una orientaci6n propia y una de­
terminada conccpción de los mé­
todos de lucha a segllir, Lodos 
coinciden en dos puntos funda­
mentales: la necesidad de la in­
dependcncia nacional } la inme­
diata excarcelación de los presos 
polít1cos. 

El proyec to de' anex ió n 

La farsa dei J::stado Li bre Aso­
c1ado se ha desmoronado progre­
sivamen te, corroída por una evi­
dente cnsis económica e ideoló­
gica dei colonialismo y por la 
presión internacional que exige 
el derecho de la isla a la autodc­
term.inación e independencia. 

Una de las allernativas que 
maneja cl gobiemo de los Esta­
dos Unidos es la anexión de 
Puerto Rico como el estado 51 
de la Unión americana. Por otro 
lado, la vieja táctica de la inde­
pendencia formal, en la que 
Puerto Rico logre teóricamente 
su libertad pero siempre baJo la 
rutela indirecta de los Estados 
Unidos, es la carta que el impe­
rialismo tiene guardada bajo la 
m.anga. 

Sin embargo, la ONU ha sido 
muy clara al respecto. En diciem­
bre de 1978 su Asamblea Gene­
ral ratificó la Rcsolución aproba-
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da por el Comité bspccial de 
Oescolonización ( Comité tle los 
::!4), con 1 29 votos a favor, 6 abs­
lencioncs y O en contra cn un 
total de 1 50 países micmbros. 

D1cha rcsolución define a Puer­
to Rico como colonia y recha,a 
la anexión como solución ai pro­
blema dei status político. l:::sta­
blccc que solamente previa la 
plena Lransfen!ncia de poderes 
ai pueblo pucnorriqucõo por par­
te dei gobierno nortcamericano, 
los puertorriqucnos en un aclo de 
absoluta soberania podrán optar 
por una de las dos alternativas 
la indcpendencia o la librn aso­
ciac16n. 

Llamado a la so lidaridad 

La respuesla dei pucblo puer­
torriq uelio a la rcaHdad en que 
vive ha sido el dcsarrollo de una 
lucha tena1 cn defensa de sus 
lradiciont:s, su idioma, su cultu­
ra y sus riquezas naturales, como 
forrn:i de alcanzar la independem­
eia y la soberania nacional. En 
cse esfucrzo, desde la isla y en el 
seno de Estados Unidos, en 
AmJrica Latina y en el resto dei 
mundo los patriotas borinqueôos 
demandan el pron unc1amien to 
solidario de las fueuas progresis­
tas. En el momento actual, con­
vocan a respaldar la li Conferen­
cia Lntemacional de Solidandad 
con la lndependencia de Puerto 
Rico, que se llevará a cabo en la 
ciudad de México en septicmbre 
de 1979. 

Cuatro anos atrás en La Ha­
bana, Cuba, se realizó la Primera 
Conferencia promovida porei Con­
sejo Mundial de la Pa, y el Con­
sejo Puertorriqueiio por la Paz. 

Con la participación de más 
de 85 países esta Conferencia 
con tribuyó a profundizar el con­
tenido de la solidaridad latente 
en todo cl mundo y asumió ai 
mismo tiempo cl compromiso de 
efectuar en los anos siguientes 
una segunda reunión. Esta debc­
rá servir no solamente para exa­
minar el desarrollo de la lucha 
patriótica puertorriqueiia a nível 
nacional t: internacional sino 

tam bíén para "colocar a las más 
amplias fucrias progrcsistas y de­
mocráticas en el mundo en con 
dicioncs de atender m1eslros re­
qucrimien tos de solidaridad . par­
tiendo de los retos que en fren­
tase nuestra lucha li bcrtadora" 
según consta cn la declaración 
política aprobada por la Asam­
blea Constituycntc dei Comitê 
Nacional Puertornqueõo de apo­
yo a la Segunda Conferencia. 

En México. en la última se­
mana de marzo se conslltuyó el 
Comité Mexicano de Apoyo a la 
li Conferencia. Con tal motivo 
se rcalizó una cen:monia con una 
delegación proveniente de Puer­
to Rico, encabe,ada por desta­
cadas personalidades, entre ellos 
Noel Colón Mart ine, y En.:id a 
Vázque,. ex-presidente y presi­
dente actual respecúvamente dei 
Consejo Puenorriqueõo por la 
Paz. 

"Nuestro trabajo para esta 11 
Conferencia declararon a Cua­
dernos de i Tercer Mundo tieoe 
dos obietivos muy claros. En pri­
mer lugar profundizar, ya cn e l 
plano de lo concreto. la solidan­
dad internacional. Para ello, bus­
camos educar, orientar, respec­
to ai significado de la situa­
ción colonial. Sensibililar a la 
comunidad internacional, en par­
ticular a los Estados Unidos y 
a la comunidad latinoamcricana 
y canbena. En segundo lugar am­
pliar esa solidaridad internacio­
nal. Que todas las fuerr.as pro­
gresistas, comprometidas con la 
paz, justicia y soberania nacio­
nal, respalden la independencia 
de Puerto Rico, integrando para 
ello a vastos sectores para que 
se unan a las voces que en estos 
momentos ya tienen un compro· 
miso militante en respaldo a la 
lucha del pueblo puertorriquelio 
por su independencia." 

"La anexión significaria para 
la mayoría de nuestro pueblo la 
culminación del coloniaJe en 
Puerto Rico. Sería el suicídio dei 
pueblo puertorriqueno y eso no 
lo van a permitir ni el pueblo 
puertorriquerio ni la comunidad 
latjnoamericana y caribeiia. :'......e 



JAMAICA 

Colonialismo y 
neocolonialismo 

Dei a:Licar a la bauxita. los jamaicanos ha11 e11fre11rodo 
poderosos i11rereses i11temacio11ales 

'\ta. Teresa Sierra Camacho 

JJ amaica, la mayor de las 
islas caribeiias coloniza­
das por los ingleses, in-

gresa ai mercado mundial a por· 
tir de 1655, convertida en "en­
clave azucarero'' dcspués que las 
fuerzas de Oliver Cromwell des­
plaiaran a los conquistadores es­
paiioles. Estos habían ex termina· 
do a la población nativa arawak 
y trajeron los· primeros csclavos 
africanos, en J 517. Sin embargo 
para Madrid la isla era apenas 
una base para la conquista de 
Cuba y cl continente americano, 
mientras que para los briláni· 



cos Jamaica fue un importante 
c:tntro productor de azúcar, 
cuya venta en Europa monopo­
lizaban. 

Este modelo se mantuvo du­
rante dos siglos, hasta que las 
relaciones esclavistas entraron en 
contradicción con la nueva fase 
capitalista dei libre cambio. 

La abolición de la esclavitud, 
a mediados dei siglo XIX, y el 
fin dei monopolio azucarero bri-
1ánico. junto con ..:1 embate dei 
nuevo "dulce" competidor euro­
peo, la remolacha, propicmron 
un deca.imiento y crisis de la pro­
ducción azucarera caribena. 

Gran número dt: plantadores 
brítánicos quebraron y encontra­
pauida, proliferaron en Jamaica 
pequer'\as plantaciones en manos 
de ex-esclavos. La población ne­
gra liberada luvo la posibilidad 
de conseguir medios y tierras 
propias para su autosubsistencia. 
La pequena economia campesina 
se incorporó pronto ai intercam­
bro, pero su funcionamiento es­
ruvo sicmpre a merccd de las 
grandes plan taciones y posterior­
mente de las compan ias metro­
politanas que controlàban la co­
mercialización. 

La vida productiva de Jamai­
ca, desde el siglo xvn hasta prin­
cípios dei siglo XX, giró en torno 
a la econ9mia de plantación. EI 
azúcar fue el principal propulsor, 
controlado por la oligarquia 
criolla bianca. Sin embargo a me­
diados dei siglo XIX se distingue 
un descenso en la producción 
azucarera. Se inicia el auge dei 
banano. En él los norteamerica­
nos, a lravés de la United Fruit 
Co., llevaban la batuta. La ex­
plotación dei banano evidencia 
el nuevo carácter de la penetra­
ción estadounidense cn las islas: 
Desde sus inícios el cultivo se ha­
ce en base a una alta racionali­
d~d en los métodos de produc­
c1ón. Sin embargo el "rey a1.ú­
car", aunque débil, seguia en su 
trono. 

La crisis azucarera tuvo efec­
los directos en la población. Una 
S!an masa de lrabaJadores quedó 
srn empleo. La producción bana-

nera no era capaz de absorber la 
mano de obra sobrante. EI des­
empleo será desde entonces una 
problemática eslructural cons­
tante en Jamaica. Tal hecho, 
provoca una ola masiva de emi­
gración hacia Haití, Colombia, 
Guyana Britânica, Belice, los Es­
tados Unidos y posteriormente 
hacia el Canal de Panamá cuya 
construcción fue el prir,cipal 
imán de esta oleada ( 1890-1904 ). 

Después de la Primera Guerra 
Mundial, el boom azucarero en 
Cuba atrajo nuevamente a los 
trabajadores jamaicanos. Mien­
Lras tanto, la plantocracia crio­
lla apoyada por la Corona, en 
búsqueda de mano de obra bara­
ta, fomenta la inrnigración de 
trabajadores asiát icos. EILo se 
realiza a través dei ld1!11t11red svs­
rem. un medio m'ás para encubrir 
las relaciones de explotación se­
mi-esclavas. Sin embargo. en Ja. 
maica, a diferencia de las otras 
islas angloparlantes, la propor­
ción de estos trabaJadores que 
permaneoen en la isla es rninima. 

Con la Primera Guerra Mun­
dial se ir11cia un nuevo auge en 
la producción azucarera, motiva­
da fundamentalmente por e l alza 
de los precios dei dulce. Dicha 
expansión está acompaiiada de 
un proceso de moderni1.ación. y 
de la penetración estadounidtmse 
en esta actividad. Pero es en la ex­
plotación minera donde el capi­
tal norteamericano cncu!lntra un 
campo más apto para su valori­
zac16n. 

A partir del dcscubrimiento 
de la bauxita en Jamaica en la 
década de los 40, se inicia la 
producción de ese mineral estra­
tégico, que pasa a desplazar a la 
actividad azucarera como sector 
punta de la economia. Las cua­
tro grandes de la bauxita, multi­
nacionales de capital estadouni­
dense, a través de sus filiales 

AJcoa Minerals of Jamaica, Al­
can Jamaican Lld., Kaiser Bauxi­
ta Co. y Reynolds Jamaica Mines 
Ltd. - monopolizan desde enton­
ces la producci6n y comerciali­
zación del mineral. 

Cuando Jamaica obtiene su 

independencia, en 1962, la es­
tructura económica general per­
manece inalterada: una econo­
mia dependiente, con rasgos de 
enclave altamente moderno, sus­
tentado principalmente en la ac­
tividad minera de la bauxita. 
El poder económico continúa 
en manos dei capital extranjero, 
mientras el poder político pasa a 
una pequena burguesia, que en 
base a un política desarrollis­
ca arrebata apenas magros bene­
fícios írnpositivos a las transna­
cionales. 

Con un sector exportador hi­
pertrofiado, no se destinan re­
cursos efectivos para diversificar 
la estructura productiva dei país. 
La población se concen tra en las 
grandes urbes (principalmente 
Kingston y Saint Andrew). EI 
desempleo se vuelve crónico y 
las villas miseria crecen alrede­
dor de centros urbanos.---• 

Esclavo rebelde 
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De los maroons 
ai socialismo 
democrático 

Dos siglos de luchas popularl!s por la i11deµemle11cia 

Michael Manley en la campana electoral de 1976 / 

~ 
obre esta base econó­
mica se desarrollaron 
las luchas populares ja-

maicanas, que influenciaron 
decisivameoLe el surgimiento dei 
movimien to nacionalista en el 
resto dei Caribe bajo dominación 
bri,tánica. 

La crueldad de la conquista 
espaiiola y las enfermedades in­
troducidas por los europeos diez­
maron a los nativos hasta el bor­
de dei extermínio. Los pocos 
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arawílk sobrevivientes optaron 
por suicidarse tomando el jugo 
venenoso de la cassara antes que 
vi vir baJo la dominación ex tran­
jera. 

Los esclavos africanos. en 
cambio, fueron más activos en su 
rebeldía. Ya en época de los es­
paiioles muchos de ellos lograron 
fugar y formaron en el interior 
comunidades rebeldes que los in­
gleses llamaron "maroons·· y que 
hacia 1 730 tenían varies miles 

de rntegrantcs. Liderados por un 
ex-i.'sclavo llamado Tack"y. ent re 
abnl y sept1cmbre de l 7ó0 in­
Lcntaron tomar el poder y cxpul­
sar :1 los blancos de la ísla. lal 
como los haitianos lo harian tres 
dt!callas después. Derrotados, op­
iaron por el suicidio en masa 
antes que la rcndición. 

Las rebeliones de esclavos 
continuaron hasta bien entraJo 
el siglo XIX. Los maroons tuvic­
ron la iniciativa militar en 1795, 
y fueron los ingleses quiencs ese 
ano dehieron recurrir a Lác­
ticas guerrillcras para sobrevivir 
En 183 1, nuevamente estalló la 
revuelta, esta vez liderada por un 
maestro bautista. Sam Sharpc, 
en Montego Bay. 

La abolición de la esclavilUd 
en 1833 no redujo las tcnsioncs 
entre la mayoria negra y los co­
lonos blancos q uc ten ían el po­
der político en la isla. Tras la in­
surrección de Morant Bay (18ó0l. 
la corona intervino, privó a los 
plantadores de s11 poder político 
y transfonnó a la isla en coloma 
administrada dircctamen te desde 
Londres. perpetuando así por 
cien anos más e! poderio britá· 
nico en Jamaica . 

Entre las dos guerras mundia­
les dei siglo XX surge en el ba· 
rrio neoyorqumo de Harlem el 
movimienro negro más poderoso 
registrado hasta entonces en el 
hemisferio occidental, la Univer­
sal Negro !111 prove men t Associa­
tion (UNIA), liderada por un ja­
maicano, Marcus Garvey. De re­
greso a su patria en 1928. Gar­
vey funda el Peoples Political 
Party, con intenc1ones de crear 
organizaciones similares en las 
demás colonias britânicas y fran­
cesas de las Antilias. El PPP tu­
vo corta vida. pero sirvió para 
despertar la conciencia negra y 
sentar Jazos de solídaridad con 
Africa que perduran hasta hoy. 

En Ia década de los 30 se 
desarrollan en Jamaica las raices 
de la vida sindical y partidaria 
contemporânea. EI movimiento 
huelguístico de 1938 (iniciado 
en las plantaciones bananeras y 
luego propagado a los puertos y 



todo Ili pais) marca Ili comienzo 
de una nueva etapa de luchas sin­
dicales y políticas que coníluyen 
en la conformación de un movi­
mknto nacionalista moderno. 
Dos partidos, d PNP (Peoplcs 
National Pany) conducido por e l 
abogado Norman Manlcy y el 
J LI' (Jamah:an Labor Parly) dei 
dirigente sindical Aléxandcr Bus­
tamante, dominan hasta hoy la 
vida política. 

La pequena burguesia intelec­
tual, i:ducada en los moldes bri­
tánicos, pasa a orquestar el mo­
vimicn to nacionalista. Su pun to 
de lucha principal es el au togo­
bierno, por lo que pronto adquie­
rc un carácter anticolonialista. 
La nvalidad mterpartidana y la 
lucha por el control de la organi-
1.ación sindical obstaculi1.an, sin 
embargo, la formación de un sen­
t1mien to nacional y la consolida­
ción entre los trabajadores de 
una conciencia de clase. 

Finalmente, presionatla por la 
situación internacional y el ascen­
so de las luchas en Jamaica, Gran 
Bretana se ve obligada a rctirarse. 

Ya anciano, B11stamante se 
convierte en 1962 en el primer 
Jefe de Gobiemo de Jamaica in­
dependiente. El control teal dei 
J LP ya está en manos de Edward 
Seaga y el aparato dcl nuevo Es­
tado es conquistado por la pe­
quena burguesia, que con tinúa 
con la política desarrollista ini­
ciada en la década de los 40, aún 
bajo el dominio colonial. 

EI énfasis es puesto en la 
atracción de capital ex tranjero, 
fundamentalmente norteameri­
cano, con un proyecto de "in­
dustriali.:ación por invitación" ai 
estilo de Puerto Rico. La depen­
dencia estructural se afianza. 

En 1974 comienza un tercer 
período. La crisis dei capitalis­
mo desatada a partir de 1973 
evidencia una vez más la fragili­
dad de la economia jamaicana. 
Crisis soclaJes, huelgas, desem­
pleo, inílación impiden la conso­
lidación dei Estado-Nación. El 
premier Michael Manley (hijo de 
Norman) que recuperara el go­
bierno para el PNP en 1972, se 

Marcus Garvey 

replantea en tonces cl nacionalis­
mo en términos tle un "socia­
lismo democrático", con impli­
caciones económicas, políticas y 
culturalcs, sustentado en ide as 
reformistas. 

En un clima de tensiones so­
ctales crecientes y campaõas 
"desestabi!i,adoras", cl socialis­
mo democrático de Manley reci­
bió un abrumador apoyo popu­
lar en las elecc1ones de 1976. El 
principal objetivo de dicho pro­
yccto cs el mayor con Lrol de los 
recursos naturales y el reforza­
mien to dei papel dei Estado en 
la economia. Su medida más am­
biciosa, la nacionalización de las 
transnacionales de la bauxita. 
dcmostró el carácter antimpe­
nalista dei camino emprendido• 

EI FMI contraataca 
La lucha de J/anley y e/ PNP contra las presiones 

dei Fondo Monetario /111emacio11a/ 

Roberto Remo 

~ 977 es e l ano de auge 
dei prestigio de Manley, 
demostrado internamen-

te por el resultado electoral e 
internacionalmente por las visi­
tas de Fidel Castro y Samora Ma­
chcl a la isla. asi como por la cá­
lida acogida a las intervenciones 
dei premier jamaicano ante las 
Nacioncs Unidas contra el apar· 

cheid y por un nuevo orden in­
ternacional. 

Pero con J 977 se inicia tam­
bién un período de serias difi­
cuJtades económicas, inflación 
acelerada, caída de las reservas 
monctarias, déficit creciente, 22 
por ciento de desempleo. 

"Si no fuera por e/ PNP -ex­
plicó a Cuademos dei Tercer 



Mundo el ministro de Agricultu­
ra jamaicano Seymour Mullings 
los problemas sociales serli111 alin 
mas grares. Ocsdc que rmcstro 
pamdo flego oi gobierno. en 197.!, 
iniciamos 1111 araque al consumis· 
mo y ai nivel de 1·ida artifidal de 
las clases alras. , Por qué impor· 
rar ma11zanas de Cali[omia si po­
demos comer nuestras bananas '·· 

Jamaica inició una dura nego­
ciación para valorizar sus mate­
rias primas. estimulô la creación 
.de una organización de produc­
tores de bauxita al estilo de la 
OPEP, se esforzó por ampliar sus 
mercados. aumentar y diversifi­
car la producción agrícola, esti­
mular al sector manufacturero. 

Pero con los acreedores gol­
peando en las puertas. una ayu­
da de la OPEP insuficiente y una 
respuesta positiva pero tardia dei 
bloque socialista a las propuestas 
de compra de bauxita, el gobier­
no de Manley se vio forzado en 
1978 a negociar con el Fondo 
Monetario Internacional, des­
pués Je haber resistido sus im­
posiciones durante todo 1977. 

"la política dei 1-·ondo está 
diseiiada para fa .. orecer el secror 
prfrado nacfonal y ex tranjero 

nos comenta Mullings- J no 

1 

1:\ 
para facilitar solidas rt•ules a la 
crisis. '' 

Las ex1gencias dei FMI son las 
conocidas: deva1uaci6n, congela­
ción tle salarios, estimulo a la in­
vcrsión ex tranJera. EI Q de mayo 
de 1978, después de una prolon­
gada sesiôn dei gabinete, el mi­
nistro de Finanzas Eric Bell anun­
ciô una devaJuaciôn dei 1 SO/o 
dei dólar jamaicano como parte 
de un programa económico trie­
nal que resultó de las negocia­
ciones con e! Fondo, para la con­
cesión de un crédito de 240 nll­
llones de dólares y el aval nece­
sario para abrir nuevas fuentes 
de financiamiento en la banca 
privada occiden tal. 

Bel! reconoció que estas deci­
siones serian •·un choque para la 
sociedad" y afirm6 que e! ga­
binc te había extremado sus es­
fuerzos para "alii'iar la carga de 
los pobres" 

En los hechos esa carga es pe­
sada. Entre mayo y junio de 1978 
el costo de vida su biô un 1 3 por 
ciento. En su informe ante el 
parlamento. Manley reconoció 
cn junio que "el pueblo esta su· 
friendo la del'aluaciôn, los im­
puestos y lo caída de la producri-

Campana en favor de la feche materna. EI combate a los estilos superfluos de 
consumo fue una de las primaras medidas dei gobierno de Manley 

1•idaJ ". EI FMl obligó a recortar 
el presupuesto de m\1chos pro• 
gramas sociales dei gobiemo. EI 
derechista Edward Seaga y todos 
los ocho senadores de su partido 
en el parlamento renunciaron, 
demandando dei gobierno que 
''renegocw el acuerdo (con el 
FMI) o renuncie". Figuras pro­
gresistas dei PNP abandonaron cl 
gobierno. mientras que la izquier­
dista Workers Libcration League 
anunció la formación de un ter­
cer partido político, e! Workers 1 
Pany of Jamaica, con definicío­
nes marxista-leninislas. 

Pero paciente y hábilmente 
Manley logró restablccer el equ1· 
librio dentro de las filas dei PNP 
y salvar la unidad dei partido de 
gobierno. La oposición de iz­
quierda comprendió que un de­
bUitamien to de Manley sólo fa· 
vorecería a la derecha, que ex­
plota demagógicamente el recha­
zo popular a las imposiciones dei 
Fondo. que en esencia es su alia· 
do natural, y le ofreci6 ai pre· 
mler un "apoyo crítico" 

1979 se iniciô con un via1e 
de Manley a la Uniô~ Soviético, 
donde finalmente consiguió co­
locar pane de la producción Ja· 
maicana de bauxita boicotead3 
por las transnacionales. Los in· 
tentos desestabilizadores de los 
partidarios de Seaga (que promo­
vieron manifostaciones ,•iolentas 
·•coo tra la carestía" en el auge 
de la temporada turística) no en­
contraron e! apoyo popular de­
seado. Es indudable que Manley 
tampoco go,a de toda la popu­
laridad demostrada en 1976, pe· 
ro las encuestas rccientes eviden­
cian, ante todo, una actitud de 
expectativa. 

En estas condiciones, cl PNP 
ya se muestra más optimista. 
"VI FMI creyo que nunca podnu· 
mos superar la crisis, nos revela 
el ministro Mullings. />cro s, 1•a· 
mos a salir de dfa ''. Si esta cer· 
teza se cumple, el gobiemo de 
Manley podrã retomar ai comen· 
zar la próxima década el proceso 
transformador que tantas expec­
tativas produJo a com1enzos de 
los aiios 70. ______ • 



REPUBLICA DOMINICANA 

EI pillaje transnacional 

YJ\~i K F. E5 

b9 H0 

~ 
n mayo de 196S, 42,000 
marines norteamerica­
nos invadieron la Repú-

blica Dominicana (ver número 
29 de Cuadernos del Tercer Mun­
do). La intervención tenía como 
obJe tivos destruir las fuerzas que 
los sectores populares habían al­
canzado en la guerra civil de 
abril de ese ano. imponer una 
conciliación entn: las diferentes 
fracciones de la burguesía, ya 
que ninguna era capa1. de mane­
jar el Estado por sí sola, y por 
último, restaurar y profundizar 
la hegemonfa norteamericana en 
el pais. 

E! gobiemo de Joaquin Bala­
guer que surge en 1966 a raí1 de 
la intcrvención introduce una se-
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rie de elementos nuevos que le 
van a dar características particu­
lares ai modelo de acumulación 
vigente : 

C'recien te in versión ex tran­
jera directa norteamericana en 
los sectores claves de la econo­
m ía: la produccíón de exporta­
ción y .:1 sector industrial. 

lntensíficación de la explo­
tación de la fuerza de trabajo 
(expresada en la Ley de Austeri­
dad que congela todos los suei­
dos y salarios) para con trarres­
tar la baJa de la tasa de ganancia. 

Rcpresión generalizada, que 
tendrá como resultado la liqui­
dación dei movimiento sindical, 
para impedir que se valorice la 
fuer1.a de trabajo. 

Desde la interve11ció11 
de los marines. la eco11omt"a 
dei pals está en manos de 
empresas norteamericauas 

en rodos los sectores 
estratégicos 

Ra fael Camilo 

- Organización de los diferen­
tes mecanismos dei Estado para 
que éste asuma con eflcacia su 
papel en la acumulación capita­
lista. 

Un modelo en crisis 

Junto con situaciones coyun­
turales de altos precios de las 
exportaciones, todo esto se tra­
duce en un crecimiento muy ace­
lerado de la econom ía en los fi. 
nales de la década de los 60 y 
princípios de los ai10s 70. EI 
PBI dominicano llegó a tener 
una de las mayores tasas de cre­
cimiento de América Latina. Pe­
ro a medida que los elementos 



dd modelo se fueron agotando y 
principalmente a medida qm: se 
hacen sentir los efoctos de la cri­
s1s mundial dei capitalismo, a 
parlir de 1975 la economi:I do­
minicana presenta sintomas de 
estar saliendo <lei auge <lei ciclo 
económico para caer en una fase 
de crisis generalizada que perdu­
ra hasta la actualida<l. 

De esa situación general dll la 
cconom ía <lonunicana a pari.ir 
de l 96ó, intereso destacar la pe­
ndración de las empresas Lr:ms­
nadonales. 

Segím las estimaciones oficrn­
les. la mversión ex1ranjera expe­
rimenta un crec1miento vertigi­
noso. En 1965 ascendia a 155 
millones de dólares y en l 976 ya 
acumulaba un total <le 561 mi­
llones de dólares Pero en d Ban­
co Central sólo aparece inscrito 
un total de !11.9 millones. De 
esa cancidad, en el sector indus­
trial ha}' invertidos 95.9 millo­
nes. lo que representa el 45º/o 
de la inversión extranjera regis­
trada en el Banco Central. 

Pero lo más importante no es 
la magnitud de las cifras, sino la 
ubicación dei capital extranjero 
industrial y el papel que le co­
rresponde en la economia. De la 
clasificación de la inversión ex-
1ranJera que hizo el Banco Cen­
tral se infiere que aqueUa se en­
cuentra en las ramas más dinámi­
cas de la econom ía: productos 
químicos. agroindustrias, cemen­
to. e tcétera. Ello significa que 
los sectores que pueden impulsar 
cierto desarroUo industrial son 
los que tienen un mayor control 
extranjero. 

EJ imperio 
de Gulf and Western 

Otra característica dei com­
portamien to dei capital extranje­
ro en el sector industrial es la 
escasa reinversión que hace de 
las ganancias obtenidas en el país. 
Según el Banco Central, en el 
período 1968-78 solamente se 
reinvirtierón en el sector indus­
trial 2,371,000 pesos, cantídad 
irrisoria si la comparamos con las 

utilidades remitidas ai extcrioren 
el mismo período. que alcantan la 
suma de 57,8:!'.!,000 pesos. Es tle­
cir. que de un 1otal de óO, 1 Cl4,000 
pésos tle ganancias, que obtuvo 
una parte <lei capital extrnnJero 
industrial, sólo reinvirtieron en 
el pais el J.QO/o de esas ganan­
cias mientras que el 96.1 O/o fue 
remílido ai exterior. 

Una <le las empresas transna­
cionaJes que más ha penetrado la 
economia dominicana es la G11// 
011d lt'<!stt•m. Sus capitales cu­
bren prâcticamcn te todos los 
sectores económicos. Ademãs 
dei área azucarera, donde se en­
cuen tran sus principales inversio­
nes, Liene intereses en turismo 
(tres hotcles y un centro turísti­
co), es propietaria de una finan­
ciera, posee una fábrica <le ce­
mento, actúa en la ganadería y la 
producción de cítricos, y en la 
zona franca, opera con exonera­
ción de impuestos un parque de 
industrias maquiladoras. 

Ese poder económico de la 
Gulf and Western !e permitió 
tener una fuerte incidencia en la 
actividad política dominicana, 
desde la destrucción de sindica­
tos asesinando a sus líderes 
hasta el apoyo económico y po­
lítico ai régimen de Balaguer. 

La Gulf and Western comien­
za a acluar en 1968. cuando 
compra el ingenio Central Roma­
na de la South Puerto Rico Sugar 
Company. A partir de ese ano su 
producción de azúcar aumenta­
rá, hasta el punto de que ya 

en 1973 controlaba el 37.7º/o 
dei totaJ de la producción domi­
nicana. Además, es la única pro­
ductora dei furfural, un deriva­
do de la cana. dei que extrae 
grandes beneficios. la Repúblira 
Dominicana es el segundo pro­
ductor mumlial. En 197:?expor­
lÓ 8,200.000 millones de pesos 
de furfural. 

Las cifras dei pillaje 

El otro sector importante de 
la producción dominicana para 
la exporlación \lS el minero, que 
representa el 250/o de las ventas 
ai exterior. Está controlado de 
forma absoluta por el capital 
transnacional. En il opero la Fui· 
co111brldge que produce ferroni· 
quel, la Rasaria Resource, pro­
ductora de oro y plata y la AI· 
cos F1:p/ora1lo11, que exrrae bau­
xita. En la Dominicana se mul­
tiplican las denuncias sobre el 
carácter depredador de las explo­
taciones y el piJlaje que realizan 
estas transnacionales de los re· 
cursos no renovables çlel pais. 

La Rosario Dominicana, por 
ejemplo, invirtió sólo 8,298,000 
pesos, desde que empezó a ope­
rar en 1975. En 1978 ya habia 
remitido ai exterior 14.849,000 
pesos, o sea el 1 78.90/o de su in­
versión original. 

El siguiente cuadro nos da 
una idea de los benefícios obte· 
nidos por las empresas transna· 
cionales en el sector minero. 

Valor no Retornado en Dh•isa~ ai Banco Central 
por Conccp10 d e Exportación de Mm.:rales 

(en millones de pesos) 

Conceptos 1973 1974 197~ 1976 

Exportactones 100 7 l 10.9 148.3 179 7 

Egreso en 
Divisas 26.I 32.3 64.l 81 1 •9:? 

Valor no 
Retornado 74.6 78.6 84.2 9.8,8 

º/o Valor no 
Retomado 74 O 70 8 S6.7 54 9 
Fuente Boletlnes mens\lala dei Banco Central v CEDOPEX 



la central Haina, uno da los mayores ingenios azucararos dei mundo. Grandes 
ganancias . .. pero para las transnacionales 

La producción para la expor­
tac1ón se encuentra controlada 
en más dei 50º/o por el capital 
transnacional. AI ser la produc· 
ción para el sector externo el 
e;e ele la acumulación capiralis­
,a, ésta se encuentra limitada 
por la acción descapitaliladora 
de la economia que realilan las 
empresas transnacionales. 

nmente un crectrniento vertigi­
noso, como lo sin teti,a el segun­
do cuadro. 

1:.sta profundi1ación de la de­
pendtmcia. con graves reíle1os cn 
la situación social es la herencia 
que recibe de Balaguer el gobier­
no socialdemócrata de Antonio 
Guzmãn, vencedor en 1978 en 
las primcras elecciones libres rea­
liLadas desde la invasión norle­
americana. 

La in terven ción recién habrá 
termmado realmente opinan 
rnuchos dominicanos cuando 

Esa descapitalilación se reOc­
Ja en el déficit crecien te de la 
balanza de pagos. Junto con el 
endeudamiento crec1ente que 
conlleva la acumulación depen­
d1ente, ello ha provocado que la 
deuda externa dominicana expe-

se modifique de raíz el modelo Balaguer y Trujillo. Una herencia 
económico que ella impuso.-e pesada para Guzmén 

lmer~i6n f:. tranjcr;i Rernesas de rntcreses y U1ilidades. 
y D.:ml xt 11or de la R D . 19ó6-"'6 

(cn m1lloncs de pe.sos) 

Con.:eptos 1966 196 196 ]96!.I 1970 IY71 197:! 1973 19-4 1975 1976 

lnvers1on 
Extran1cra 32 7 16 li 1.U 40 9 71 ti 6:,.0 08 6 ~4 ~ 5 ~ 6 63 9 600 
Remc~as de 
lnten~ses y 
Util1daJes 194 20 7 20.0 24 4 27.4 30 J 48 4 79.7 94.9 118 O 126.3 
Deuda 
Externa 1, 1 193 4 220 9 261 l '>~) 4 33 s '-846 608 7 714 6 959 O 



HAITI 

EI auge de la penetración 
norteamericana 

"Baby Doe" Duvalier 

La alia11za de 
la burguesla con 

el capital e.x1ranjero 
amplla la base clasista 

de la dictadura. Mie111ras. 
el pueblo se reorganiza. 

para La nueva 
etapa de lo /11cha 

Cristina Canoura 

g6'1 i putlrc hizo la rel'(JIII· 
ció11 poli"tica, yo hare la 
re11ol11ció11 eco11ó111fra •·. 

repite como lelan ía Jean Claude 
Duvalier, desde la muerte de su 
padre. Pero Haiti no vivió ni vi­
ve ni la una ni la otra. Procla­
mándose presidente vitalicio cn 
1964 cargo que lcgó a su hijo 
a su muerte en 1971 - Papá Doe 
instauró en la isla una seudo mo· 
narquía, respaldado por el terro 
rismo ejercido por sus ton ton 
macoutes contra toda oposición. 
Esa fue su ''revolución política". 



Con el mismo sentido y orien­
tación, e l hercdero abrió las 
puertas de Haití para que entra· 
ra el gran capital transnacional 
y salieran - como un producto 
más de exportación , los miJes 
de braceros que engrosan las filas 
de desempleados fuera de la isla. 
Y a eso él 1c !lama ''revolución 
económica". 

Explotación sin l imites 

Un informe de la Embajada 
de los Estados Unidos en Haiti 
titulado "Transformación indus­
trial cn Haiti" revela cómo la 
economia de la isla caribeiia es 
totalmente controlada por capi­
tales norteamericanos. En e! pe­
ríodo de l 970-1976 empresas 
nortearnericanas mix tas crearon 
230 fábricas destinadas a produ­
cir pequenas manufacturas, arte­
factos, repuestos menores y tex 
tiles. De éstas, l 50 son entera­
mcnte norteamericanas y 80 de 
capitales mix tos. Los ar1iculos 
producidos van a sattsfacer los 
gustos y nccesidades en Estados 
Unidos. En el caso de las empre­
sas mixtas, los liailianos tienen 
menos dei 20º/o de las acciones. 

Asi, los productos obtenidos 
por las maquiladoras, si bien han 
creado aproximadamente 25.000 
nuevos empleos, han acrecentado 
enormemente la penetración im­
perialista. 
.. Las condiciones de explota­

c1on en las cuales trabaian los 
obr~ros haitianos hom'bres y 
m11Jeres rebasan los limites dei 
hambre y la miseria. Las remune· 
raciones de los trabajadores espe­
cializados oscilan entre los 45 y 
50 dólares mensuales. EI salario 
mínimo es de 39 dólares al mes 
Y deben trabajar - por lo menos 
45 horas a la semana. EI prome­
dio anual de ingresos asciende a 
l 00 dólares. 

Las maquiladoras brolan co­
mo hongos manufacturando ar­
tícuJos de exportación con una 
mano de obra muy barata, que 
alterna esta explolación local 
con el trnbajo en las zafras azu­
careras dominicanas. Miles de 
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haitianos cruzan afio tras afio la 
fronlera y se incorporan a los in· 
genios en el país vecino. Existen 
convenios y tratados firmados 
por tos gobiemos de Port-au-Prin­
ce Y Santo Domingo que legiti­
mi1.an ese virtual tráfico de es­
clavos en pleno siglo XX. 

A mediados del ano pasado 
centenares de braceros haitianos 
paralizaron las actividades dei in­
gemo awcarero La Esperan:-a en 
protesta por los matos tratos físi­
cos y la obligación de reaüzar 
lareas no estipuladas en los con­
tratos laborales; por la inexis· 
tcncia de medios de transporte 
entre la empresa y los lugares de 
trabajo: por el descuen to de un 
50/o de sus salarios en beneficio 
dei gobiemo de Jean Claude Du­
valier: y por la falta de agua po­
table e higiene adecuada en los 
·'bateyes". 

Esta es la primera vez que los 
trabaJadores haittanos en Santo 
Domingo organizan una huelga. 
La medida con tó con el apoyo 
solidario de la Central de Traba­
jadores y distintas organizacio­
nes sindicales dominicanas 

Pero no es sólo Oo;ninicana 
el albergue elegido por los emi· 
gran tes haitianos ni carece de es­
peciafüación toda la mano de 
obra que huye de su patria en 
busca de mejores hori1.ontes. Ca­
nadá y Estados Unidos tienen 
más médicos haitianos que la 
propia isla. Esta vena nbierta que 
desangra a Haiti y la vacia de sus 
mejores cuadros es la consecuen­
cia directa de los salarios de ham­
bre que reciben técnicos y espe· 
cialistas. 

· Un profesor de la universidad 
gana 1 20 dólares ai mes, un maes­
tro de escuela entre 50 y 60 y un 
obrero 35. Mientras las escuelas 
y dispensarjos escasean en la ma­
yoría de los pueblos montanosos, 
en la capital florecen clínicas y 
escuelas privadas, reservadas a la 
minoria adineracla. 

De Papa Doe 
a J ean Claude 

De un Duvalier a otro, poco 

ha cambiado en Haiti. Lo sufi­
ciente como para poder j ustifi­
car la tan men tada revolución 
económica. 

E! terror sigue oprimiendo ai 
pueblo. Los mismos mercenarios 
de la represión de ayer siguen de­
tentando eJ poder: los mismos 
funcionarios incondicionales de 
Papa Doe, enriquecidos por la 
corrupción y el robo. La maqui· 
naria duvalierista ha quedado in­
tacta, pero modernizada y hoy 
dia es mãs eficiente. 

EI equipo en el poder se re­
parte el territorio nacional. para 
venderlo a pedazos. La ísla de la 
Tortuga, en el Canal dei Viento. 
ha sido concedida por 99 anos a 
la Dupont Caribbean Co. una 
transnacional norteamericana- } 
las playas dei país son vendidas 
a inversionistas exrranjeros. 

La muerte de Papa Doe en 
abril de 1971 facilitó la ofidíali­
zación e in tensificación de la 
ayuda que el gobierno norteame­
ricano venía prestando a la dic­
tadura duvalierista desde 195 7 
Durante el período 1963-1967. 
la ayuda de Washington fue por 
ra1.ones políticas internas y ex­
ternas rnuy discreta y se habla­
ba en tonces de '·donaciones" 
que oscilaban entre los 30 a 40 
milloncs de dólares aJ ano. Sin 
re~rarle el apoyo político y mili­
tar. Estados Unidos presionó a 
Duvalier exigiéndole ciertas ga­
rantias políticas. 

La respuesta de Papa Doe fue 
sanear el ambiente político. eh­
minando a sus opositores y repri­
miendo a las organizaciones revo­
lucionarias dei pais. Su mayor 
hazaiia fue asesinar en el curso 
de 1969 a más de 300 miembros 
dei Partido UnHicado de los Co­
munistas Haüianos (PUCH). la 
más fuerte organizacíón comba· 
tiva de enronces. 

Con la muerte dei dictador, 
e! gobiemo norteamericano vio 
libre el camino y se lrnnsformó 
en tutor dei poco experimenta­
do heredero. 

La farsa comentó a tejerse. 
Las versiones de que el gobicrno 
de Baby Doe no era como el tle 



su padre. que.: el cuerpo d.: los 
ton ton ma..:01lll'S habia sido di­
suelto } que la s1tuación en el 
pais habia 1rn:·.1orado. intentaban 
cn•ar la 11nagen de un nuevo 11,u­
l i. Y Washington pl:mificõ en 
íorma l't'rtera ~ precisa el telón 
M fondo dei ··cambio social". 
\1odemizó en primer lug:tr el 
apa.ralo represivo. constilu) endo 
un cuerpo de '"rangcrs .. de 1,200 
hombrc:s ba10 el mantlo dtreclo 
de la ('t .\. fos l.t•opar.Jos 

En se1,w11do lugar puso en 
marcha una política Je fortale­
dmiento económico dei l!Ob1er­
no. que ha ido crec1endo- acele­
radamente. 

En abnl dei ano pasado, el 
embaJador de los Estados l 'nidos 
en Puerto Príncipe, William B. 
Jones. dirig1ó ai pres1Mn1e vitali­
do de Haiti un rnemorandum 
confidenc1al que recién se co­
noció extraoíicialmente en sep­
t1embre ofreciemlo una a, uda 
en forma de! donac1one:. pÕr un 
mont.o dt: 1 ~5 millones de dóla­
res - a concretarse en 5 :: õot 
ademáii de la promesa Je una 
gesuón especial ante la A 1D y el 
FMI para otros importantes prés­
tamos. En dicho memorandum 
se exigia a cambio la concre­
c1ón de una serie de medidas ten­
Jien tes a demostrar seguramen­
te la eficacía de la campana de 
los derechos humanos dei presi­
Jente Carter. 

Las exigencias, tal vez más 
importantes son las que se refie­
ren a lo que ellos entienden de­
bería ser la nueva política de 
desarrollo indu.slriaJ dei régimen 
.. jeanclaudista ··. Se destaca en 
pdmer lugar. el .. aumento de re­
cursos·· a los ministerios de agri­
cultura, salud pública, trabajos 
públicos y educación. Y dice 
textualmente el documento: 

"Cuando este aurnento sea reali­
zado se podrá consagrar una par­
te más importante de recursos a 
los nuevos programas de inver­
siones, lo que se traducirá en una 
producción agrícola más impor­
tante, un mayor núme ro de rutas, 
sistemas de irrigación más nume-
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rosos y una mayor cantidad de 
cl írucas } esrudas ... 

Y sin dt•m:isiados pre1uic10s 
opina 1ambién sobre d erecimicn­
to demográfico de la 1sla,sugiricn­
do ai presidcn te Duvahcr se diri­
J8 ai pucblo para ~xrli~·arle la 
unportnncia dei ·'planing fami­
liar'' poniendo a dispos1ción de 
los haitianos ''las 111íormac1oncs 
} materiales necesarios para limi­
tar voluntariamente el ni11m:ro 
ue mitos de cada iarnilla'·. "Esta­
mos seguros agrega que la 
fucna dtil pr.:stig10 de vuestra 
persona tendrá un efec10 signifi­
cativo sobre su aceptación . Con­
sideramos que vuestra revolución 
económica puede efectuar un 
gran paso adelante gradas a las 
proposiciones que acabamos de 
hacerle ... 

La ay udas son diversas 

AI mismo tiempo que se daba 

a conocer la propuesia de ayuda 
nortllamcricana, Canadá anuncia­
ba un cmpr\!stito adicional de 
13. 7 milloncs de dólares de apo­
}10 a instituciones con la prome­
sa de una segunda opernción por 
15 millont:s tle dólares para po­
ncr en marcha e\ plan de desa­
rrollo energético de Puerlo Prín­
cipe y olras e1udades. 

Pero esta parlicipac1ón de ili­
versos países en la ayuda mone­
taria a llaili no es nucva. Ya en , 
1970, lo habían hecho. Francia, 
Canadá y el BI Rf. y postenor­
mente se agrcgaba Alemania Fe­
deral 

Lo que en un principio fur­
ron donaciones que llegaron a 
represen lar el 900/o de la ayuda 
ex tema en 1970. fueron perdien­
do terreno para dar paso a los 
empréstitos que en 1976 ya cons­
tituian un 490/o de la ayu­
da lotai comparado con un 5 1º/o 
de las donaciones. orientados so-

Producción "for export", fuera dei alcance de los haitianos 



bre todo ai área de transportes, 
comunicaciones y desarrollo 
energético. 

El "nuevo modelo" haitiano 
se apoya asimismo en la asisten­
cia técnica externa y el incenti­
vo que el propio gobiemo haitia­
no ha dado a ciertos proyectos 
de in fraestructura. 

ALAI (Agence Latinoameri­
caine d'lnformation) afirma en su 
boletin No. 44-45 de noviembre 
de 1978, según datos de organis­
mos in ternacionales y cifras dei 
presupuesto oficial dei gobiemo 
haitiano, que "en materia de asis­
tencia técnica ex terna los mayo­
res esfuerzos están concentrados 
tam bién en cl desarrollo de pro­
gramas de infraestructura (trans­
portes, energia hidroeléctrica, 
agricultura y educación). Asi, la 
asistencia de la República Fede­
raJ Alemana se concentra en la 
región de Gonaives; la de Canadá, 
en Petil Goave; el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarro­
llo (PNUD) opera en la zona de 
Trois Riviercs y Les Cayes; la 
AID, en el norte dei pais; el BID 
en la llanura de Cul de Sac y la 
región de Artibonite; el Banco 
Mundial en el noreste y final­
mente Francia en la región de 
Jacmel. Desde centrales hidro­
eléctricas hasta pistas de aterri­
laje, centrales de telecomunica­
ciones a rutas y caminos, los pro­
yectos convergen a asegurar no 
s61o la producción, sino facili­
dades de transporte de la misma. 
Los trabajos promueven la impor­
tación de bienes y equipos de los 
mercados estadounidense, fran­
cés, alemán, canadiense y japo­
nes. Es importante seiialar que 
en materia de educación, se pri­
vilegia la formación de técnicos 
en las ramas consideradas 'prio­
ritarias' para el desarrollo indus­
trial y no se trata de proyectos 
de educación generalizada a nivel 
primario. llaití es un país con 
una tasa de analfabetismo del 
76º/o". 

1976: Afio dei "despegue" 

La economia haitiana experi· 
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men tó en 19 76 un vuelco consi­
derable recuperándose sectorial­
mente y globalmente por el in­
cremento cuantitativo y cualita­
tivo de la ayuda externa, por el 
alzn dei precio dei café, la bauxi­
ta y los aceites esenciales en el 
mercado internacional, y por la 
recuperación dei agro afectado un 
ano antes por la terrible sequía. 

EI Producto Interno B:uto 
que en 1975 había aumentado 
sólo un 2.2, en 1976 se eleva en 
un 3.8. La agricultura, genera­
dora dei 450/o dei total dei pro­
dueto interno bruto y dos ter­
cios de las exportaciones creció 
un 2º/o, mientras la producción 
manufacturera, que hasta 1974 
ha ido incrementándose a un rit­
mo anual del 9º/o acelerando el 
crecimienro de las industrias en­
sam biadoras ex tranjeras sufrió 
un descenso en 1 975 para recu­
perarse en 1976 en un 5. 70/o. 

Sin embargo, este "despegue", 
que las cifras oficiales muestran 
como resultado de una vertladcra 
revolución económica, si se ana­
Lila detenidamente no es más ni 
menos que un organizado y ma­
quinado plan para mantener a 
Haiti como pais abastecedor de 
mano de obra barata generado­
ra de un circulo vicioso. Los sa­
larios de hambre de los obreros 
haítiaJlOS no son casuales. Ellos 
favorecieron la instalación en el 
pais de empresas transnacionales, 
que incluso eligen los lugares de 
asentamiento de acuertlo a1 as­
censo o descenso de los salarios 
locales. Y las maquiladoras, coo 
su crecicnk producción ·'for ex­
port". han ido convirtiendo pro­
gresivamente a Haiti en el Tai­
wan del Cariue. 

Este modelo. si bien puede 
Uevar a una mayor actividad eco­
nómica !iene como premisas pre­
cisamente la disponibilidad de 
mano de obra barata, la inexis­
tencia de sindicatos y las excen­
siones físcales, lo que en defini­
tiva significa mantener e inclu­
so aumentar la miseria y la de­
pcndencia. 

La burguesia se reacomoda 
El pueblo se reorganiza 

Coo el auge de la penetración 
norteamericana, la burguesía 

que habia manifestado su opo­
sición a la dictadura duvalierista 
desde sus inícios- comienza a 
reacomodarse, aliándose ai capi· 
tal ex tranjero, compartiendo, 
ahora sí, el poder político y am­
pliando la base clasista dei régi­
m<!n de Jean Claude Duvalier. 

Mientras tanto, el pueblo co­
mienza a reorganizarse dcspués 
dei duro golpe que le asestaron 
en la década dei sesen ta. En los 
últimos aiios se han llevado a ca­
bo manifestaciones en protesta 
por las directivas sindicales co­
rruptas y contra el duvalierismo 
en las principales fábricas dei 
país, en Cementos de Haiti, 
en los ingenios azucareros y en 
compaiiías mineras. Si bien con 
carácter reivindicativo. las mani­
festaciones de oposición ai régi­
men cobran fuerza. 

La prensa independiente co­
mienza a sacarse la mordaza y 
periódicos como cl Petit Samedi 
Soir que en sus origenes fue un 
órgano literarío cultural deveia 
el tema de los derechos humanos, 
denuncia tas arbitrariedades y re­
clama un estado de derecho. 

El 1 1 de febrero último, los 
haitianos concurrieron a las ur­
nas para elegir los 58 diputados 
de la Cámara Legislativa. La vic­
toria de Alexandre Lerouge, en 
Cabo haitiano el candidato in­
dependiente que logró una am­
plia mayoría, obteniendo cerca 
dei 90º/o de los votos es el 
sintoma de un profundo descon· 
tento popular que logró expre­
sarse pese a las manipulaciones 
electorales duvalieristas. 

Desde el exterior, los exilia­
dos haitianos y en el inte1ior dei 
propio pais, las fuerzas de opo­
sición demandan y exigen la caí­
da de la dictadura, la realización 
de elecciones generalcs y la res­
titución de las libertades indivi­
duales. conculcadas desde hace 
22 arios. • 
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BELICE 

No sólo Guatemala 
amenaza la independencia 

A/Jamlo11ada dura111e siglos. la a11tig11a 
/1011duras Britáuica adquiere 1111a 1111e11a 
imporraucia ecouómica y geopofftica 
a111e las re11sio11es e11 América Cewral 

María Emitia Paz S. 

La tala de madera sigue siendo la p rincipal actividad econ6mica d ei p;,ís. ~e 1875 18 dedica a e lla l1 primara trans· 
nacional en Belice 

& díferencia de lo que se 
dio en la mayor parte 
de las entidades caribe-

nas, el sistema de plantación 
fue establecido tardíamentc en 
Belice, en el período posterior 
a la Segunda Guerra Mundial. 

Las tierras situadas en la Ba­
hia de Honduras fueron ocupa­
das hacia mediados dei siglo XVlJ 
por colonos británicos dedicados 
al comercio de palo de tinte, 
también conocido como "paio 
de Campeche". La industria la­
nera inglesa se hallaba en plena 
etapa de expansión, y dicho pro-

dueto ten ía una im portancia vi­
tal para Gran Bretana. 

La tala de ma deras se const i­
tuyó asi en la principal actividad 
de los habitantes de esta región. 
La comercialización dei paio de 
unte dejaba un amplio margen 
de ganancias. Posteriormente, ai 
avanzar el siglo XVIII y comen­
zar a desarrollarse la actividad in­
dustrial en Inglaterra, la caoba 
sustituiría ai paio de Campeche 
en importancia. Fuera de la eco­
nomía extractiva, ningún culti­
vo llegó a implementarse, ya que 
el tratado firmado con Espana 

en 1783 expresamente prohíbió 
el establecimien to de plan tacio­
nes en el territorio concedido a 
los ingleses en usufructo. 

Aunque no existia la planta· 
ción, la esclavitud no dejó de 
estar presente. Esta tomó aqui 
un carácter distinto. En primer 
lugar, el número de esclavos ín· 
troducidos no alcanz6 nunca las 
proporciones de las isla,~ azucare· 
ras. EI trabajo en los bosques se 
organizaba mediante el empleo 
de cuadrillas de negros poco nu· 
merosas. Por otra parte, la acti· 
vidad maderera proporcionó ai 



esclavo un rela tivo margem de li­
bertad de acción y la relación 
amo-esclavo no tuvo el carácter 
opresivo propio de las plantacio­
nes con amos ausen tistas. Fuc 
quizás la red de relaciones forja­
das en el seno de esta sociedad lo 
que determinó que una vez abo­
lida la esclavitud, las masas ne­
gras se integraran sin grandes 
problemas. 

La importancia de Belice co­
mo abastecedora de maderas pre­
ciosas llegó a su punto más alto 
hacia mediados dei siglo XIX, 
iniciándose a partir de entonces 
un lento proceso de deterioro. 
Paradójicamente, mientras eso 
sucedia, Inglaterra declaraba for­
malmente a Belice colonia britâ­
nica, en 1862, bajo el nombre de 
Honduras Britânica. 

No teniendo Lnglaterrà un in­
terés económico específico en 
esa región, Honduras Britânica 
pas6 a ser considerada como una 
zona de reserva dada su estraté­
gica poslciõn geográfica. La ac­
tlvidad maderera seguia ocupan­
do a la mayor parte de la pobla­
ción activa. A partir. de 1875 una 
compai'iía metropolitana, la Beli­
ze Estate and Produce Co. (BEC) 
centralizó todas las operaciones 
en sus manos. La tala indiscrimi­
nada devastó los bosques. Poco a 
poco la producciõn disminuyõ 
hasta contribuir tan sólo con el 
2.20/o dei PIB en 1977. 

Pocas colonias dei mundo 
han permanecido tan abandona­
das. Sólo la amenaza, de perder 
esta porción de territorio eo el 
período posterior a la Segunda 
Guerra, empujó a Inglaterra a 
implementar algunas medidas de 
carácter económico y político a 
favor de sus habitantes. De he­
cho, éstas no favorecieron sino a 
un reducido núcleo, constituido 
primordialmente por cl sector 
comerciante importador-ex por­
tador, germen de una naciente 
burguesia. 

El control transnacional 

A pesar de la abundancia de 
tierras cultivables, menos dei 

10°/o son cfectivamcnte Lrabaja­
das y éstas son propiedad de 
tres compai'iias forãneas: la Tate 
& Lyle, la Salada Foods lnc., co­
nocida como British Honduras 
Frui! Co., y la Citrus Company 
of Bntish Honduras. La primera, 
de capital britânico, controla la 
producción y procesamieoto de 
la caiia de azúcar, las dos últi­
mas, canadiense y jamaicana 
respectivamente, concentran en 
sus manos la producci6n de cítri­
cos (naranjas y toronjas) cuyo 
jugo congelado se exporta a los 
mercados de Estados Unidos y 
Canadá. Fuera de estos dos cul­
tivos de exportaciõn, la produc­
ción de víveres es prácticamente 
inexistente, lo cual obliga ai país 
a importar hasta los productos 
más elementales. 

Por otra parte, la implemen­
taciõn de técnicas modernas en 
este tipo de explotaciones ha dis­
minuido considerablemente el 
número de personas empleadas 
en ellas. EI ílujo de habitantes 
dei campo a la ciudad aumenta, 
dirigiéndose especialmente a Be­
lize City. Dia con dia centena­
res de hombres y mujeres se ven 
obligados a emigrar. En 1975 el 
crecimiento natural de la pobla­
ción fue de 4,468 personas, 3,733 
emigraron. 

Esa sangria constante para el 
país forma parte de una proble­
mática que afecta a toda la zona 
dei Caribe. Los habitantes de las 
entidades más pobres emigran ha­
cia otras, donde los bajos salarios 
han obligado ya a su propia po­
blación a buscar fuera de sus 
fronteras nuevas fuentes de cra­
bajo. De esta forma se establece 
una cadena que contribuye úni­
camente a perpetuar una situa­
ci6n de explotación y miseria. 

l Hipoteca sobre el fu tu ro? 

En los últimos ai'ios, las auto· 
ridades locales se han propuesto 
implementar una política de de­
sarrollo según la cual el país sólo 
podrã salir dei atraso en la medi­
da en que logre implementar un 
proceso de industrialización. En 

la actualidad el sector industrial 
se limita prácticamente a las ac­
tividades vinculadas ai procesa­
miento de los productos de ex­
portación y a algunos talleres 
m1:oores. 

Los ideólogos dei ·'Planning 
Unit" claman abiertamenteen fa. 
vor de la instalación de maquila­
doras o las llamadas "offshore 
industries". Para ello han sido 
formulados una serie de incenti­
vos ai inversor: exención de im­
puestos por un período de I O 
anos a las nuevas industrias q ue 
se establezcan, exención de im­
puestos sobre dividendos y ga­
nancias, exención aduanal a la 
maquinaria y materia prima de 
dichas industrias, amén de la ga­
rantia de convertibilidad mone­
taria, asi como la absoluta liber­
tad de expatriar capitales y ga­
nancias sin restricci6n aJguna. 
Dicho programa se completa m.:­
dian te la oferta de mano de obra 
barata y abundante. 

Belice corre así el grandisimo 
riesgo de hipotecar su futuro an­
tes de conquistar su independen­
cia. Si hasta el momento no se 
ha dado la penetración de capital 
en gran escala, ello se debe fun­
damentalmente ala presencia bri­
tânica, que ha hecho de Belice 
un territorio prácticamente vir• 
gen y por ende altamente co· 
diciable. Si sumamos las noti­
cias que parecen confirmar la 
existencia de yacimientos petro­
líferos en el subsuelo y platafor­
ma continental, la amenaza que 
se cierne es aún mayor. 

No hay que olvidar, que tras 
la amenaza guate}Tlalteca de in­
vadir el país existen intereses de 
otra índole. Si desde el punto de 
vista económico Belice no ha 
ejercido hasta el momento una 
mayor atracción, las tensiones 
crecientes en el istmo centro­
americano hacen de Belice un 
pun to geopolítico de ex traordi­
naria importancia, ya que desde 
él se podría eiercer un control 
más et"ectivo sobre toda la zona. 

El logro de la independencia po­
h'tica no será la víctoria final. Un re­
to mayor será mantenerla~• 



GUADALUPE Y MARTINICA 

Genocidio por sustitución 
1 .. 
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L• posición de domlnlldores de los nutv01 colonos, 1u errogancia y su d11pre­
cio heci• la población entillana tom,n explo1iv91 las tension• 

Alberto Villa T. 

Amenazadas en lo más intimo de su ser, ambas naciones 
caribe1ias comienzan a reaccionar contra una nueva 
política colonial: la de sustituir la población local 

por ciudadanos de la metrópoli mientras 
los martinicanos y guadalupanos son empleados 

como mano de obra barata en Francia 

5 O cuadernos dei tercer mundo 

I i.,_..,,,.......-, 

· k'.",-;;,;,, 

~ 
a propaganda oficial pre­
senta a las An tillas fran­
cesas como un modelo 

de descolonización. Para las au­
toridades de París, Guadalupe y 
Martinica son provincias france­
sas en América; los únicos terri­
torios dei Caribe que gozan de 
un modo de vida europeo. La li· 
teratura y las declaraciones eolo­
niales acunan calificativos idea­
listas como el de "Europa tro­
pical" para designar a estas islas. 

i,Serán Martinica y Guadalu­
pe una excepción en este "mi­
crocosmos de humanidad opri­
mida" que es el Caribe? 

i,Se salvan de esta ley inexo­
rable según la cual la coloniza-



cl6n conduce siempre ai subde­
sarrollo? 

1 AI visitar estos territorios el 
1 turista inadvertido se sorprende 

dei grado relativo de "desarro­
llo". Aquí no se está ni en Hai­
ti ni en la isla Oominica. Francis 
ha querido dar a sus islas una 
apariencia de opulencia y de 
bienestar. En efecto, en cierta 
medida son unas "vitrinas": un 
habitat urbano y rural relativa­
mente confortable, carreteras en 
buenas condiciones, gran núme­
ro de escuelas modernas e insta­
laciones sanitarias aceptables. 

Esta primera impresión es co­
rroborada por los índices clási­
cos dei desarrollo: ingreso per 
cápita, analfabetismo, esperanza 
de vida, tasa de escolaridad, nu­
trlci6n, transporte, comunicacio­
nes. En todos ellos las An tillas 
francesas . presentan mejores ci­
fras que la mayoría de los p'aí­
ses dei Caribe y América Latina. 

Esta vislón idílica que gustan 
presentar en sus discursos los di­
rigentes franceses cuando vie­
nen a visitar "sus" islas del Cari­
be, no resiste sin embargo el anã­
lisis escrupuloso de los hechos. 

;.Casos ejemplares? Sí. Pero 
de opresi6n colonial. Aqui a lo 
largo de tres siglos y medio, la 
dominación colonial ha perma­
necido inmutable. No ha adop­
tado formas modernas de domi­
naci6n neocolonial o imperialis­
ta como en otros lugares. Tal co­
mo en los tiempos de Luis XIV 
es la política de sujeción la que 
se practica. Nada que pueda su­
poner cierta autonomia. 

La administración local tiene 
a su cabeza al Prefecto, un verda­
dero precónsul nombrado por 
París. iSe q uiere construir una 
escuela, una carretera, un hospi­
tal? Es París quien tiene que de­
cidir y su realización será de 
acuerdo a una concepción total­
mente parisina lo cual lleva en 
muchos casos ai absurdo. 

Así, los planos para la cons­
truccíón de un edificio público 
- que por supuesto son hechos 
~n Paris- prevén a menudo la 
mstalación de calefacción en is-

las tropicales donde la tempera­
tura media es superior a los 22 
grados. Y lo peor cs que habrá 
que esperar varias semanas antes 
de que París acceda a una modi­
ficación dei plano y autorice la 
no instalación de la calefacción. 

No existe autoridad local en 
las Antillas francesas, ni siquiera 
en forma embrionaria. Incluso el 
"goblerno" de Puerto Rico pare­
ce disponer de una cierta autori­
dad cuando se le compara con 
tos impotentes Consejos Genera­
les, asambleas locales de Martini­
ca y Guadalupe. 

Desde 1946 las islas fueron to­
talmente integradas a la metró­
poli colonial, convertidas en De­
partamentos de Ultramar. Esta 
asimilación política trajo como 
consecuencia la eliminación de 
algun11s "li bertades lo cales" de 
que antes gozaban, acrecentando 
aún más la dependencia y la su­
bordinación políticas. 

AI cambiar la denominación, 
Francia pretendió cambiar la 
esencia. AI decidir que Marti­
nica y Guadalupe ya no sedan 
denominadas "colonias" sino 
"departamentos", Paris prekn­
dió haber consumado la des­
colonización. Es cierto que a 
raíz de la departamentalización 
los habitantes de estas colonias 
se convirtieron en ciudadanos 
franceses à part entiere. Para las 
fuerzas anticolonialistas de las is­
las, ello significa que son ciu­
dadanos "enteramente apartes". 

Numerosas leyes francesas no 
se aplican en los susodichos de­
partamentos franceses, en parti· 
cular las leyes sociales (asigna­
ciones familiares, ayuda a los 
desempleados, etcétera). 

En Francis, los antillanos go­
zan en teoria de los mismos de­
rechos cívicos y políticos que tos 
metropolitanos. Sin embargo, en 
la práctica son considerados ex­
tranjeros y sufren la misma opre­
sión racista que el resto de los 
trabajadores migrantes proce­
dentes dei Mahgreb o dei Africa 
negra. 

En las propias Antilias se pro­
duce una situación similar: los 

puestos de responsabilidad tanto 
en el sector público como en el 
privado son ocupados en su gran 
mayoría por "metropolitanos". 
En estos ter ri torios que sufrie­
ron e! sistema esctavista durante 
más de dos siglos, e! cqlor de la 
piei continúa siendo un factor de 
diferenciación social. 

Hace algunos meses la policía 
martiniquense amenazó entrar en 
huelga y realizó una manifesta­
ción de protesta: dos aspirantes 
antillanos reunían todas las con­
diciones para ocupar cargos de 
autoridad ... Sin embargo sedio 
preferencia a dos franceses me­
nos calificados que ellos. Frente 
a la determinación de los policías 
y para evitar que se alterase el 
orden colonial, precisamente por 
aquellos cuya misión es conser­
varlo, el gobierno ech6 marcha 
a trás. La explicaci6n fue ia usual 
en este tipo de casos:. se trató de 
un error técnico. 

La ausencia de autonomía po­
lítica se acompana de una ausen­
cia total de autonomía económi­
ca. Ciertamente esta situación 
existe desde los inícios de la co­
lonización francesa, desde la ins­
títución de una "economía de 
plantación pura" a mediados dei 
siglo XVII, cuya consecuencia 
fue hacer de estas islas fábricas 
de azúcar y nada más. 

En el período denominado 
colonial ( 163 5-1946) ai lado dei 
sector de exportación, motor de 
la economia, exlstió un sector de 
producción para el mercado lo­
cal que presentó )·a tendencia de 
desarrollarse en momentos en 
que ta metrópoli se veia implica­
da en guerras y no podia ejercer 
un control tan totalizante sobre 
sus colonias. A partir de la de­
partamentalización ( 1946) dicho 
sector se redujo cada vez más. 
En consecuencia, creció la de­
pendencia. 

La departamen talización sig­
nificó ta integración presupuestal 
y la creación de una importante 
estructura administrativa. Ello 
trajo consigo un desarrollo masi­
vo de los gastos públicos (gas­
tos de equipo, ayuda social, 



etc.). El volumen de salarios dis­
tribuídos por el gobiemo se in­
Oó. Poco a poco la clase de los 
funcionarios tiende a crecer en 
número y sobre todo en impor­
tancia dentro de la sociedad. Ac­
tualmente, los salarios pagados 
por la administración represen­
tan aproximadamente el SOO/o 
de la masa salarial total. 

Simultáneamente, come re­
sultado de las luchas sindicales 
virulentas de los anos 50 se asis­
te a una sensible elevación dei ni­
vel de vida de los funcionarios, 
quienes obtuvieron un aumento 
salarial dei orden dei 400/o con 
respecto a los pagados en Fran­
cis. Esto provocá un sensible au­
mento dei consumo. La acepta­
ción del modo de vida europeo 
por parte de esta burocracia, la 
integración aduanal con Francia 
que impide a las islas tomar me­
didas proteccionistas para evitar 
un aumento desmesurado de sus 
importaciones, y la demanda de 
productos metropolitanos por 
parte de la clase media antillana, 
contribuyen a debilitar aún más 
al sector manufacturero local. 

Así, la burocratización de es­
tas sociedades como consecuen­
cia de la departamentalización 
trae consigo un vertiginoso au­
mento dei sector comercial y una 
sensible disminución de la pro­
ducción antillana frente a la 
competencia de los productos 
metropolitanos. La importación 
de estos últimos aumenta día a 
día, produciendo por lo tanto un 
déficit cada vez más acelerado de 
la balanza comercial. EI ritmo de 
crecimiento de las exportaciones 
es muy inferior ai de las importa­
ciones. 

En consecuencia, a partir de 
1946, el sector terciario (admi­
nistración pública y comercios) 
se convierte en el motor de la 
economia y es e! que proporciona 
el mayor número de empleos. 
Dicha situación se agrava ai inte­
grarse las Antillas francesas ai 
Mercado Común Europeo en los 
anos 60. La futegración de la 
economía antillana a la europea 

provoca una caída aún más impor­
tante de la producción local, im­
potente frente a las importacio­
nes provenientes ya no sólo de 
Francis sino de todos los países 
de la Comunidad Económica. 
Por otra parte, tamb1ên son afec­
tadas las exportaciones, de bido 
a la demanda cada vez menor de 
productos antillanos en Europa. 

En el siglo XVIII Martinica 
era uno de los mayores produc­
tores mundiales de cana de azú­
car. La exportación de cana de 
azúcar pasó de 80,000 toneladas 
en los anos 60 a 16,000 tonela­
das en los 70. Y a partir de esta 
década, la isla comenzó a impor­
tar el producto. 

Guadalupe y Martinica, tien­
den a convertirse en "colonias 
administrativas". La integración 
total a Francia y posteriormente 
a la CEE ha significado la des­
trucción de la economia de estas 
islas, incluyendo el sector de ex­
portación. Paralelamente crece el 
desempleo, ya que el sector ter­
ciario que tiende a convertirse en 
el único, es incapaz de absorber 
toda la fuerza de trabajo. 

Martinica y Guadalupe pre­
sentan actualmente una de las ta­
sas de desempleo más elevadas 
dei Caribe. En 1975 ésta era 
aproximadamente dei 1 1 º/o. A 
princípios dei presente ano había 
alcanzado e! 26º/o. 

La incapacidad dei gobiemo 
francês de desarrollar en sus An­
tilias actividades económicas sus­
ceptibles de crear empleos, el de­
sarrollo cada vez mayor dei sub­
desarrollo, acarrea el aumento de 
la emigración. Esta se da primor­
dialmente entre la juventud. La 
población de las islas envejece. 

En los últimos anos paralela­
mente a la partida de un número 
cada vez mayor de trabajadores 
antillanos se ha producido una 
inmigración muy numerosa de 
metropolitanos. 

i,A qué se debe esta "nueva 
colonízación"? lES una conse­
cuencia de la integración a Fran­
cia y a la vez de la crisis econó-

mica que vive actualmente la me­
trópoli? 

;.Es, como la afirman cada vez 
más los partidos anticolonialistas, 
e! resultado de la voluntad ex­
presa dei gobierno francés de 
realizar un cambio en la compo­
sición racial de la población? 

Ambos factores juegan un pa­
pel importante en la situación 
con el resultado de que el núme­
ro de franceses que se instala en 
las islas aumenta día a día. Este 
fenómeno es aún más inquietan­
te para los antillanos por ver que 
esta población exógena ocupa 
los puestos claves en la adminis, 
tración, el ejército y los comer­
cios. 

En estas condiciones se com­
prende el grito de alarma lanza­
do en 1978 por el gran poeta y 
dirigente político martiniqués 
Aimé Césaire aJ denunciar "e! 
genocídio por sustitución" dei 
cual son víctimas las Antillas 
francesas. 

La posición de dominadores 
de estos nuevos colonos france­
ses, su arrogancia y su desprecio 
hacia la población a,itillana tor· 
nan más explosivas las relaciones 
entre ambas comunidades. De 
pronto las luchas políticas tien­
den a convertirse cada vez mãs 
en luchas raciales a pesar de los 
esfuerzos de los grandes parti· 
dos políticos de izquierda, gue 
se esfuerzan por darles un carác­
ter anticolonialista y no "anti­
blancos". 

Hasta ahora, la población an­
tillana era poco receptiva a los 
lemas de autonomia y de inde­
pendencia, pero es impredecible 
su reacción ante esta política de 
sustitución que amenaza a Marti­
nica y Guadalupe en lo más ín· 
timo de su ser. 

Los numerosos enfrentamíen­
tos de la población local con los 
blancos que se produjeron en 
Guadalupe y Martinica a comien­
zos de 1979, indican claramente 
que la población antillana acepta 
cada vez menos la presencia ff. 
sica dei colonizador. Los lími­
tes de la tolerancia se encuentran 
arn pliamen te re basa dos. --- t 
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URUGUAY 

Rodney Arismendi: 
''Unir pueblos y gobiernos 
adversarios dei fascismo''. 

En entrevista exclusiva co11 "Cuademos dei Tercer M1111do ". el líder dei Partido 
Comunista Uroguayo - Y respetada personalidad eu e/ campo internacio11al­
ofrece una amplia descripción de las fuerzas actuantes eu e/ mundo de hoy, 
las ame11azas a la distensió11, la presencia dei fascismo e11 América latina 

y e/ avance dei proceso de democra1izació11. y analiza la situación en el Uruguay 

Rodney Arlsmendl 

Walter Machado 

[ill na visión general de los temas más can­
dentes a nivel internacional, un análisis a}. 
go más detallado de la situación latino-

americana -antecedentes históricos inmediatos, 
presente y perspectivas- y una atención especial al 
drama que vive el pueblo uruguayo, fueron moti­
vos de una extensa entrevista realizada en Roma 11' 
primer secretario dei Partido Comunista dei Uru­
guay, Rodney Arismendi. 

Nacido en 1913, dirige su partido desde media· 
dos de la década dei 50. Parlamentario desde 1946 
hasta la clausura dei congreso por el golpe de Esta· 
do de 1973, Arismendi ha desarrollado también 
una intensa labor filosófica y de Literatura política 
en los temas de Uruguay , América Latina, el en· 
frentamiento al imperialismo y estudios sobre l1 
vigencia dei marxismo-leninismo en el tíempo pre· 
sente, en concepción opuesta a todo dogmatismo 
y de fidelidad a los princípios. Prisionero dei régi­
men de Montevideo, fue obligado ai destierro. Vive 
en el exilio. Ha sido laureado con altas órdenes por 
la URSS, Alemania Democrática, Bulsaria y Cuba. 
Sus obras han sido editadas en Urusuay, Cuba, Ar· 
gentina, México, URSS y Hungría. 

La distensión, el anhelo de paz, la necesidad de 
frenar la carrera armamentista en el mundo, son te· 
mas que documentadamente aborda Arismendi en 
primera instancia, para referirse sucesivamente a la 
crisis en Cercano Oriente, la agresión china a Viet· 
nam, la situación en el sur africano, el papel de los 
No Alineados en Ia actual coyuntura internacional. 
Saltando luego bacia América Latina analiza el sur­
gimiento dei fascismo en varios países de Ja regí6n 
Y las posiciones que frente ai mismo ban asumido 
diversos gobiernos y pueblos latinoamericanos. 



,Cuál es s11 opinlón sobre la 
actual situaclón fn ternacional, 
particularmente acerca de la co­
rrelación de Jiurzas entre e/ capi­
rallsmo y cl campo socialista, y 
respecto a los puntos de mayor 
tensión: Sudeste Asiático, Medio 
Oriente y A/rica ' 

El problema fundamental 
en el mundo de hoy, en dimen­
siones intemacionales, sigue sien­
do el gran problema de la paz y 
de la guerra, la gran cuestión dei 
avance de la distensión, y en par­
ticular, la lucha contra la carrera 
armamentista, es decir, pasar de 
la distensión política a lo disten­
sión militar. 

Desde este punto de vista, los 
llamados Acuerdos SALT no 
pueden verse como un simple en­
tendimiento entre la Unión So­
viética y los Estados Unidos, 
sino como una gran cuestión que 
se relaciona con todos los pro­
blemas de la humanidad, incluso 
los referidos ai avance dei pro­
ceso de liberación y dei desarro­
llo revoluciona.rio en el mundo. 

Después de su derrota en Viet­
nam, de la caída dei fascismo en 
la Pen ínsula Ibérica, Estados 
Unidos pretendió tomar iniciati­
vas políticas en el mundo. Pri­
mero respecto a los países so­
cialistas, segundo e~ Europa, lue­
go en Africa y Asia y por último 
en su rama tan peculiar latino­
americana. 

En esa polítíca global, el go­
biemo norteamericano puso 
mayores dificultades a la concre­
ción de los acuerdos estratégi­
cos fundamentales respecto a las 
armas nucleares. Luego trató de 
agrupar, bajo su dlreccíón y de 
acuerdo a las orien taciones de la 
Trilateral, a los tres grandes cen­
tros dei capitalismo mundial, Es­
tados Unidos, Europa y Japón, 
no sólo para tomar medidas co­
munes frente a la crisis sino tarn­
bién para unificarse en una orien­
tación general enfrentada aJ cam­
po socialista. 

Así, rnientras se hablaba de 
pai y se enarbolaba la bandera 
de los derechos humanos, asisti­
mos a un esfuerzo particular pa­
ra fortalecer la Organización dei 
Tratado dei Atlántico Norte 
(OT AN) - con un gran plan ar­
mamentista de 83 mil millones 
de dólares para la renovación to-

"EI problem, fundamental slgue siendo 11 gren cuesti6n de le PIZ Y 11 guerra" 

tal de sus armas más perfecc10-
nadas y completas, con posibill­
dad de extensión de sus funcio­
nes represivas en otros continen­
tes · , para que actuara como fuer­
za de gendarmería, a veces en 
sustitución de Estados Unidos, 
en Afrlca e inclusive en países de 
As1a, como lo revelan el caso ira­
nf y los problemas dei Cercano 
Oriente. 

Esto agudizó muchos proble­
mas, porque esa política estado­
unidense aumento la presión so­
bre los pueblos de Europa, con­
tra la posibilidad de la presencia 
de la izquierda en gobiemos de 
grandes países, como en Francia 
e Italia, y Portugal en otro senti­
do; siendo más peligrosa aun 
porque, entre los objetivos de la 
OTAN, ai mismo tiempo, estaba 
la pretensión de transfonnar a 
China en el décimo sexto miem­
bro de la organiiación. 

A ello se agrega una cuestión 
que para nosotros es dramãtica, 
desde el punto de vista ideológi­
co : el compromiso chino, luego 
de la visita de Deng Xiaoping a 
Estados Unidos, de cubrir una 
parte de la política norteameri­
cana en Asia, ratificado en estos 
mismos dias en nuevas proposi­
ciones chinas a Estados Unidos y 
cuyos resultados inmediatos fue­
ron las fonnas de provocación 
y de presión sobre Vietnam, que 
concluyen con la intervención 
directa china. 

Sobre la situación en el Cer­
cano Oriente, la intervencíón de 
Estados Unidos y la voltereta de 
Sadat colocó el problema en sus 

fases más agudas, porque el pac­
to firmado entre Egipto e Israel 
aleJa toda solución a la cuestión 
palestina, que sigue en pie y es 
el eje de todos los problemas. 

La creencia de que puede exis­
tir una paz separada egipcio-is­
raelf es una ilusión. Los palesti­
nos y los pueblos árabes no re­
nunciarán a su combate, cor 
lo cual se asistirá a una agud1 
zación y no a un aquietarniento 
de uno de los focos explosivos 
dei panorama internacional. 

Una visión de este conjunto 
de factores muestra que si bien 
la situación internacional m ha 
tenido un vuelco radical bacia 
atrás, y a pesar de que se han 
creado nuevas zonas de tensión 
en distintas partes dei mundo, lo 
cierto es que las cuestiones bási­
cas sobre las cuales se asentaba la 
coexistencia pacífica y la disten­
sión de fuerzas intemacionales 
no se ha modificado negativa­
mente. 

Parecería paradójico decic 
que cuando las colonias de Eu­
ropa se liberan, o coando Viet­
nam triunfa con las armas en la 
mano, o cuando van a lainsurrec­
ción los pueblos dei Irán, o de 
Afganistán, o cuando la guerrilla 
u otras formas de lucha apoya­
das por los Estados de la Línea 
dei Frente ponen en jaque la 
política racista del apartheid, 
ello favorece a la paz. 

Pero no es una paradoja, por­
que hace confluir fuerzas inmen­
sas cuyo interés esencial coinci­
de en el plano internacional en 
que haya paz. en el mundo, que 



concluyan las políticas de inter­
vención, que no haya confronta­
ciones entre bloques opuestos. 

Si se reúne todo eso en un so­
lo blogue, evidentemente se pue­
de decir, en ese lenguaje casi de 
tesis, que las fuerzas de la paz en 
el mundo de hoy son mucho más 
poderosas que las fuerzas de la 
guerra, de la agresión, de la in­
tervención. 

Los No Alineados 

- , cuál es la incidencia dei 
Movimiento de Países No Ali· 
neados en esta situación? 

-El movimiento de los No 
Alineados constituye de por si, 
sin dudas, uno de los factores 
importantes en favor de la paz 
mundial y de la distensión. Es un 
movimiento heterogéneo, en eJ 
que actúan Estados que preser· 
van fundamentalmente su inde­
pendencia y quieren desarrollar­
se económicamente. Hay tam­
bién entre ellos fuerzas que refle­
jan más la proximidad bacia el 
campo imperialista. Pero el mo­
vimiento es de por sí un factor 
de paz mundial de enorme consi­
deración, de enorme importancia. 

Desde luego no pensamos que 
Ja conservación de la fortaleza 
dei Movimiento No Alineado sig­
nifique que cada país que lo in­
tegra deba petrificar su proceso 
de transformación. Es una falsa 
oposición pensar que si Angola 
o Yemen o Mozambique o cual­
quier otro país hace avanzar su 
proceso revolucionario ello cons­
tituye una escisión dentro del 
movimiento. 

Pero ademãs nosotros creem os 

"LI dabilldad 
poUtlca de 111 
dleúldur11 
111 hlCI 
lntrinMC:1mant1 
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que el papel de los pueblos dei 
mundo es decisivo, pues en la 
realidad contemporânea no se 
puede prescindir de los pueblos. 

Si nos referimos luego al gran 
nú.mero de Estados y pueblos 
que han surgido de la descompo­
sición dei sistema colonial y de 
la dependencia, los cuales enfren­
tan los grandes problemas del 
hambre, del desarrollo económi­
co, del desenvolvimiento indus­
trial, de la salud, de la educación, 
podemos decir que quien conoz­
ca Africa, por ejemplo, y sea lati­
noamericano, comprenderá in· 
mediatamente el drama tremen· 
do de esos pueblos. 

Aun América Latina, con to­
dos sus problemas, está cien co­
dos más arriba, en cuanto a de­
sarrollo. Porque entre Angola y 
Uruguay por ejemplo, hay un 
abismo de desarrollo social, a pe­
sar de la degradación tremenda 
de la vida social y política dei 
Uruguay como consecuencia dei 
fascismo. Pero qué fuerza inmen­
sa ha surgido. Y América Latina, 
mirada desde este punto de vista, 
tendría posibilidades muy gran­
des de desarrollo y coinciden­
cias con los nuevos estados. 

- Pasando a América Latina, 
luego dei auge de las diversas for· 
mas· de lucha practicadas en los 
anos posteriores ai triuni o de la 
revolución cubana, ,cómo anali· 
za la situación en esta década dei 
setenta, la intervención más di· 
recta de Estados Unidos en la 
región y el surgimiento de regi'· 
menes de corte fascista? 

-Creemos que se produjo un 
cambio negativo en la correia· 
ción de fuerzas a nivel continen­
tal. Hubo un retroceso revolucio-

niuio en cuanto a resultados. Se 
estableci6 el fascismo, que pre­
tendi6 de entrada no sólo afir­
marse en el Cono Sur sino avan­
zar y presionar en todo el conti­
nente. Pero siempre, y en primer 
lugar, todo análisis de América 
Latina y su situaci6n debe com­
prender la referencia a Cuba, es 
decir a la afirmación interna y de 
la personalidad internacional de 
su revolución. El papel de Cuba 
es y seguirá siendo trascenden­
tal en nuestro continente, como 
ejemplo, pero también como sos· 
tén para las esperanzas revolu­
cionarias y democráticas, de uni­
dad latinoamericana y de entre­
lazamiento con todas las fuerzas 
progresistas muncliales. 

La f ragilidad 
de las dictaduras 

En ese instante nosotros crefa. 
mos que había dos peligros 
bien marcados: uno, subestimar 
lo que significaba esa contraofen· 
siva del fascismo para los pue­
blos que habíamos caído bajo su 
bota, y como amenaza en el con· 
tinente por su proyección inter·. 
nacional o como un nuevo foco 
de provocaci6n, de ataque a la 
distensión y a las relaciones en­
tre los pueblos. El segundo peli- · 
gro era considerar que estos re­
gímenes en América Latina nos 
condenaban a un largo período, 
a muchos lustros de dominio fas· 
cista en el continente. 

Insistíamos en la fragilidad 
política intrínseca de estos regf. 
menes por su aislamíento y su in· 
capacidad para conformar una 
base de roasas. 

Primer factor, debilidad poli· 
tica de las dictaduras. Segundo, 
para ver su fragilidad, son gol· 
pes fascistas en un mundo di· 
ferente. En un mundo en que, a 
pesar del apoyo del imperialis­
mo~ provocan - particularmente 
en el golpe chileno y el caso uru­
guayo- una tempestad de pro· 
testas mundiales. Tercer factor, 
la incapacidad de estos regíme­
nes para estabilizar la situación 
económica, enfrentar las crisis 
estructurales y aun los elementos 
derivados de la crisis económi­
ca mundial. Estos regímenes se 
basan en una política que procla­
ma un liberalismo económico ex-



tremo. Pero al núsmo tiempo, 
ese liberalismo económico se 
combína con la íntervenci6n del 
Estado militar fascista en toda la 
vida econónúca al servicio dei ca­
pital financiero, de los grupos 
económicos oligárquicos y dei 
ímperialismo. Por lo tanto han 
sido factores aceleradores de esas 
crisis. Y cuarto factor, porque 
nosotros teníamos profunda fe 
en su incapacidad para aplastar 
las fuerzas de resistencia interna. 

Por eso mismo nosotros pen­
samos que en e\ momento actual 
de América Latina - que no está 
viviendo, salvo en Nicaragua, una 
fase explosiva, revolucionaria­
asisti.mos a la iniciaeión de una 
nueva hora histórica. 

Un panorama de la situaci6n 
continental muestra que los regí­
menes fascistas de Chile y Uru­
guay están aislados internacional­
mente. La amena.ia del fascis­
mo de extenderse al continente, 
en lo fundamental está·absorbida. 

Hacia la democracia 
El régi.men brasilefio, que sig­

nifica media América dei Sur y 
cuyos acontecimientos gravitan 
inmensamente en el continente 
-y cada voz gravitarán rpás- vi­
ve un momento de erosi6n total. 
A los factores económicos se su­
ma el crecimiento de la oposi­
ción a niveles muy lunplios. 

En Paraguay, por pri.mera vez 
en su historia, aparece una opo­
sición que se manifiesta en el 
campo político, en la lglesia, 
en fuerzas de diverso tipo, en las 
capas medias altas. 

En el sur se ha abierto una 
ventana en Bolivia. A los golpes 
y contragolpes se desemboca en 
una situación donde actualmente 
los sindicatos y los partidos po­
líticos son legales. Las elecciones 
pueden dar el triunfo de Siles. 
iEs ésta una situación sólida e 
irreversible? No. No hay situa­
ciones irreversibles si no bay una 
profunda presencia del pueblo 
combatiente que encuentre los 
caminos. Pero Bolivia tiene hoy 
acciones de masas, los mineros 
combatiendo. Y no parece que, 
salvo un gran fraude electoral o 
el uso de las estructuras monta­
das por anos en el campo, de Bo­
lívia no salga una sítuaci6n de­
mocrática en el terreno general. 

Menlfest.ci6n por J• emnirtle en Brull: 
"Acontecimientos que ll"Vitan en todo el continente" 

Claro que sigue siendo compleja 
la situación argentina, proceso 
que es contradictorio como lo 
son todos los de nuestros países, 
donde los monopolios imperia­
listas gravitan decisivamente en 
la conducci6n económica nefasta 
y donde se desenvuelven luchas 
sociales importantes. 

Desd~ el punto de vista dei 
avance revolucionario, Perú ha 
retrocedido. Pero no se puede de­
cir, parece, que Perú avance ha­
cia un régimen dictatorial fascis­
ta, sino a una forma de democra­
cia burguesa, con todas sus carao­
terísticas. 

El régi.men democrático de 
Venezuela vive un proceso de 
consolidación, a pesar de todos 
sus problemas. La situación me­
xicana - sin entrar a analizar los 
problemas internos- , en Uneas 
generales tiende a formas de ma­
yor democratizaci6n. 

Mientras tanto, Panamá apa­
rece como una fuerza de inde­
pendencia y democracia. Y agre­
guemos a ello las elecciones 
ecuatoríanas y domínicanas y la 
situación en Jamaica, Guyana, 
Costa Rica. 

Si miramos así, en su conjun­
to y sin poner excesivo énfasis 
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~ como si fuera algo fácil e irrever­
~ sible, parece que crece y se des­
~ envuelve en América Latina una 
:i::3 tendencia política democrática 
~ poderosa. 

~ iAdónde va Nicaragua? 

$ Pero revelando también este 
~ fondo volcánico de la realidad la-

tinoamericana está la expresión 
~ de Nicaragua. Nicaragua y los 
~ Somoza tienen una amplísima 
-.e..;, connotación histórica en el pen-

samiento y en las luchas de los 
latinoamericanos. 

Ese régimen de Somoza. mon­
tado sobre una poderosa guardia 
pretoriana con apoyo de Estados 
Unidos, que lo consideraba el 
centro de toda la superestructu­
ra político-militar centroameri­
cana. con fuenas de gendanne­
ría sobre otros países, llega un 
instante y aparentemente por un 
episodio pequeno en otro tiem­
po -el asesinato de Chamorro­
se transforma en una explosión 
popular. Conúenza por pequenas 
huelgas, siguen paros generales, 
acciones diversas, insurrección 
popular, y en ello se inserta 

como una fuerza combativa de 
primer plano e! Frente Sandinis­
ta, que logró supervivír, afirmar­
se, pasar a ser una fuena militar 
y luego una gran fuerza política. 

e,Hacia dónde va Nicaragua? 
1,Hacia un régimen democrático, 
donde graviten poderosamente 
1as fuerzas avanzadas que han lu­
chado hasta hoy en cl proceso? 
1.Hacia un régimen intermedio? 
Se discute mucho si Estados Uni­
dos implantará un somozato sin 
Somoza. Es un riesgo, sin duda. 
Pero mirando un poco los proce­
sos históricos -e lrán lo demues­
tra una vez más - la caída de un 
Somoza, en el cuadro de una 
Nicaragua conmovida, no puede 
ser simplemente un recambio de 
cúpula. 

En ningún pais, cargado de 
odio, de protesta, de cuestiones 
sociales y políticas, y que ha pa­
sado la escuela dei combate y de 
la guerra civil, la caída de un dic­
tador como Somoza puede traer 
aparejado un período de aquie­
tamiento. 

Creo que si Somoza cae - más 
ailá de los planes dei somozato­
en Nicaragua volverán las gran-

EI entierro de Pe­
dro Joaquín Cha­
morro en Mana­
gua: "En una Nica-
1119ua conmovide 
no puede haber un 
almple cambio de 
cúpula" 

des masas dei pueblo a las calles 
en irrupciôn popular. 

Y en esto - lo hemos dicho 
más de una vez frente a la polí­
tica de Carter- una cosa es lo 
que puede proponerse el impe­
rialismo y otra lo que resulte de la 
caída de las dictaduras. Por eso 
mismo la política Carter (que co­
rresponde a las necesidades de 
una estrategia global de Estados 
Unidos), tiene sus limites. 

Pero frente a ello no basta 
con decir esto. Hay que presen­
tar una política de las fllerzas de­
mocráticas y avanzadas dei con­
tinente que, aprovechando inclu­
sive las dificultades que Estados 
Unidos les crea a sus mejores hi­
jos - los regímenes fascistas-, 
sitúen con iniciativa la presencia 
dei pueblo y la unidad de todas 
las fuerzas democráticas a escala 
continental para batir ai fascismo. 

Creo que es e! caso aun de los 
países dei sur. La dictadura uru­
guaya, por ejemplo, tendrá que 
volver, pese a este intervalo, a 
buscar salidas de apertura y de 
negociación coo las fuerzas opo­
sitoras. 

Unión contra eJ fascismo 

La gran cuestión es cómo se 
inserta en esas brechas la gran Ju-· 
cha y la presencia del pueblo. 
Determinar si es buena o mala 
una apertura, en última instan­
cia, depende de decir si en ella se 
pueden insertar o no y manifes­
tarse en toda su dimensión las lu­
chas populares. Y si esas luchas 
populares y las condiciones polí­
ticas son capaces de desmontar 
las estructuras dei fascismo. 

- En ese panorama de Améri­
ca Latina, iQUé incidencia pue· 
den tener las poUticas trazadas 
hacia el continente." por orga· 
nizaciones como la Internacional 
Socialísta y la Unión Mundial 
Demócrata Cristiana? 

- Desde el ángulo teórico, 
doctrinario, la función de la so· 
cialdemocracia en América Lati­
na no puede ir más ailá de la fun­
ción que tiene en Europa. Es de­
cir que, en última instancia, des­
de el ângulo doctrinario y de las 
transformaciones revolucionarias 
del continente, la socialdemocra· 
cia incide para sustituir. con un 
proyecto reformista las necesa-



rias transformacJones revolucio­
narias dei continente. 

Desde otro punto de vista, en 
tanto que adversarios dei fascis­
mo, son aliados potenciales nues­
tros. 

Y aqui hay un gran problema: 
que lo doctrinario no puede os­
curecer los objetivos políticos 
dei momento. Hablando del cua­
dro continental decimos: unir 
pueblos y gobiernos adversarios 
dei fascismo, que asumen posi­
ciones contrarias al fascismo. 
Claro que desde el ángulo doc­
trinario y de los proyectos de 
transform?.ción ha brá sin duda 
lucha ideológica. Pero en cada 
momento hay que saber qué 
grandes temas están planteados. 
Y el tema dei fascismo es el tema 
de la sàngre, de la tortura, de los 
miles de presos, de la degrada­
ción económica y cultural. 

Por eso el tema dei fascismo 
en el sur sigue siendo un tema 
clave para América Latina, por­
que aun para el pasaje a etapas 
más profundas de su desarrollo 
político y social, es menester 
acabar con el fascismo. No quie­
re decir que hasta que los regí­
menes fascistas no caigan cada 
pais no puede avanzar. Hablo de 
una gran estrategia del conti­
nente contra un gran pellgro, 
contra regímenes crlminales. 

En la lucha contra el fascismo 
y la guerra deben confluir las 
fuerzas más amplias, socialdemó­
cratas, comuni$tas, socialistas, 
demócratas cristianas, evitando 
el sectarismo, el radicalismo, el 
verbalismo, para incluso no caer 
en errores que en la década dei 
sesenta aislaban a los revolucio­
narios en lugar de insertarlos en 
el gran movimiento dei pueblo. • 

Uruguay: 
Seguridad sin desarrollo 

- ,Podría definir la actual si­
tuación uruguaya, las concradic· 
ciones de un gobiemo militar 
que se inspira en la docrrina de 
"seguridad nacional" y que sin 
embargo ha sometido ai país a 
ttna aguda crisis económica y so­
cial, y las perspectivas de este 
cuadro? 

-Uruguay es casi un ejemplo 
dei proyecto fascista que en to­
dos los países se han basado, 

desde el punto de vista económi­
co, en la tesis de la llamada segu­
ridad para el desarrollo, invirtien­
do el viejo planteamiento refor­
mista que hablaba dei desarro­
llo para la seguridad. 

Pero ellos han fracasado y 
han demostrado lo que esto sig­
nifica. Han aplicado toda la me­
todologfa del fascismo en sus 
formas más bestiales con la pre­
tensión de poner orden para ase­
gurar el desarrollo, seguridad pa­
ra el desarrollo. 

No han logrado resolver si­
quiera un régimen de estabiliza­
ción económica. Sin duda la cri­
sis económico-social, la crisis es­
tructural de la sociedad urugua­
ya no empezó con el golpe fas­
cista, ni tampoco la orienta­
ción política inspirada por el 
Fondo Monetario internacional 
empezó con el régímen fascis­
ta, sino que comenzó a aplicar­
se - Estado de Sitio mediante­
m ucho antes. 

En lugar de estabilizar la si­
tuación uruguaya, precipitaron 
todos los factores de la crisis. 
Baste senalar que Uruguay es un 
país con una inmensa deuda ex-

"En lugar 
de estabilizar 

la situaci6n 
uruguaya, 

la doctrina 
de Seguridad 

para el 
Desarrollo 

precipit6 101 
factores de 

crlsls" 

terna. Las cifras oficiales, muy 
por debajo de las reales, admiten 
mil cien millones de dólares de 
deuda externa, en su mayoría 
a mediano y c<;>rto plazo. Frente 
a los 600 millones de dólares que 
como máximo Uruguay puede 
totalizar anualmente con sus ex­
portaciones, esa deuda constitu­
ye el v.alor de dos anos de expor­
taciones, aunque en algún mo­
men to llegó a equivaler a tres 
anos. Y durante un largo perío­
do refinanciada coo ayuda dei 
FMI, dei Banco Mundial y gru­
pos de banqueros, en forma tal 
que el país prácticamente fue 
acrecentando deudas sin grandes 
ingresos de capitales, pues los que 
han ingresado, en su gran mayo­
ría, están brevemente en Uru­
guay para entrar luego en otros 
países en función de la situación 
de América Latina. 

Declararon que iban a concluir 
con la inflación. Y el Uruguay es 
un país que el ano pasado termi­
nó con más del 50 por ciento de 
subas de los precios, y que este 
ano puede ser más. Con su otro 
reflejo, que es el déficit de la ba­
lanza comercial y la devaluación 



g monetaria. En el momento actual 
~ están a un promedio de 1 7 6 18 
'2s devaluaciones por ano. Y estas = tendencias son permanentes, pa­
.g ra este régimen. 
::!l -------------

Los abogados. a la cárcel 

En un documento dei FMl 
?s -que en Uruguay conocen úni­
- camente los miembrosdelgobier­
~ no, la Asamblea de Generales y 
~ la cúpula bancaria-, el FMI se­
-. nala que 1979 será el ano de 

peor situación dei campo urugua­
yo. Existe una profunda crisis 
agraria, reducción de las cifras 
dei stock vacuno, endeudamien­
to de grandes sectores de gana­
deros. Uruguay importa carne, 
tngo, articulos de producción 
común en el país. 

Por otro lado, el salario real 
ha caido en un 50 por ciento. 
Las cifras oficiales indican un 
rrece por ciento de desocupación 
en la industria, el transporte, la 
construcción. No se tienen en 
cuenta las cifras de los jóvenes 
que entran a la vida adulta y bus­
can trabajo ni las dei éxodo ru­
ral, de la gente que abandona el 
campo por la profunda crisis 
agraria, la falta de ruentes de tra­
bajo, la quiebra de los pequenos 
minüundistas, de los pequenos 
agricultores. 

EI altísimo presupuesto na­
cional sigue siendo deficitano, 
con un 50 por ciento destinado a 
las fuerzas de represión. 

Desde otro punto de vista, la 
dictadura ha golpeado todos los 
índices característicos dei nível 
de vida uruguayo. 

La Universidad ha sido degra­
dada. No sólo porque el 75 por 
ciento de los profesores ha sido 
expulsado de sus cátedras o está 
en el exterior o encarcelado, sino 
tam bién por la degradación de Ia 
misma enseiianza, habiéndose li­
quidado los viejos planes educa­
tivos, acabado con todos los ele­
mentos de formación cultural ge­
neral, eliminado materias que 
puedan tener cualquier matiz po­
lítico, e impuesto " a dedo'' a 
ilJJstres analfabetos incapaces pa­
ra las cátedras, y aun a las espo­
sas de los militares oara la ense­
iianza primaria. 

Han atacado en e! plano ins­
titucional todas las mejores for-

mas de la vida democrátíca uru­
guaya. Ya no sólo la clausura dei 
parlamento, la prohibición de los 
partidos, la ilegalizaciôn, la re­
presión, la clausura de la prensa, 
sino tambiên la liquidaciôn dei 
poder jurucial, coo el pasaje de 
todo tipo de juicio que tenga 
algún "olor'' político a la jus­
ticia militar. los abogados ter­
minan en la cãrcel. 

La Iglesia es atacada por el 
régimen y acusada de subversi­
va, infiltrada. 

Protesta y odio 
la protesta y el odio popular 

son de una profundidad extrema. 
Este cuadro económico, político 
y social interno, sumado a la de­
nuncia internacional que le ha 
dado ai país una imagen tan trá­
gica, colocando ai_ régimen uru­
guayo en el banquillo de los acu­
sados dei mundo, ha repercuti­
do dentro de las fuerzas militares. 

Las contradicciones internas 
en las fuerzas militares, y aun los 
conflictos entre sus jerarcas, no 
deben verse sôlo como producto 
de sus apetencias, sino que son 
tam bién reflejo de eso que alguien 
- un militar latinoamericano, por 
cierto- ha Uamado la soledad de 
las armas. Es reflejo de una de­
nuncia pública que se extiende 
por todos lados. De un clima de 
odio popular, de la protesta per­
manente de la clase obrera. 

Claro está que las huelgas no 
soo las mismas de antes, por los 
niveles de represión. Pero hay 
una vida sindical que se refleja 
entre otras formas, en una vasti­
sima prensa sindical clandestina, 
acciones diversas, defensa de las 
leyes socíales, reclamos sobre sa­
larios, denuncias contra los des­
pidos. 

Mientras tanto, asistimos a un 
intento de unificaciôn de la cú­
pula militar, acompaiiado dei au­
mento de la represiôn, de la in­
tensificación de una nueva ola 
represiva, de un incremento de 
las medidas de! terror. La situa­
ción es grave para la resistencia, 
pero no se puede ignorar que ês­
ta sigue y seguirá. Y que toda la 
ferocídad de los fascistas es tam­
bién una expresión de su fracaso 
en todos los órdenes. 

Y en este momento exacta­
mente estamos apelando a la so-

lidaridad internacional. Apelan­
do frente a esta ola dei terror 
para salvar la vida de mucha gen­
te, apelando por los prisioneros. 
La solideridad, que es ye muy 
grande en el mundo, tiene que 
ser más alta, más firme, más ac­
tiva tiene que ayudarnos a salvar 
vid;s que son de oro, tienen que 
eyudamos a salvar, en definitiva, 
a un pueblo amenazado para mu­
cho tiempo futuro. 

Campana por la amnistia 

La campana por la amnistia 
política adquiere enorme proyec­
ción internacional. EI problema 
de la amnistia es básico, porque 
significa la liberación de los pri­
sioneros políticos y sindicales y 
porque representa el derecho de 
más de quince mil dirigentes po­
líticos uruguayos de participar 
en la vida política. Es la anula­
ción de los procesos y el retorno 
de los exiliados o los expulsados 
dei país. 

Porque nosotros no nos he­
mos ido dei Uruguay por nuestra 
cuenta. Nos hemos ido porque 
nos tomaron presos y en un mo­
mento determinado nos expulsa­
ron dei país. Y otros no se han 
ido por eso, sino que se han ido 
para salvar sus vidas en situacio­
nes muy críticas, cuando la úni­
ca opción era o el asilo ruplo­
mâtico o el cruce de las fronteras, 
o la tortura o la muerte. 

EJ gran tema de la amnistía 
en Uruguay tiene repercusiones 
internacionales y es fundamental. 
Pero también lo es combinaria 
con la unidad y convergencia de 
las fuerzas internas. 

Si en Uruguay se reunieran 
todas las fuerzas que se oponen 
ai régimen, en el país se avanza­
ría bacia la democracia. Por 
todos los caminos de la lucha. 
Por el desarrollo dei proceso de 
transición sobre el cual se inserta 
la lucha popular. 

Nosotros no somos optimistas 
ingenuos. Pero creemos que, más 
allá dei destino personal de cada 
uno de nosotros, la dictadura 
uruguaya caerá. 

La lucha será dura. Pasaremos 
nuevas pruebas. Habrá que seguir 
pagando el duro precio dei traba­
jo clandestino. Pero triunfaremoi 



ECUADOR 

Una transformación 
posible 

la aplasra111e victoria electoral dei binomio Roldós-Hurtado liquidó 
pollticame11re a la derecha y abre una nueva etapa en un pais que 

si11 embargo. sigue dominado por los imereses económicos de 
las tra11s11acio11ales petroleras y la oligarquia 1errate11ie111e 

lliJ 
nos dicen: '.'la política 
no es una c1enc1a exac­
ta". Otros prefieren re-

cordor que en todo caso, cuando 
la política recorre un camino vic­
toríoso, tampoco se improvisa. 

Sobre ambas opiniones giran 
hoy las discusiones en el Ecua­
dor, tras eJ aplastante triunfo 
electoraJ dei binomio presiden­
cial Jaime Roldós-Osvaldo Hur­
tado, de la Concen tración de 
Fuerzas Populares y la Democra­
cia Popular, respectivamente. 

AJ iniciarse el nuevo período 
constitucional que será formali­
zado el próximo 1 O de agosto, 
cuando las Fuerzas Armadas den 
por terminados siete anos de dic­
radura militar entregando el po­
der aJ presidente electo, la vic­
toria cefepista dei 29 de abril 
concita las más dispares expec­
tativas naclonaJes. 

El triunfo de la CFP estuvo 
fuera de discusión hace ya nueve 
meses, cuando en la primera con­
vocatoria a elecciones, Rold6s 
superó ampliamente a la coali­
ción de las derechas tradicionaJes 
encabezadas por el arq uitecto 
Sixto Durán Ballén, el 16 de ju­
llo de 1978 (ver número 23 de 
Cuadernos dei Tercer Mundo). 

Pero no hubo hasta la segun­
da vuelta coincidencia unânime 
en cuanto a las interrogantes dei 
paréntesis abierto entre las dos 
elecciones: ientregarían los mi­
litares el Palacio de Caronde­
let a un candidato que no era de 
su agrado? i Hasta quê punto 
condicionarian a Rold6s los sec­
tores dominantes? 1,Qué porcen­
tajes dei electorado se pronun­
ciarían por uno y otro aspiran­
te ai Ejecutivo? 

En dos rondas electorales los vo­
tantes ecuatorianos se pronuncia­
ron por Roldós 

José Steinslegcr 
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:;:i------------e Un período poco tranquilo 
:5------------
.:a En un pais caracterizado de 
~ "tranquilo", el escenario natural 
..i de esas inquietudes fue sacudi­
;, do alternativamente por los aten­
~ tados dinamiteros de la derecha, 
~ los persistentes rumores favora­
Q bles ai golpismo, la recesión ban­
. . caria. la devaluación dei sucre, 
ã el agresivo endeudamiento ex ter­
~ no , las denuncias sobre corrup­
~ ción administrativa, el cierre de 

m'edios de -comunicación y la 
represión a periodistas, las denun­
cias de maniobras en el seno dei 
Tribunal Supremo Electoral (TSE), 
el asesinato dei economista Ab­
dón Calderón Mui'ioz (ex-candi­
dato dei Frente Radical Alfaris­
ta) y, finalmente, el derrocamien­
to dei general Bolivar Jarrin 
Cahuenas, ministro de Gobierno, 
sei'ialado como uno de los princi­
pales responsables de ese crimen. 

La previsible victoria de Rol­
dós desbordó las estimaciones 
más optimistas, desencadenando 
algunos acon tecimien tos de or­
den histórico: Si bien el TSE no 
se ha pronunciado todavia ofi­
ciaJmen te, los cômputos de la 
Secretaria de lnformación Públi· 
ca, registraron más de un millón 
de votos para Roldós (650/o dei 
e!ectorado }, barrera que nunca 
pudo alcanzar en Ecuador ni si­
quiera e! legendario Velasco !ba­
rra, cuatro veces elegido presi­
dente y otras tantas derrocado. 
El derechista Frente Nacional 
Constitucionalista de Durán Ba­
llén, apenas desbordó el medio 
millón de sufragios lo que ad­
quiere especial importancia pues 
implica la liquidacíón ttistórica, 
desde el punto de vista electoral, 
de los partidos tradicionales. EI 
electorado se pronunció en con­
tra de la multimillonaria campa­
na publicitaria de la derecha más 
extrema, que a través de su can­
didato a representante nacional 
León Febres Cordero Uefe de la 
Cámara de lndustriales), proyec­
tó por la TV las dolorosas imá­
genes dei Chile de Pinochet atri­
buyéndoselas a la Democracia 
Cristiana de Frei y a la Unidad 
Popular de Allende. Finalmente, 
la CFP de Roldós y Bucaram 
(tío político dei primero y prin­
cipal líder de la agrupación), ga-

nô en 19 de las 20 provindas 
ecuatorianas (incluyendo las islas 
Galápagos), en un pais que por 
lo general se divide entre "los 
intereses de la sierra y los inte­
reses de la costa". En la provin­
da de Loja, íinica donde la CFP 
perdió, la diferencia fue de ape­
nas mil votos. 

El epicentro de los debates 

Las cifras dei escrutínio arro­
jaron ademâs otras novedades sin 
precedentes. Para las Câmaras de 

Rodrigo Borjl, 
Un importante 
.-gundo pu .. to 
en la C6mar• 
para 1u lzquierdI 
Oemoçr6tiCJ1 

Representantes Nacionales y 
Provinciales (12 y 5 7 asientos 
respectivamente), la CFP obtuvo 
con Bucaram cuatro y 23 pues­
tos en cada bancada en tanto el 
Partido lzquierda Democrática 
dei doctor Rodrigo Borja consi­
guió tres representantes naciona­
les y 17 provinciales. Los partidos 
liberal (Clemente Huerta), nacio­
nalista revolucionario (C.J. Aro­
semena), Social Cristiano (Fe­
bres Cordero), Coalición Institu­
cional Democrática (CID - Otto 
Arosemena) y quizás e! Conser­
vador -todavía no se han publi­
cado los resultados oficiales defi­
nitivos- consíguieron un s9!0 
puesto cada uno como represen­
tantes nacionales, debíéndose re­
partir 17 curules para provin­
ciales. De escos últimos, además, 
dos serán para la Uniôn Demo­
crática Popular (UDP) dei Frente 
Amplio de Izquierda, gracias a la 
votación obtenidaen Esmeraldas. 

.Es decir que en el plano na­
cional, la izquierda tradicional 
no tendrá delegados. Entre los 
partidos de izquierda, el maoís­
mo com prendido en el Movimien­
to Popular Democrático (MPD) 

dobló amplia mente los votos dei 
FADI-UDP (68 mil contra 33 
mil sufragios). 

Finalmente, la Secretaria de 
Información calculó en 100 mil 
los votos anulados y anunci6 im­
plícitamente la desaparición, por 
decreto dei Tribunal Supremo 
Electoral dei Partido Socialis­
ta (reformista de derecha), APRE 
(desprendimiento por la dere­
cha de la CFP) y el Nacional 
Velasquista, por no haber obte­
nido el porcen taje mínimo re­
querido del Sº/o. Este último 
partido deja de existir pocas se-

manas después dei falJecimiento 
de su máximo caudillo, José Ma­
ria Velasco !barra. 

En apretada síntesis, la reubi· 
cación dei espectro ideológico 
ecuatoriano desplaza a los parti­
dos tradicionales y afirma la he­
gemonía política (aunque no ne­
cesariamente económica), dei 
"populismo" encarnado en la 
CFP, la democracia crlstiana de 
Osvaldo Hurtado y la social-de­
mocracia de Rodrigo Borja. 

El fin de la dictadura 
más prolongada 

Jaime Roldós, desconocido 
hasta hace un ano, se transformó 
en la figura política predominan­
te dei Ecuador. El abogado ce­
fepista de 38 anos, el presidente 
más joven de la historia republi· 
cana, fue postulado por la CFP 
cuando e! Tribunal Electoral re­
solvió vetar la candidatura de 
Assad Bucaram Elmhalim, por 
ser hijo de extranjeros {libane­
ses). Por su lado, Osvaldo Hur­
tado (39 anos), se alió a la CFP 
después que el implacable Tribu-



l1 muerte de Veleaco lberra marc6 
t1mbl6n •I f ln dai vefasqu ismo como 
fUtrll pol Í t fCI 

na! se negó a otorgar personería 
jurídica a la Democracia Cristiana. 

En las altas Jerarqu ias mili­
tares se vive un clima de acepta­
ción relativa dei triunfo de la 
CFP-DP. Las Fuerzas Armadas 
estarían por ahora, predispuestas 
a reflexionar sobre las causas dei 
fracaso de su gestión, iniciada en 
febrero de 1972, a pesar de las 
cifras de muchos ceros prove­
nientes de la espectacular expor­
tación petrolera de los anos 70. 

Las dos etapas dei gobierno 
"nacionalista y revoluclonario" 
de las fuerzas armadas ecuatoria­
nas (Rodríguez Lara 1972-1975, 
triunvirato Poveda-Durán Arcen­
tales-Franco 1976-1979)se retiran 
después de haber fracasado en su 
política petrolera destinada a 
impulsar el desarrollo social y 
ecónomico, luego de haber en­
deudado ai país hasta límites su­
marnen te peügrosos y sin haber 
podido desarrollar una base so­
cial de mínimo consenso. 

Estos anos también repercu­
tieron en las diversas clases y 
grupos dei Ecuador, cuya estruc­
tura económica sigue condenan­
do a las mayorías a una situa­
c16n invariable de opresión y 
miseria. 

El petróleo, en manos de las 
transnacionales y los in tereses 
privados, reprodujo una vez mãs 
su ciclo de maldiciones para los 
pueblos: edifícios más altos, ofi-

cinas lujosas en donde los cam­
pesinos descaltos no entran, 
Mercedes Benz para cada uno de 
los miembros de las familias adi­
neradas, viajes periódicos a Mia· 
mi, arribismo social, artllfactos 
eléctrícos sin repuestos, especu­
lación de terrenos urbanos, infla­
ción, consolidación de la misena, 
las enfermedades y el hambre 
para quienes más trabajan. 

Sobre estos últimos habló 
Roldós el día de su victoria de­
finitiva : "No roy a o/ridar a 11n 
solo ernatoriano, pero 1•oy a po· 
ner én[asis principalmente en 
aquellos que más necesitan Que­
remos unidad nacional sobre la 
base de la jus tida social" 

Hacia la unidad obrera 

EI fracaso electoral de los gru­
pos burgueses-ollgãrquicos ante 
la CFP-DP no significa necesa­
riamen te que el poder real haya 
sido trasladado a nuevas manos. 

Roldós expresa que su pos1-
ción es de centro-lzquierda, pero 
la izquierda marxista se muestra 
reservada en ese sentido. Por de 
pronto, estos grupos no creen 
que en filas de la CFP existan 
vertientes socialistas, y opinan 
que el blnomio triunfador res­
ponde a la allanza entre el po­
pulismo ecuatoriano tradicional, 
el socialismo comunitario pre­
gonado por la Unión Demócra­
ta Cristiana Mundial y la social­
democracia encarnada en la per­
sonalidad de Rodrigo BorJa 

La compleJidad de la reali­
dad política ecuatoriana ha des­
pertado una suerte de compás de 
espera por parte de los sectores 
antimperialistas y revoluciona· 
rios. Dos días después de las 
elecciones, las tres centrales sin­
dicales, en proceso de unifica­
ción hacia la central única de 
trabajadores, salieron a las calles 
a conmemorar el primero de ma­
yo. En esa oportunidad, exigie­
ron la derogación de los decretos 
an tiobreros, la legislación repre­
siva y el aumento de salarios. Pr­
ro advirtieron principalmente 
que no tolerarían intento alguno 
de "bquidacionismo", retoman­
do las denuncias que en s11 opnr­
tunidad se h1c1eron o prori' ~ilo 
de los intentos de crear una cu~-­
ta central destinada a a1slar a la 

clase o brera dei resto de las fuer­
z:as populares. 

Apertura hacia la izq uierda 

El balance general y proviso­
rio de la l7quierda sobre la CFJ> 
hasta el momento es que sin du­
das esa agrupación responde a1 
proceso de reordenamiento cap1· 
talista mundial, que a escala na­
cional propone un modelo mãs 
acorde con las realidades soc10-
económicas. 

Los observadores consideran 
que para !levar adelante sus pro­
pósitos reformistas, la CFP en­
contrarã su mayor inconveniente 
en la administraci6n de la cosa 
pública, de los asuntos dei Esta­
do. Esta sltuación se deriva de 
los elementos sociales que numé­
ricamente son determinantes en 
la CFP que no son ni los obreros, 
ni los campesinos, nt la gran bur­
guesía o la pequeftoburguesía en 
ascenso, sino el sector margmal 
de las grandes ciudades, Quito y 
Guayaquil especialmente. 

De la conciencia de esa pre­
cariedad en meteria de cuadros 
técnicos y políticos, provienen 
las ofertas de Roldós a la 1zquíer­
da1 mientras que hacia la dere­
cha invocó a los "empresarios 
progresistas dispuestos a conci 
fiar una integración nacional y 
un establec:imien to simultâneo 
de medidas que estimulen la pro· 
ductividad sin perjuicio de la jus­
t icia social" 

El 1 o. de mayo, Roldós res­
ponsabilizó también a las "[uerzas 
oligárquicas rcsponsables dei atra· 
so económico y la dependencia 
nacional", exhortando a los tra­
ba.Jadores a que frenen "cualquier 
tentativa abierta o enc:ubierta 
que pretenda frustrar el proceso 
de reestrucwración democrática, 
desde la maniobra golpista hasta 
el revanchismo social". 

Una nueva etapa en las luchas 
políticas dei Ecuador ha dado 
comienzo. Nuevas fuerzas soc1a­
les pugnan por el poder políti­
co. De aqui en adelante, es posi­
ble que se desarrollen mayores 
posi bitidades de expresión para 
alr.unos sector, s populares. El 
cn!ltrol <fe los rc:sortes económí­
C'l~ fundamcntnles dei 1-.cuador 
permanece sin embargo. cn ma­
nos de los der,otados. • 



BOLIVIA 

EI empinado camino 
de la democratización 

Gane Pa: o Siles, el 11ue1•0 gobiemo bolü•iano 
deberá e11fre11tar la here11cia dei "bamerismo ·• 
y ,ma si111ació11 económica dift'cil de manejar 

Daniel Waksrnan Schinca 

Tanques en las calles de La Paz. Esta vez para defender la democracia 



® uie11 nado tiene, nado 
U teme". AI leer esta con­

signa, que luoe en cien-
tes de carteles pegados en los 
muros de La Paz, e! visitante des­
prevenido, poco familiarizado 
con las peculiaridades de la polí­
tica boliviana, podría suponer 
que se trata de propaganda de 
alguna organización ligada a los 
grupos marginales o a las masas 
indígenas desposeidas que cons­
tiluyen la inmensa mayoría de la 
población dei pais. Pero no: la 
frase ha sido acuõada por !_os 
hombres de la ADN. Y la ADN 
(sigla que quiere decit ··11 ccio11 
/Jemucrórica Nano110/is1a ") es 
un partido que tiene como Jefe 
nada menos que ai general liugo 
Bén,er. Esta probable pifia pue­
de servir, en todo caso, para lia­
mar la atención sobre un fenó­
meno sin cuya cornprensión toda 
la dinâmica de la política bolivia­
na resultará indescifrable: éstc es 
un país "de i:quierda ", en e! 
cual, si quiere ganar algún apo­
yo, la ex trema derecha debe dis­
frai.arse de centro, el centro de­
be adoptar la retórica iiquierdis­
ta, y cada organiiación de la ver­
dadera iiquierda desarrolla ar­
duos esfuerlos por defender su 
espacio prop10 en un terreno rei­
vindicado por un sinnúmero de 
partidos, partiditos · y grupos 
más o menos competitivos. 

Esta característica dei sistema 
político boliviano contribuye sin 
duda a que el mapa de los parti­
dos y frentes que se presentan a 
las elecciones dei próximo I o. de 
julio resulte un verdadero inven­
tario de paradoJas. Para empcz.ar, 
el número de organi;i:aciones se 
acerca a casi 6 decenas, de las 
ouales una buena proporción no 
podría eludir la calificación de 
grupusculares. Pero además, la 
mayor parte de ellas están con­
ílictivamen te ligadas a algunas de 
las otras por lazos de variada ín­
dole: por haber formado parte 
de un mismo tronco, por haber 
integrado en algún momento una 
coatición o aliam-a, o por habcr 
compartido en variables coyuntu­
ras el ejercicio dei poder o el ri­
gor de la oposición. E! ejemplo 
más irnprcsionanlc es quizás el 
dei trotskysmo, que en Bolivia 
ha tenido por cícrto una iníluen­
cia nada desdcnable, y que se 
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ha ido fragrnen tendo (por ah ora) 
en siete organizacíones. Cada una 
adopta ante esta instancía elec­
toral una postura distinta. 

Las divisiones dei MN R 

En realidad casí no existe en 
Bolivia un partido que no se ha­
ya desgajado en por lo menos 
dos corrientes, y generalmente 
en más. EI "MoJ1i111icrlfo Nacio­
nafisra Re1•of11cio11ario" (MNR), 
protagonista de la revolución de 
1952 y que mantíene aún una 
presencia dominante en e! esce­
nario político dei país, esta di­
vidido en trcs grandes sectores: 
el MNR llamado "his1órico ", 
que reconoce el liderazgo de 
Víctor Paz Estcnssoro; el MNRI 
(de 1zquierda), conducido por 
Hernán Siles Zuaio: y el PRA 
I Partido R c1•0/11cionario A u tén­
tico) de Walter Guevara Arze. EI 
P RJN, fundado en la década pa­
sada por otro movimientista, el 
dirigente sindical Juan Lechín, 
seria 1ma cuarta rama dei viejo 
MNR; pero no hay que olvidar 
que el PRIN ha sufrido a su vez. 
fracturas y que ahora existen por 
lo menos tres agrupamientos que 
reclaman la sigla. 

En cuanto a1 PRA, se ha re­
aproximado últimamenk ai 
MNR paiestenssorista. pero una 
fracción d isidcn te acompaiió en 
las elecciones dei afio pasado a1 
generaJ Juan Pereda y apoya en 
éstas la poslulación dei general 
Bemal. 

La ultraderechista 'Falange 
Socfolis ta /Joffríana " ( FSB) tiene 
lambién dos varíantes: la frac­
ción dirigida por el ex-canciller 
Mario Gutiérret se ha aliado con 
Bernal, en tanto la de Gaslón 
Moreira se sumó a la alianza 
banzerista. EI nombre de ·'Par­
lÍdO Sodulista" es utilizado por 
su parte por tres grupos, cada uno 
de los cuales ha hecho su propia 
opción elecloral, y hasta el re­
cien tcmentc creado MRTK ("/llu-
1·1111ie1110 Rel'ofucio11ario Tupoj 
f.:arari ". que ex presa las reivin­
dicaciones específicas dei campe­
sinado indígena) divide sus pre­
ferencias entre las candídaturas 
de Paz y Siles. El conocimiento 
más o menos preciso de la reali­
dad política boliviana o bliga, 
pues, a inlernarse en un intrin-

cado laberin to cuyo recorrido 
nos familiariza con cada árbol 
pero nos hace correr e! riesgo de 
perder la perspectiva dei bosque. 

Las opdones electorales 

En las elecciones de julio 
próximo los bolivianos deberán 
pronunciarse, en suma, por aJgu­
na de estas tres grandes posibili­
dades: la ex trema derecha (en 
cualguiera de sus dos versiones 
engalonadas: Bánzer o Bemal): 
la alianza de izguierda encabeza­
da por Siles Zuazo; o la coalición 
(más dificilmente catalogablc, 
pero que los observadores suelen 
etiquetar como de centro o ccn­
lroderecha) que levanta la candi­
datura de Paz Estenssoro. Las de­
más opciones son indiscutible­
mcn te marginales. 

Pero la realidad es que nadie 
!e concede a la derecha castren­
se mayores chances de triunfar 
en las umas. Bemal, que obtuvo 
en las elecciones de 1978 una 
abundante cosecha de votos, no 
tiene ninguna posibilidad de re­
editar su gestión. Y Bánzer no 
compite en esta carrera porque 
crea que puede ganarla (ningún 
pronóstico serio !e asigna más de 
un 1 O ó 15 por ciento de los su­
fragios). sino porque necesiLa 
"legitimarsc •· como paso previo 
a lo que todo e! mundo, en La 
Pat, piensa que tratará de dar tar­
de o temprano: un nuevo golpe. 

Mientras tanto, su súbitamen­
te descubierta vocación electoral 
le sirve aJ ex-<lictador para rede­
finirse como demócrata y tam­
bién para contar en el Parlamen­
to con un sector que lo defienda 
a capa y espada durante las in­
vestigaciones que inevitablemen­
te habrán de promoverse. En 
efecto, el esclarecimiento de los 
múltiples negocios sucios realiza­
dos durante los siete anos de 
administración banzeriana y el 
enjuiciamien to de los responsa­
bles constituirá sin duda una de 
las primeras actividades a las que 
se abocarán los nuevos diputa­
dos. Y el general deberá dtifen­
derse en ese terreno mientras ur­
de otro puw·//. 

Pocos son. tin todo caso, los 
que estiman probable un cuartc­
lazo que impida la celebración 
de las elecciones: todo indica 



~ que el gobiemo militar encabe­
~ z:.do por Padilla está realmente 
x= decidido a llegar ai 1 o. de 1ulio 
~ J e acuerdo ai plan trazado, y 
~ hasta ahora. en términos genera-

les, la campafia electoral viene 
~ desarrollándose con razonable 
~<;_) limpieza. No es previsible que el 
~ acto comicial, mâs alia de las 
~ irregularidades in!1enmtes a un 
~ pais como Bolívia. resulte vicia­
~ do por una man iobra masiva 
~ fraudule nta, comparable a la dei 

ano pasado. Las condiciones de 
esta elección son muy difen.m­
tes de las queimperaron en 1978. 
y en estas circunstancias el gana­
dor deberá ser, en principio. Her­
nán Siles o Victor Paz. 

Paz y Siles 

Curioso: en esta Bolivia im­
predecible, donde todos los es­
quemas políticos pueden ser arra­
sados por la realidad en 24 ho­
ras y donde los gobiernos sur­
gen, se desgastan y caen vertigi­
nosamente, los protagonistas de 
este duelo electoral son los mis­
mos dos hombres que irmmpie­
ron en el primer plano dei es­
cenario pol itico dei pais hace 
más de un cuarto <.1e siglo, al 
fren te dei ··mo1·i111iemismo ·· 

En realidad. la ''Alian::a" paz­
estenssorista y la UDP ( .. Unión 
Demoaárica Popular'') que le­
vanta la çandidatura de Siles son 
dos coaliciones en cierto modo 
simétricas. En ambos casos, el 
eje es emenerrista: en uno se tra­
ta dei MNRH y en orro dei MNRI . 
De hecho, nadie parece creer que 
las masas bolivianas puedan ser 
atraídas con prescindencia dei 
movimiento y de los nombres 
que desencadenaron la insurgen­
cia popular de abril de 1952. 

En cuanto a la postulación 
vicepresidencial, la AJianza pro­
pone a José Luís Ossio, jefe de 
La Democracia Cristiana bolivia­
na, en tanto el binomio de la 
UDP se completa con Jaime 
Paz Zamora, dei MIR (movi­
miento que por cierto nació en 
su hora como un desgajarniento 
iLquierdista dei tronco democris­
t íano). 

Tanto la coalición de Paz co­
mo la de Siles cuentan por lo 
demás con el apoyo de parte del 
MRTK. Y, finalmente, ambas 

inclu) en como elemento clave a 
un partido comunista: en el caso 
de Is UDP, se trata dei PC or­
todoxo. "mtlscul'itu ''; en tanto 
la Aliania incorporó a sus filas 
al PC' Man:ista-Lenintsta (PC'-ML, 
··prod1111Q .. o "peÁü1t·s ") que di­
rige Oscar Zamora. Gane quien 
gane, pues, todo hace suponer 
que BoliYin tcndr:i a partir de 
agosto pr6xin\O un gobierno 
ejercido por una combinación 
m ult ipartidaria y pluri-1deologica 
de la cual formará parte un PC ... 

Pero sea cual sea la fórmula 
· que se 11nponga en las urnas, no 

00$ escenas de 
la revolución 

da 1952, 
Cllandoel 
pueblo en 

armas (arriba 1 
llevóal MNR 

ai poder v a 
Paz Est&n$$oro 

(abajo, ai 
centro) a la 
presidencia 

parece probable qu~ el ganador 
reciba la mayoria absoluta de los 
sufragios. En ese caso, el presi­
dente deberá ser elegido por el 
Congreso. Y ahi es cuando el pa­
norama empieza a complicarse. 

Ante todo, porque hasta aho­
ra nadie h;; contraído un com· 
promiso inequívoco en el senti­
do de votar en el Parlamento por 
el candidato que haya conquista­
do en la elección la mayoría rela­
tiva. En consecuencia, no hay 

motivos para descartar la po~ib1, 
hdacl de que Silcs pueda gunar la 
votanón por un mnrj,!cn más o f 
menos cstrecho pero que la 1.1x- \ 
trema derecha consagre en cl 
Parlarmmto la dcs1gnacíón de Pa, \ 
Estenssoro como prcslclentc 

Pero aun cuando esto no ocu. 
rra y se d.: un desenlace más ló- 1 
iµco (que ('! candü.lalo que haya ' 
ganado el primcr luga1, Sill!S o 
Paz. rec1ba d apoyo dei sc1rnndo, 
PaL o Siles). el flamant~ presi- l 
dente se instalará en d P.alacio 1 
Qucmado en condiciones no pre­
cisamente ideales: situado en mi f 

' 

noria en el Parlamento, debien· 
do timonear a un conglomerado 1 
de fuerzas extremadamente hete· 
rogéne;3s, y sometido a la perma· 
nente amenaza de un cuartelaz.o. 

Una herencia difícil 

Todo esto configura ya un pa· 
norama som brio. Pero además 
-y sobre todo- se debe consi· 
derar que el régímen que emerja 
de las elecciones del lo. de julío 



ddwra administrar una l1t:n:nda 
agohiantc. 

til han1llrismo. cn efecto, te 
traspasa a sus sucesores una s1-
1 uación l!conómica difíciln1l!nk 
111ane.1ablc · será el triunfador de 
l.'Sta elección quien, de buena o 
mala gana, dcbcrá asumir la res­
ponsabilidad de una Sllrie de me­
didas antipopulaft'S (en pnmer 
remuno. d aumento radical dei 
prccio dei combustiblc), y los 
primcros meses dei nucvo gobier­
no incluirán inevitablementc las 
tqrml'ntas sociales dei caso. 

La UDP, que está fucrtemcn­
te implantada en el movimicnto 
sindical, gozará cn esc sentido de 
una importante vema.ra, pero 
tampoco hay que 11naginar que 
la clase obrera boliviana esté 
dispuesta a "pagar la rnc·111a .. dó­
cilmente. Y mucho menos lo es­
tará. desde luego, s, cl presiden­
te es Paz (probablemente éste 
contaba con el PC "pekinés" pa­
ra rnaneJar sus relaciones con la 
Central Obrera, pero los hechos 
muestran más bien que la incor­
poraciôn de los prochinos a la 
Alianza pazestenssorista les ha 
costado carísimo en el medio sin­
dical, habiendo sido totalmente 
desplal.uios de la dirección de la 
COB). 

Bánzer y sus amigos, pues, 
pueden sacar partido por un 
tiempo de una democracia polí­
tica en la cual no creen, pero que 
de momento les resulta funcio­
nal, mientras esperan el estallido 
de los conflictos socialcs que se 
generaron durante los anos de 
dictadura militar. 

Si el nuevo gobicmo no re­
vela gran solidez interna y no 
despliega una gran astucia para 
manejar las ásperas coyunturas 
que previsiblemente se plantea­
rán. la precaria democracia esta­
blecida ahora en Bolivia podría 
debilitarse peligrosamcnte _en un 
plazo bastante breve y la dere­
cha castrense podría reinstalarse 
en el poder. En este sentido, por 
cierto, el caso boHviano ilustra 
anticipadamente y de manera 
quizás más dramática que cual­
quier otro, la problemática que 
enfrentan - o que deberán en­
frentar- los países sudamerica­
nos que están liberándose de sus 
respectivas dictaduras militares . 

• 

BOLIVIA 

SILES: "Somos nacionalistas, 
somos revolucionarias, 

queremos la democracia" 

EI candidato de la izquierda boliviana 
define los lineamientos de su programa, 
hahla sobre la experiencia de la UDP 

y l10ce revelaciones polt'ticas 

Renato Andrade 
Sites Zuazo 



© uando realizamos nues­
tra entrevista con el doc­G3 tor Siles Zuazo, la UDP 

.~ preparaba su proelamación en la 
d ciudad de Santa Cruz, un baluar-

te de la derecha oligârquica y los 

1 
nuevos sectores privilegiados por 
los siete anos de dictadura ban­
zerista. En las elecciones dei ano 

'l - ., pasado Siles Zuazo había desis­
<.::...:::; tido de realizar su campana en 
~ Santa Cruz, luego de pres1ones > 
C:§s amenazas en contra de su perso-

na. Gobemaba entonces el pais 
cl general Hugo Bânzer. Se pen­
saba que ahora hahría las garan­
lias suficientes para que el can­
didato de la UDP incursionar, 
en la ciudad oriental. Sm embar­
go. el ministro dei lnteriorexhor­
tó por carta a Siles para que 
abandonara su propósito de via­
Jar a Santa Cruz. Pero éste decla­
ró que viajaria en la fecha pre,•1s­
ta ·'ya que como todo bolivia­
no tiene derecho a pisar el sue­
lo patrio ". 

En la madrugada dei domingo 
20 de mayo grupos paramilitares 
dirigidos por Falange Sociahsta 
Boliviana y adictos ai general 
Bánzer. ocuparon el aeropuerto 
·'EI Trompillo ... El tráfico aéreo 
nacional e in temacional se para­
lizó esa manana en toda Bolivia. 
Siles Zuazo y la dirección de la 

UDP estaban en el aeropuerto 
"EI Alto", en La Paz, mien tras 
en Santa Crnz se produclan cho­
ques armados, en los que mune­
ron dos militantes de la UDP 
y varios resultaron heridos. Fi­
nalmente, con la in tervención 
personal dei presidente general 
David Padilla. que tambiên estaba 
en Santa Cruz, Siles Zuazo acep­
tó posponer su vi3.1e. 

Esta introducción, lejos de ser 
una anécdota circunstancial, ex­
presa la res1stenc1a latente, agre­
siva ) vlolenta que estâ promo­
viemlo la perspectiva dei triunfo 
"udepísta" el 1 o. de Julio pró­
ximo en Bolivia. 

Nuestra larga charla con Her­
nán Sites Zuazo estuvo envuelta 
en ese clima de incerhdumbre 
dei traJinar politico boliviano. 
De ó5 anos. el candidato de la 
UDP. en rica y extensa vida mili­
tante, ha protagonizado etapas 
decisivas de la historia moderna 
de Bolívia. Junto a Juan Lechin, 
dingt.'nte de la Central Obrera 
Boliviana confirmado en el re­
c1ente V Congreso de la COB 
como secretario eJecutívo- Her­
nán Siles fue el lider indiscuti­
do de la msurrección popular de 
abril de 1952. Luego de acompa­
nar como vicepresidente a Vic­
tor Paz Estenssoro hasta 1956, 

6-1'111 Juan JoN Torres: " Un pa­
triota honesto pero inexperiente" 

ganó ese ano las elecciones nac10-
nales. tocándole presidir el perío­
do más crítico de la revolución 
bolivtana, ''un proceso largo, du­
ro, con varias alternativas de Ji. 
beración y lucha", nos dice. 

En un momento, Siles nos se­
nala: "La situación presente pue­
de ser calificada en cierta manera 
similar a 1952". Es evidente su 
preocupac1ón de no cometer los 
mismos errores ai tener que en­
frentar a los enemigos de siem­
p.re de nuestros pueblos. A Síles 
se le acusa de haber tranzado 
durante su presidencia en 1956-

"1.4 UDP tiene mayoríe en los medios obreros" 



oO con las presiones y ex1gencias 
dei FMI. "En ese entonccs no 
había Terccr Mundo ni las con­
tradicciones que hoy plantea Eu­
ropa. En ese tiempo se depend ía 
totalmente de los Estados Uni­
dos", aclara. 

En la perspectiva de ganar el 
gobierno, Siles Zuazo tiene pre­
sentes dos experiencias cercanas 
y frustradas: EI corto período 
dei general Juan José Torres en 
BoLivia y la de Chile coo la Uni­
dad Popular y Salvador Allende. 
Pero veamos qué nos dice el 
candidato de la UDP boliviana: 

La Revolución dei 52 
y el gobiern o de Torres 

Doctor Siles, ,qué d1feren· 
ci(ls y similitudes se pueden esta· 
blecer entre las distintas etapas 
de la historia de Bolfria que us· 
red ha protagonizado y las nue· 
ras perspectivas que se abre11 con 
el posible triunfo de la UDP' 

Bueno, en el ano 1952 se 
habia constituido ese multitudi­
nario partido policlasista que era 
el MNR, sobre la base de un pro­
grama que llenaba las reivindica­
ciones largamente sentidas por el 
país, diría cen tenariamen te. Lue­
go, vino una etapa donde había 
que consolidar el prpceso, pero 
el general Barrientos interrumpió 
el curso constilucionaJ con un 
golpe militar en J 964. 

Después viene el gobiemo dei 
general Torres, quien presidia el 
gobierno pero no gobemaba, por 
una competencia un poco infan­
til entre las diversas tendencias 
de la izquierda internacional. Era 
una disputa entre ttotzkistas y el 
Partido Comunista en la Asam­
blea Popular. Se hizo todo lo 
necesario para que cayera Torres. 
Fue entonces que conoci a Bán­
zer. Bânzer, en las vísperas de la 
caída de Torres, me llamó al 
Colegio Militar. Allí estaba con 
su Estado Mayor y jefes de otras 
unidades. Y me dijo que el ejérci­
to estaba con él y que no iban a 
ª?mitir ser desplazados por mili­
c1anos, que se estaba atentando 
contra ellos. Y o le dije que no 
creia que tal fuera la situación. 
Y me pidió concretamente que 
accediera aJ poder coo él. Yo re­
chacé, y le respondí que ese acce­
so ai poder, en circunstancias en 
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que había un gran fervor revolu­
cionario en la clasc trabaJadora y 
en la Universidad, sólo significaria 
llegar ai poder sobre un tendaJ 
de muertos, tanto obreros como 
estudiantes, e inclusive sobre un 
tendal de cadáveres de sus pro­
pios camaradas, de gente militar 
que estaba con Torres. 

, l:'so fue en enero de J 9 71? 
Si. Poco después se produjo 

el cambio. Torres les decia a los 
militares: "Vienen los obreros". 
Y a los obreros: "Vienen los mi­
litares". Era una situación angus­
tiosa, tremenda. Torres no ten ía 
un partido que lo respaldara, sal­
vo una fracción cada vez más re­
ducida de sus camaradas. Era un 
hombre bien intencionado, un 
patriota, un hombre honesto pe­
so sin experiencia política. 

Una alianza policlasista 

La situación presente puede 
ser calificada en cierta manera 
similar a la de 1952, aunque en 
condiciones distintas, porque no 
transcurre el tiempo en vano. La 
UDP en buenas cuentas es una 
alianza policlasistá. Predomina el 
policlasismo dei Movimiento Na­
cionalista Revolucionario de lz­
quierda (MNR-1). En situación 
parecida está el Movimiento de 
lzquierda Revolucionaria (MIR). 
Y como expresión propiamente 
obrera, la dei Partido Comunista 
de Bolivia (PCB) y otras orga­
nizaciones menores. AI frente se 
ha constituído la alianza dei 
MNR de Paz Estenssoro y la otra 
parte dei Partido Comunista 
-marx.ista-leninista, pro-chino-, 
la Democracia Cristiana, etcéte· 
ra. Se está polarizando la lucha 
política en torno a estos dos 
frentes. 

tCuál es la diferencia entre 
la alianza que apoya a Paz J:.'s· 
tenssoro y la UDP que usted en­
cabeza? 

- Estimo que la UDP es un 
frente más auténtico, mayorita­
rio en su composición policla­
sista. Y además se basa en dos 
posiciones. La posición de la iz­
quierda nacional y la posición 
encabezada por el PCB. Pero con 
la coincidencia de que el PCB, 
igual que nosotros, y luego de 
haber declarado que ha asumido 
una posición democrática y que 

Petróleo boliviano. "No ,arj un fac­
to, de dependencia" 

es autónomo de presiones que 
pudieran venir de fuera, coin­
cide con nosotros en cuanto a 
avanzar en la democracia. En 
una democracia pluralista., Creo 
que su presencia, por la excelen­
te estructura sindical que tiene y 
sus buenos cuad.ros dirigentes, 
puede ser un factor de tranqui­
lidad y seguridad social, o seria 
más propio decir de neutraliza­
ción de la demagogia que siem­
pre se da en el campo sindical. 
De ahí que la UDP tenga mayo­
ría en la COB y también mayo­
ría como organización política. 

Las primeras medidas 

- Doctor Siles. e/ régimen de 
Bánzer deja una herencia que po­
dn'amos calificar de negra, ran to 
en la econom ía como en general 
en lo social y político. ;,Cuáles 
seri'an las medidas inmediaras 
q11e adopraria su gobierno en ca­
so de resultar presidente? 

- En primer término cortaria 
drásticamente las irnportaciones 
suntuarias. En segundo lugar des­
mantelaria de inmediato todo 
ese aparato de corrupci6n que 
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lrafica e~·onúm1ca111en te ; lesio­
na los mtercses n:i.c1onah~s en ..-1 
plano económico. particu!Jrnwn­
te a trav~s dei contrabando ofi­
cial o <lei encaredmiento dt> los 
equipos :, bicnes de capital que 

r~ se irnpoi:tln, por las ··~orJidas". 
c;t como d1cen los me.\1canos. en 
(Í, .- cada operación que se reahza. 
º·~ En olro plano hariamos una 

drásric:1 <lisminución de las rc­
muneradones de los cua<lros dC" 

<.:: la burocracia nacional y estatal 
Sanearíamos la C'OM IBOL, YPF. 
la CBF que se han constituido cn 
una especie de feudos de los re­
sah10s de l:i clientela de la du:ta­
dura. Y haríamos in"ersiones si 
conseguimos crl'ditos. Creo que 
podriamos conseguirias. para in­
cremen l:lr l(l mineria. la .-,plo­
tación petrolera y fundamental­
mente hariamos un eran esfuer-
10 para incrementar~ la produc­
dón campesina, la producción y 
el desarrollo rural. 

/:"11 rclacwn u la JcuJu t' r­
ter110. cs 1111 ltcclw • .,-;J,•ntc qu,· 
se ha 11111/riplicado p,,r dnco lo 
(/Ul.f era C/1 J 9 70. 1' Sll f('rl'ICÍO 
1mp/icu 11110 cro:ila,·1011 11111.r g,011-
dt• de Jil"isas que d pais debe pu­
gar c11 los proxI111os aiios. 11or 
lus 1ermi11os ,duros en qm• hu 
sidu contratada. ,. Cuái sera la 

pll/ltl<'tl J,• /u l /)/' 1'11 ( 'S((' /( • 

rroro 
Nosolros procuraremos re­

ncgoc1arlJ buscan<lo qul." S<'Jll 
créditos bl..indos ) a largo phuo. 
Porque gran parte dl! l,1 dt•uda 
C\ll."nor qnc mclu~e la deud:i pú­
hlka y privada, Sl' h:1 hecho a 
corto pla10 ) pagando mtercst•s 
mu~ ele\'ados que no estamos cn 
condiciones Je solvcntnr Rccu­
rrircmos 1arnb1l'n . ..-n la medida 
de lo que est<' a nu,·stro ..ikanc·c. 
a créditos cn el i\lundo \rahe y 
tambiên a cn:ditos curopt'0s Je 
gob1emo J gobicrno. que nor­
malmenh! tienen las:is 1,a,as ), 
son a largo pla,o. 

e uuln s0 11 los t•krm•;,, < co· 
110111iun a luf}!o p /a:o 1111,• 11/>or­
duru SI/ gobtt'rl/ll 

Una -<le nuestras princ:1pales 
preocupaciones es la dei des:irro­
llo industrial. Se habla mucho de 
desarrollo industrial. Pero no se 
tiene presente que todo desarro­
llo industrial. si quiere ser propio 
} no dependiente. debe partir de 
la instalac1ón de una siderurgia. 
Mutún da esas posibilidadcs. Y el 
empleo de recursos energéticos 
como el gas es la otra posibíli­
dad que, estudiada conjuntamen­
te, puede dar lugar a la t:xplo­
tacíón de la nqucTa dei Mutún 

en 1,;ondkioncs favorabk•s 1>ura 
nuestro pais Y en l'Se us1wc10 
nos preocupa qm• csc llesarrollt) 
st?a fundomental111cnk de benefi­
cio par:.i d puis ) no un IJctor 
de dt:p~·ndcnc1a. 

Y esto a su ve, tiene relación 
con nuestra angustia por el tran­
sitono agota111it:nto de los recur, 
sos pt•trokros. Seria enlonc.:es 
una compcnsuc-16n él con~umo 
mrcrno dei gas. su transforma­
c16n ) las posibiliJades de Cl\plo­
tadón 

;,Quê haccr 
con lo::. milirnres? 

,. (}w rr, ~gos picnsu 11st,•c/ 
1111c flll<'cic c11/rn11ar tu1110 d g" 
b1t·n111 dt ta l 'J)J' como tu a, t11al 
i 1111 ta mtll/ur c111t,· 111 f( 'II ws gol 
pi.lfas III tlrrar,•s ·• 

Creemas que lo~ sectores 
militares que se han enriquecido 
inconfesablemcnte, que son res­
ponsables de la rt!prl!sión cruenta 
y de hechos <·omo la masacrc de 
campesinos en Tolata o de cri­
menes políticos, van a conspirar 
hasta el final y hasta el último 
hombre para evitar que se demo­
cratice el país, precisamenle por 
el ll!mor a JUicios por responsabi­
lidades que los pongan en manos 
de la justicia. 

Las Fuerzas Armadas. "Compartir el poder controlando los recursos estratégicos" 
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Por otra parti! si ahoru se in­
tenta dar marcha atrãs u las clec­
ciones y prolongar un r6gimcn 
de facto. ,rn las Fucr1as Armaçlas 
se darán Ires tipos d1.1 reacciones: 
La pnmera en e! seno de las pro­
pias Fuerz.as Armadas donde cn 
sus sectonis jóvcnes, principal­
mente de mayorcs para abnjo, 
hay una dccisión, scg(m informa­
cioncs serias que nos merecen 
fe, de mantener este proceso de 
instituciona!ilación bajo la presi­
dencia dei generol Padilla. 

Lucgo existl' la decisión de la 
Jirccción colcetiva de la UDP de 
apoyar ai general Padilla en cl su­
puesto Je que fuese amenazada 
su dec1SJón de constitucionalizar 
el pais, para consolidar su gobiér­
no y a través de él consolidar 
las elccciones pr6x11nas. También 
las organilaciones sindicates es­
tán dispuestas a salir a las calles 
a defender los legítimos dere­
chos politicos y sociales dei pue­
blo boliviano. 

.Qué poht1ca seguirá 11sted 
con respecto a las Fuerzas A,. 
modas como i11srit11âón 1 

He dicho en mãs de una 
oportunidad que si la UDP llega 
ai poder. pediríamos a las Fuer­
zas Armadas que compartan las 
responsabibdades dei ejercieio 
dei poder. Particularmente en 
aquellas carteras que liene que 
ver directa o indircciamente con 
la cautela de los recursos natura­
les, que pueden ser catificados de 
estratégicos ... 

• l:s decir qu<' usred le otor­
gana a los militares como ins· 
titucici11. puesros i111porta11tes en 
la direcdón de la econom ta 
11aâo11a1·1 

Particularmente de control 
de las materías primas o recur­
sos naturaJes estratégicos. 

SaJida ai mar 

• Cual será la poli"rica que 
seguirá s11 gobiemo sobre el pro­
ólema mart"ttmo para lograr una 
ralida snbera11a hac1a el Pacifico? 

Bueno, hay dos caminos. 
Uno es a largo ptazo. Procurar 
constantemente, con la partici­
pación mayoritaria y con inver­
siones en los sectores claves de la 
economia nacional, el potencia­
miento económico y social dei 
país con la implementación de ta 
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Banzer y 
Pinochet. 
"Ninguna 

compensaci6n 
territorial para 

la solida 
ai mar" 

educación, de una asistencia ade­
cuada, pero fundamentalmente 
implementando la producción 
energética, la producción agro­
pecuaria y la produccióq minera. 
Ese polenciamiento, integrando 
ai pais y estableciendo una au­
téntica democracia pluralista con 
iusticia social, pienso que a la 
larga y en contraste con los limi­
tados recursos naturales de Chile, 
podrá darnos una situación que 
nos permita plantear una soJu­
ción a este problema ya cente­
nario para nosotros, en términos 
que pudiera ser una negociación, 
inclusive económica. De ninguna 
manera compensación territorial, 
como se planteó en el tiempo 
dei abrazo de Bãnzer con Pino­
chet. 

Y además, como hay un esta­
do de conciencia en los Estados y 
pueblos latinoamericanos, de la 
injusticia cometida a Bolivia, gol­
pear pem1anentemente en los fo­
ros intemacionates, en las reunio­
nes de las Nadones Unidas, lia­
mando ta atención sobre nuestra 
reivindicación marítima. Que, 
por otra parte, no siempre es 
comprendida adecuadamente. 
En la práctica el 99 por ciento de 
los latinoamericanos no conocen 
to que es ta angustia de la asfixia 
de un país mediterráneo. Perú 
tiene cerca de 4,000 kilómetros 
de costa. Chile también. Y los 
otros países en proporción simi­
lar. Además nosotros tenemos en 
cuenta que la exploración de la 
riqueza marítima estã en sus ini­
cias, y que es posible, según 
informaciones técnicas, que en el 
mar haya mãs recursos que en 
la tierra para los países que tienen 
el privilegio de contar con costa 
marítima. 

No Alineados 
y socialdemocracia 

/lace mucho tiempo que 
Bolfria aspira a integrarse como 
miembro pleno ai Mol'im1e11to 
de los Poises No Alineados. A,·­
cualmente asiste a SIIS reuniones 
como obserrador. J;ºn el próximo 
mes de sepriembre se reunirá en 
l.a Habana, Cuba, la VI C11mbre 
de los No Alineados. S, usted 
fuera elegido presidente, 1,asistl­
na o esa re1111ió11 en representa· 
ción dei gobierno boliviano? 

- Si senor. Asistiría. Porque 
pienso que un gran respaldo 
para nuestra situación de medi­
terraneidad, para las limitaciones 
de nuestra economia, para las 
posibilidades de progreso se da a 
través dei respaldo de los paí­
ses dei Tercer Mundo que de una 
u otra manera conforman situa­
ciones parecidas a la nuestra. 

t Cuáles son sus relaciones 
con la Internacional Socialista? 

-Nosotros tenemos una rela­
ción que proviene de una invita­
ción formulada hace algún tiem­
po para asistir a una reunión que 
se hizo en Caracas, donde se 
reunieron los partidos de la In­
ternacional. Y tuego se concretó 
en Lisboa con el temario de los 
procesos de democratización en 
América Latina. Cada represen­
tante de tos movimientos convo­
cados informaba de la situación 
prevaleciente en su país. Noso­
tros informamos brevemente lo 
que sucedia en Bolívia, como un 
fenómeno propio, con influencia, 
pero muy restringida de lo que 
sucede fuera de Bolívia. Además, 
nosotros nos guiamos por nues-
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tras experiencias dei afio 195 2. 
Y tenemos en cuenta que lo dei 
52 fue repetido, casi veinte anos 
después, en Chile, pero sin 
la unidad que había en Bolivia 
en 19S~. con los resultados 
que todos conocemos. Parti­
~ularmente, a mi criterio. porque 
no se hizo en Chile una reforma 
agraria a fondo y no habia una 
unidad propiamente dicha. Exis­
tia el Partido Socialista con AJ­
tamíràno, por un lado, o con 
Aniceto Rodriguez por oiro la· 
do. Existia el M APU y 01ras or­
ganizaciones como el PC, etcéte· 
ra. Y la inflación fue uno de los 
fac1ores determinantes de la caí­
da de Allendc, conjuntamente 
con la presión imperialista que 
también sedio entonces. 

Pero lo Jamen1able que yo vi 
-porque estaba en Santiago en 

esa época- era que la UP de tal. 
sólo tenía el nombre. Habia una 
constante y enconada disputa 
por e! poder entre sus integran­
tes. 

A hora bie11, , cua/ es e/ ra:o-
11amie11ro pol,"tico que explica la 
rincu/acion de ustedes a la Jn ­
ternacional Socialista.' 

- NosotTos no tenemos ningu­
na vinculación con la Internacio­
nal Socialista. Fuimos invitados 
por el hecho dei resultado elec­
toral dei ano pasado. No adheri­
mos ni siquiera en calidad de 
observadores. Pero creímos nece· 
sario establecer ese contacto co­
mo respaJdo internacional, por 
lo menos como caja de resonan­
cia de las denuncias de una situa­
ción que se estaba dando de re­
cuperación, de reanudación y ac­
tualización de la revolución dei 
52, bajo el signo de los resabios 
de la dictadura. Esas reuniones 
fueron el ano pasado. Ahora 
bien, no tenemos ningún víncu­
lo o atadura ideológica. Noso­
tros seguimos planteando el ca· 
mino no agotado de Uevar ade­
lan te la revolución dei 52, de la 
revolución nacional y antimpe· 
rialista. Y en ese aspecto hemos 
mantenido una independencia 
que es conocida. 

Somos nacionalistas, somos 
revolucionarios y no vamos a ad­
jurar de nuestros princípios, pe­
ro tampoco vamos a intentar 
trasgredir las realidades naciona­
les. 

72 cuadernos dei tercer mundo 

Vale la pena citar lo que aca­
ba de decir el secretario general 
dei Partido Comunista de Boli· 
via en una exposiciôn ante la 
TV: "No csrán dadas las condi­
ciones para el socialismo en nues­
tro país. Tienen que cumplirse 
todavia varias tareas planteadas 
por el nacionalismo revolucio· 
nario antimpenaJista··. 

Cumplidas esas tareas que de­
mandarãn aõos, se irá avan1an· 
do y haciendo un aporte hacia 
las luchas de liberación de oiros 
pueblos que ven con singular in­
terés este proceso democrático. 
este proceso pacifico de que la 
UDP llegue ai gobiemo paru 
cumplir su programa. 

Un ejemplo 
para las izquierdas 

, Cuàles son en w opi11ió11 
las perspectlras de la UDP co , 
mo mo1·imiento fre11rista • 

- La UDP es una experiencia 
que no se ha dado desde hace 
muchos anos. En otros países 
de América Latina los diversos 
sectores de izquierda no cooci­
lian sus intereses para conser­
var militancias y no realizan las 
aspiraciones colectivas mayori­
tarias. 

En la unidad boliviana, la 
UDP, hay dos tendencias con 
una gran coincidencia. Está la 
tendencia de la izquierda nacio­
naJ encabezada por el MNR-l 
conjuntamente con el MIR y 
otras organizaciones como CER­
NA, y luego está una tendencia 
marxista que fisonomiza el PCB. 
Pero, ;.cuál es la gran coinciden­
cia que nos une y que nos uni­
rá durante un largo tiempo con 
la t.Xperiencia de que en el pro­
ceso de lucha se dé una gran uni­
dad popular? Es la vigencia de la 
libertad, de la democracia, de la 
dignidad humana, la lucha con­
tra el fascismo y el esfuerzo co­
mún por incrementar la produc­
ción en los principales renglones 
de la actividad económica para 
beneficio de los bolivianos y en 
defensa de los intereses bolivia­
nos. 

Por eso se ve en la UDP un 
ejempJo. Y lo que es más in­
teresante puntualizar: esa unidad 
se está dando fraternalmente, 

lealmente. Entre los dirigentes 
de la UDP hay un acuerdo leal, 
franco, sin tapujos. No tenemos 
nada que esconder. Cada parti­
do dentro de la izquierda nacio­
nal o de la izquierda de inspira­
ción marxista, sabe cuáles son 
los limites que pcrmiten llevar 
adelante la construcción de una 
nueva sociedad, y saben también 
que no se pueden transponer 
esos limites, sin poner en riesgo 
ese gran proyecto de unidad na­
cional y de avance social y polí­
tico cn servicio de las nuevas ge­
neraciones. 

En este avance estamos dis­
puestos y queremos una conJun­
ción de, toda la gente progre­
sista de este pais, incluyendo a 
las F'uer1as Armadas para su po­
tenciamiento, no como ejército 
de ocupación, sino como cjérci· 
to de defensa de nuestra sobera­
nia. Como ejército que comparta 
la responsabilidad dei ejercicio 
dei poder, y en otro plano que 
suceda eso también con aquellas 
iniciativas privadas de los empre­
sarios que han ligado su destino 
ai destino nacionaJ. 

Queremos una democracia 
pluralista, donde se discutan las 
diversas ideologias, donde nadie 
que discrepe en el pensamiento 
corra el riesgo de ser llevado a 
los antros policiales, incomunica­
do y sin derecho a la defensa. 
Nos interesa la crítica y la discu­
sión ideológica en todos los pla­
nos. Porque enriquece las ideas y 
da oportunidades a que aquello 
que es aporte positivo en la ierlti­
ca sea adoptado por el gobiemo 
No vamos a rechazar programas 
ideas, criticas que ayuden a cons­
truir y no a destruir. Estamos 
dispuestos a ganar a profesiona· 
les, técnicos e instituciones cívi­
cas que coincidan con los inte­
reses económicos dei pueblo bo· 
liviano y con nuestro programa, 
cualquiera sean sus ideologias, 
ya que lo que nos interesa soo 
los bolivianos. Para construir 
juntamente con la UDP una nue­
va sociedad que abra las perspec· 
tivas de engrandecimiento de 
nuestra patria, y ai mismo tiempo 
que sea un ejemplo para las otras 
izquierdas, sean nacionales o in­
temacionales - pero fundamen· 
talmente nacionales- para que 
sigan nuestro ejemplo. • 



ARGENTINA 

La clase obrera enfrenta 
a la dictadura 

Agustín Castano 

Jorge Rafael Videle 

E/ 27 de abril se produjo 
la primera huelga general 
desde e/ golpe de 19 7 6. 
Pese a la severa represión 
un gran sector de 
trabajadores rea/izó e/ 
paro. E/ pueblo enseiia 
a la junta militar e/ lbnile 
de su poder 

~ 1 hondo descontento 
popular fue la base para 
el más grande desafío 

planteado a1 régime!l de la junta 
militar desde que tomó el poder, 
el 24 de marzo de l 976: La ·•Jor­
nada Nacional de Protesta" con­
vocada por la "Comisión de los 
25", una agrupación sindical de 
relativa represen tativ-idad, se tra­
dujo el 27 de abril en la parali­
zación de gran parte de las activi­
dades, particularmente en el ma­
yor foco fabril de Argentina: 
el cordón industrial de Buenos 
Aires. 

La decisión de los "25" de 
llamar a una huelga general, por 
sorpresa y sólo una semana an­
tes dei 27 de abril, fue unánime­
mente juzgada como un reto ini­
maginable hasta hace muy poco. 
Tres a.iios de sistemática repre­
sión habían desarticulado el mo­
vimiento sindical, ilegalizado sus 
acüvidades, prohibido hasta la 
elección de delegados de fábrica. 
La represión fue salvaje y total, 
pues golpeó desde la dirección 
de la cen trai única la Confedera­
dón General dei Trabajo (CGT)­
hasta el nivel de fábrica y acudió 



a la mut.>rtt.'. la tortura) la deten­
,·,on en modo masl\ o > desde 
lucgo sin resguardo 1und1co al­
guno. 

Ante cl reto de los "25", el 
~ob1erno c11ó a los rcpre~ntan-
1e, d..- la comisión en d \limste­
rio de TrabaJo. la noche dei dia 
~-; Se c;-.11uó a los veullt• dmgt.>n­
t,·s que rec11ficaran la convoca­
tona ai paro Lstos se negaron ~ 
r ueron dt'knidos. A continua­
~ 1on se lantaron redadas en me­
J10s ireminlcs, camparias tk m­
i 11111Jación > de acdón ps1coló­
g1l·a. Se sornctió la convo1.'ato­
ria a una cortina de slll-nc10 La 
radio. la tele, isión v muchos 
111edios cl.'rcanos al rt'g1111cn cas­
t rcnSt.> no mcncionaron d llama­
do a la hudga. Los d1arioi; con­
s,•n adorns indept.>ndientc.>s los 
unicos sup.:l"'it1tes en la Argen­
tina luego dt.' la clausura de todo 
ôrgano dt.> tt.>ndencia progresis­
ta aphcaron d método de auto­
ct•nsura, relegando esta informa-
1.·1ón a páginas i.n tcriores . ..-n ma­
ncra resumida. 

Respue ta ma!>h a 

l::n estas condiciones nad1e es­
peraba un alto índice de adhe­
~tón al paro Por un lado. por no 
lent.'r los "2:'i" sino una repre­
~cntación parcial. Por el otro, 
porque resulta impos1blc. ho). 
concertar una medida de esta 
naturaleza entre dirigentes y ba­
se:. La correa de transmisión de 
los smdicatos está cortada por la 
fuerza y hasta cs dificultoso, por 
la falta de organización ) el te­
mor. hacer circular el texto de 
un llamado a huelga en las fábri­
ca:.. Por ello los paros de acrivi­
dades de los últimos meses. cuan­
do se advierte un rápido incre­
mento de los conflictos. se die­
ron de un modo aislado. escalo­
nados en distintos sectores y por 
lo general fueron de corta dura­
c1ón. Sólo dentro de las unida­
des de trabajo es posible concer­
tar un paro eficaz. Plantearlo a 
niYel nacional es prácticamente 
1mposible. De allí la importancia 
de una respuesta masiva en fa­
vor de ésta, la primera huelga ge­
neral desde 1976: 

Según diversos cálculos, en 
los tres principales centros indus­
triales dei país, Buenos Aires. 

Cordoba y Ro~ano. l.'ntr,· el 1,0 } 
cl , por ciento de los trat,a1a­
dores se adlmit:ron a la huelga 
l:n cuan to a Blll·no:. Ain:s s,· <'oin­
cid1ó en est1111ar que las ausen­
das superaron cl 70 por c1ento 

l:n la capital dei pa 1s se 
mterrumpil.'ron numerosos servi­
cios terro\·1anos que cone.:tan el 
centro con la perif,ma. dt:nsa­
mcntt.' poblada. Los trc1ws :;ubtc­
rrancos funcionaron. p,•ro ma­
ccd a policias cn las cab111as dt: 
los conductorcs } cn los acce­
sos Dcsarrollaron sus :11:11\ idades 
re1:1,ularmentc los transportcs ur-

Em,llo Massera, 
ampei'lado en una 
''Salda política" bl· 
JO contrai 

banos y los comercios. indicando 
que en esos sectores los huclp.uis­
tas no constituyeron un g.ran nú­
mero. 

Balance de la huelga 

1:.1 balance de esta jornada in­
dica que de ahora en más cl ré­
g1 men castrense tendrá que ad­
mitir la existenc1a dei factor sin­
dical y dei dilatado y profundo 
malestar de la clase obrera. Esto 
puede hacerlo a través de dos 
caminos opuestos· o acentúa la 
represíón o acepta negociar. 

La repr<'s1on 1.•s1à asonada .1 la 
polil ka dei gencral-pn:s1d,•11 te. 
Jorge Ralad \ 1Jda } de l>U 1111-
n1stro de h:ono1111a. Josc \lln:­
do Martinu dl' 1101 Estl! úll11no 
t'S <'I arquitccto d<· una poli11cà 
,·~ononuca de corte antinacional 
) antipopular t,c1 d ni1111ero 19 
de Cuadernos dei Tcrl!er Mundo) 
que ha golpl.'adu sl.'veranwn lc la 
industna nacional, rl•duc1do cl 
mcn·adl) mtcrno y ml.'rmado 
<lrasu~·amcntl.' lo!. mgrcso-, de los 
traha1adore:. htos. según cálcu­
los pru<len tcs. han perdido cl 4, 
por cu:n to <le sns sala rios reales 

antenores aJ golpe. La contmui­
dad dei modelo de Martínc, de 
Ho1 exige el mantcnimiento de 
una fuerte rcpresión. como la ac­
tual • Pero el desafio plantea in­
terrogantes 

Se puede acentuar la mano 
dura. pero ella afectará más a las 
cúpulas sindicales que a la res1s­
tencia, en cíeno modo espontâ­
nea, a nivel de fábricas. La huel­
ga de abril denota cn cualquier 
caso el fracaso de una polillca 
que pretendió acallar la resisten­
cia social Por otra parte, existe 
una línea castrense. en la Mari-



na ) cu un sector d\'I l:Jército, 
atl\'l:rsu li la condm:ción de Vi­
dclu. Sl· Lr:lla de un conjunto de 
nvahJadl'S, cn cl l'ual se mcL­
clan antagonismos personall•s 
y dtrivados de alian;as cntrc 
grupos de intcn:scs, asi comodis­
crepandas que no llcgan a ser 
de fondo sobre la orit:ntaciôn 
económica. 

La "salida" ele Massera 

Este mosaico de oposicioncs 
dentro dei régimen, lo procura 
vertcbrar y cohesionar el almi-

Martinez de Hoz 

ran te retirado gmilio Massera, 
ex-comundante de la Marina, em­
penado en la fonnáción de un 
frente político que herede una 
"salida política·· controlada dei 
gobierno militar. Massera y sus 
aliados castrenses tienen un pasa­
do tan represivo como el de sus 
rivales. Pero están imeresados en 
el fracaso de la línea presiden­
cial, motivo por el cual procu­
ran capitalizar a su favor el des­
gaste oficial producido por la 
emergencia obrera. én esta co­
yuntura activan su propuesta de 
cambio de la cúspide guberna­
mentaJ . La huelga se ubicó en­
tonces en el centro de las contra­
dicciones dei régimen militar. El 
análisis de esta jornada y de los 
siguientes movimientos, deberá 
pues tener en cuenta las reper­
cusiones dentro de los aJt.,os man­
dos de las FuerLas ArmaUas; pe­
ro es desde luego más importante 
evaluar el comportamiento de 
la clase trabajadora, las perspec­
tivas de su crecimiento organiza­
tivo y la resistencia que pueda 
oponer en el futuro. 

No :in / h,nin dP TA7Q 

llasla 1976 y aunquc fucrti:· 
nien te cuestionada por sus bases, 
la (.'{;'t csluvo con trotada por 
peronis1as de centro - dcrccha. 
í:stos cran parlidarios de dialo­
gar con las h1ertas Armadas a 
cambio de mantencrsc cn la 
cumbre d1d poder sindical. Pero 
d antiperonismo de los golpis­
tas los desechó como in terlocu­
ton.•s válidos. Liquidaron a la 
C'GT, prohibicron las actividadcs 
gremialcs e impusicron penas de 
4 a 1 O anos dl.' prisión por inci­
tar a la huelga general. Numero­
sos gremios fueron mtervenidos 
militarmente. En oiros se permi­
Lió la subsistcncia de los antiguos 
dirigentes, limitados a una fun­
ción decorativa. 

C'on esta drástica reestr11ctu­
ración de la vida sindical argenti­
na el gobicrno creyó que se dota­
ria de interlocutores débiles y 
dispersos, obligados a acatar su­
misamente las órdenes y a cum­
plir la misíôn de úisciplinar des­
de sus sindicatos a los trabaja­
dores. 

"Desconten to anárquico " 

Sucedió que la crisis económi­
ca fue muy lcJOS. Una fuente tan 
insospechable como la Umón de 
Bancos Suilos estima que hoy 
un obrero argentino debería Le­
ner trcs trabajos de ocho horas 
diarias para brindar a su familia 
un ingn:so suficiente. La clase 
obrera argentrna, en este país de 
desarrollo industrial intermedio, 
atlquirió una larga experiencia de 
tu cha. Ante el em bale inicial dei 
régimen logró mantener, no obs­
tante las pérdidas de cuadros, 
un buen grado de coordinación 
a escala de fábrica. Comenzó a 
desarrollar formas inéditas de 
resistencia las únicas que podia 
oponer en las condiciones reales­
como el trabajo a ·'desgano" o 
con "tristez.a" y sabotajes. De 
a!Jí pasó a huelgas parciaJes. En 
noviembre de 1977 produjo una 
serie de paros. Y dio un saJto de 
caJidad con la jornada dei 2 7 de 
abril . 

En esta etapa han surgido di­
rigentes nuevos, a nivel medio o 
de fábricas. Ellos y los crabaja­
dores de bases no se sienten re­
presentados por la tímida "Co· 
misión de los 25", surgida como 

coordinadora de los gremios no 
sUJctos a intervenc16n mtlitar. 

Antes de la huelga ya se ha­
bía auvertido 4ue la madure; dei 
movimiento y las 111sufnbles ccrn­
dic1ones de vida, originaban un 
vigoroso impulso a la protesta y 
a la n:sis1encia desde las bases. 

Por lo tanto, o los .. 25" intl'r­
prcLaban esa rcalidad o qucda­
ban completamente separados de 
las masas. Tal i:s el sentido autén­
tico de su convocatoria aJ paro 
de abril. Los mismos represen­
tantes de los "25" han insistido 
en aclarar cn especial ante el 
gobiemo que se poncn a la ca­
be,a de una protesta a la cual 
buscan encauzar para impedir su 
desborde cn un "descontcnw 
anárquico ... 

Una nueva fase 

Se han fijado además objeti­
vos moderados a través de un do­
cumento de díe; pun tos que n:­
clama la ·•restitución dei poder 
adquisitivo dei saJario, la vigen­
cia de la ley 14.2S0 que rige las 
convenciones colectivas. } la 
normali1ación smdical y ele las 
obras sociales gremiah:s··. Un 
punto cn1ica la política econó­
mica pues .. no atenta solamente 
contra los salarios de los lrabaJa­
dores, sus beneficios, obras so­
ciaJes y sus sindicatos, sino que 
earcome la base de la unidad na­
cional''. Tambiiín se pide la pres­
cripción de la ley de prescindib1-
lidad, la libertad de los sindica­
listas presos y el esclarecimiento 
de los ''desaparecidos", la defl'n­
sa de la industria nacional y la 
correcciôn de una politica ·aran­
ce laria que favorece la impona­
ción en perjuicio de las manufac­
turas nacionaJes. 

Se trata de exigencias mini­
mas, si bien interpretan en este 
momento los mãs apremiantes 
requerimientos de los trabajado­
res. 

Ha comenzado una nueva eta­
pa cn la vida dei movimiento 
obrero argentino. Será una fase 
de n uevos sacrificios, de luchas y 
de victimas, pero seguramente 
marcará con mayor nitidez los li­
mites dei poder de las annas y 
acentuará las conlradiccioncs y 
dificultades de la díctadura m!­
htar. ---------- -~ 

! 



ARGENTINA 

Salud como ·en los cuarteles 
La pollrica sauiraria. acorde cou las 11ecesidades 

dei modelo eco11ómico. priori:a las actil1idades cou 
mayores ga11ancias para las tra11s11acio11ales y co1111ierte 

a los médicos e11 asalariados 

~ 
l sistema de salud que 
proponemos, expresó 
en 1 978 el coronel mé-

dico Joseba Kelmendi de Usta­
ran Viana, ministro de Bienestar 
Social de la provinda de Buenos 
Aires, "tiene la ventaja de la 
similitud con la organización de 
las Fuerzas Armadas, no sola­
mente de nuestro pais, sino de 
otras partes dei mundo''.1 

1.Qué saJud pública es ésa, or­
ganizada por los militares como 
un cuartel? No hay estadísticas 
en los últimos anos que_permitan 
evaluarla con cifras, como tam­
poco hay información oficial so­
bre los veinte mil desaparecidos 
en Argentina. Pero en un país 
que exporta masivamen te alimen­
tos, la desnutrición es generali­
zada. Ya en 1972 la Organiza­
ción Panamericana de la Salud 
había demostrado que en la pro­
vmcia dei Chaco el fallecimien­
to de niiios menores de un ano 
por desnutrición y males deriva­
dos de ella era del 340/o. Y ese 
porcentaje aumentaba a SOO/o 
entre los ninas de uno a cuatro 
anos. 

Ante este panorama, l,qué es­
tará sucediendo ahora, cuando el 
salario real dei trabajador argenti­
no se ha reducido en más de la 

~ mitad con respecto a los niveles 
~ de 1974? Veamos dos casos coo­
~ eretos: 

~ "Hace un aiio en Buenos Ai­
:=!] res, sólo dos instituciones reali-

1 
zaban elecciones para renovar 
sus autoridades: la Bolsa de Co­
mercio y la Asociación de Psi­
cólogos." Así comenzaba con iro-

1.IL" 

~ - -,-,-_M_e_d_ic-in_a_y_S_o_ci-edad", Vol. 1, 

~ man:o-abril de 1978, Buenos Aires. 

n ia la licenciada Beatriz Perosio, 
presidenta de la Asociación. el 
editorial de Gaceta Psicológica de 
Junio de 1978. Funcionando de­
mocráticamente la Asociación 
congregaba a miles de trabajado­
res de la salud y desarrollaba 
múltiples obras sociales y de ele­
vaciôn de un nivel cientifico que 
siempre intentó poner ai servic10 
de las causas populares. EI 8 de 
agosto de 1978 Beatriz Perosio 
fue <:ecuestrada y no se ha vuel­
ro a saber de ella desde enton­
ces. La Bolsa sigue realizando 
elecciones. 

Tarnbién en el Hospital de Ni­
iios de Buenos Aires hubo mé­
dicos secuestrados y muchos 
otros fueron obligados al exilio. 
Con 450 carnas, 12,000 interna­
ciones anuales y 45,000 consul­
tas externas, ese hospital ha sido 
tradicionalmente la guia cientí­
fica de la pediatria argentina.2 

Después dei golpe militar de 
1976 comenzaron los despidos 
con el resultado de que sólo los 
médicos reaccionarios o aquellos 
que nunca expresaron pública­
mente sus ideas pudieron perma­
necer. En mayo y junio de 1978, 
incluso estos últimos comenza­
ron a presentar sus renuncias por 
discrepar con la política sanita­
ria oficial. "El Hospital de Ni­
ftos va en carnino a su destruc­
ción final y no queremos ser 
cómplices de ella", declaró a la 
prensa el presidente de la Acade· 
mia Nacional de Medicina, doe-

2 "EI Hospital de Ninos de Bue­
nos Aires: un indicador de la situa­
ción de ta salud en Argentina", Gru· 
po de Estudios sobre Salud dei COS· 
PA, México, mayo de 1978. 

tor Rivarola, solidarizándose con 
esa actitud . 

El "establishmcnt" médico, 
que en otras circunstancias hu­
biera sido el aliado natural de un 
proyecto derechista manifiesta 
asi su discrepancia. Sucede que 
tanto en Argentina como en 
Uruguay y Chile, los regímenes 
no necesitan de la salud como 
elemento de legitimación, redis­
tribución o demagogia. El gasto 
en salud, por el contrario, se 
contradice con su política eco­
nómica global. También la profe­
sión médica tiene reservado, en 
el proyecto económico inspirado 
por las transnacionales y la Co­
misión Trilateral, un papel de 
''mano de obra barata" en un 
"'mercado" de libre competencia. 

La política sanitaria en el 
nuevo orden va a priorizar las 
actividades de salud de "capital 
y tecnologia intensivas", donde 
las ganancias son más marcadas 
para las transnacionales: medica­
mentos, alta tecnología para en­
fermedades "caras" dei grupo so­
cial mejor situado, atención en 
manos de empresas que emplean 
como asalariados a gran número 
de médicos. 

Paralelamente, la ideologia de 
los médicos argentinos, tradicio­
nalmente liberal, ha ido evolu­
cionando, como lo demuestra la 
"necesidad" que ha tenido el ré­
gimen de eliminar gran número de 
personas del equipo de salud.3 Y 
este proceso se extenderá a me­
dida que se profundice el mode­
lo económico que la Junta repre-
senta. _________ • 

3 Argentina: La salud de los mi· 
!irares, Grupo de Salud, Rama de ln· 
telectuales, Profesionales y Artistas 
dei MPM, México ,1979. Mimeo. 



PERU 

La ''democracia viable ,, 
y sus obstáculos 

La izquierda se une 111ie111ras e/ gobiemo militar 
delibera sobre s11 promesa elec10ral 

~ 
as recien tes elecciones 
en Ecuador y las inmi­
nentes en Bolivia anun-

cian que en muy poco tiempo 
Perú puede pasar a ser el ímico 
pais miembro dei Pacto AncLino 
con régimen militar. Esta situa­
cíón, sin embargo, duraria ape­
nas unos pocos meses si es que el 
proyecto de transferencia dei po­
der al Partido Aprista Peruano, 
Y más concretamente, a su viejo 
líder, Victor Raúl Haya de la 
Torre logra culminar. Hoy, em­
pero, la "democracia viable" 
intencada en Perú por medio de 

Rafael Roncagliolo 

Dia e dia aumenta la movilizaci6n popular 

la alianza entre Morales Bermú­
dez y Haya de la Torre, se en­
cuen tra amenazada, cueslionada, 
frágil. 

El proyecto original Morales­
Haya de la Torre descansaba so­
bre el supuesto de que el Partido 
Aprista era la única garantia de 
gobiemo civil estable, moderada­
mente conservador y capaz de 
movilizar algunos sectores dei 
pueblo contra las reivindicacio­
nes dei movimiento obrero, cam­
pesino y de los llarnados pueblos 
jóvenes (barrios marginales). Es 
decir, contra el campo que la iz-

quierda peruana hegemoniza con 
más de un 300/o dei electorado. 

Pero, en los últimos meses, 
cuatro órdenes de valias se han 
levantado en el camino de dicho 
proyecto, produciendo dudas, 
indícios y hasta manifestaciones 
explicitas que tienden a cues­
tionar su viabilidad. 

Cuatro obstáculos 
ai proyecto Morales-Haya 

El primer obstáculo, que de 
alguna manera influye sobre la 
fuerza de los otros tres, tiene 



que ver con la enfermedad de 
Víctor Raúl Haya de la Torre: 
sena! de que la política peruana 
vuelve reiteradamente a depen­
der de la salud de un hombre. 

Ayer, sin la enferrnedad dei 
general Velasco Alvarado otro 
pudo ser el destino de los "res­
tauradores" enca bezados por 
Morales. Hoy, las múltiples do­
lencias dei líder aprista pueden 
termmar por derrum bar todo el 
proyecto corno un castillo de 
naipes. 

Retirado de la actividad pú­
blica, el presidente de la Asam­
blea Constituyente depende cada 
d ia más de la a1 ta jerarquía parti­
daria que lo rodea. Y dentro de 
ésta, no todo es color de rosas. 
El retiro dei jefe ha sido seguido 
por más de una manífestación de 
discrepancias internas en la ban­
cada aprista de la Asamblea (un 
hecho sín precedentes, dada la 
sólida disciplina dei APRA). 

Hace apenas unos días, Ar-

EI petróleo de 
la selva ilr"li,.....,.._._._ c:omienza a 
fluir y ello 
alivia las 
dificultadas 
económicas 

mando Villanueva, e! líder dei 
ala menos conservadora y con 
más ascendiente en el aparato 
partidario, se lanzaba al diálogo 
coo lo que él !lama ·•1a izquierda 
responsable". Mientras tanto, los 
líderes de la tendencia ultrarreac­
cionaria apuraban sus entendi­
mientos con los partidos más de­
rechistas dei espectro peruano: 
Acción Popular de Fernando 
Belaúnde Terry y el Popular 
Cristiano de Luís Bedoya Reyes. 

La debilidad física dei jefe dei 
APRA evidencia que, aun en el 
dudoso supuesto de que él pue­
diese !legar como candidato presi­
dencial hasta la elección misma, 
el APRA ya dejó de ser la garan­
tia de gobiemo estable, modera­
do y capaz. de frenar a las masas. 

Muy por el contrario, el AP­
RA puede en un plazo relativa­
mente corto ingresar a un proce­
so de descomposición interna en 
el que se separen, por un lado los 
sectores abanderados dei más 

tradidonul li~rnlismo (cncal>c­
za<los por Townst·nd Ezcurra) y 
por el otro, aqucllos más proprn­
mente socialdemócralas, y me­
nos l\'grcs1vos ( agiu linados en 
torno a Villanueva dei Campo). 

La situación cs tal que, de no 
contar con Haya de la Torre, el 
APRA puc1de incluso perder las 
clecl·1ones. También es posible. a 
juicio de muchos observadores, 
que la ausencia de llaya de la 
Torre favore.tca notablcmcnte al 
hombrc que en 1963 subió a la 
Presidencia como candidato "de 
la renovación" y que hoy exprc­
sa en su más estricta pureza las 
posiciones más retrógradas de la 
vida peruana: el arquitecto Fer­
nando Belaúnde Terry. quien, a 
todas luces. !levará como compa· 
nero de fórmula a su ex-alcaide 
de Lima, el abogado Luis Bedo­
ya Reyes. 

Esta posibilidad resulta un 
verdadero peligro para los man­
dos militares, no porque el ac­
tual gobierno se encuentre dema· 
siado distante de las posiciones 
de Belaúnde (de quien, por lo 
demás, Morales fue ministro de 
Hacienda) , sino porque la elec­
ción de Belaúnde, e! presidente 
derrocado por los militares en 
1968, aparecería como la mejor 
desautorización plesl>iscitaria a 
los doce anos de régimen castren­
se. Por eso, esta posibilidad ha 
aparecido en el carnino como 
una segunda valla de trascenden­
tal importancia. 

Hay un tercer factor: la ten­
dencia unilaria de la izquierda. 
El domingo 29 de abril, en el 
local de la Federación Gráfica 
dei Perú se clausuraba la Asam­
blea Regional de Lima dei Parti­
do Socialista Revolucionario. Un 
evento partidario de orden regio­
nal, no nacional, que hubiera 
pasado inadvertido de no haber· 
se dado ahí lo que un corres­
ponsal ex tranjero calificó como 
"la más importante manifesta· 
ción unitaria de la izquicrda des­
de las elecciones". 

En efecto, en la tribuna de la 
Federación Gráfica se tumaron 1 

Genaro Ledesma, presidente dei 
FOCEP; Jorge dei Prado, secre· 
tario general dei Partido Comu· 
nista; Leónidas Rodríguez Figue· 
roa, presidente dei PSR, y los 
representantes de la Unidad De· 



mocrâttca_ Popular (cuyo presi­
dente, Allonso Barrantes Lingán, 
se cncontrsba cntonccs cn Ml!xi­
col. Aquello fuc un verdadcro 
testimonio público de decisión 
unificadora. 

Es posible, sin duda, que al­
gunos de los líderes y partidos 
hoy agrupados cn los grandes 
frcn tes, se margint! ele este esfuer­
zo. Pero es notorio y subrayado 
que las cuatro grandes fuerzas de 
la uqu1erda peruana se encuen­
tren dirigidas por los sostenedo­
res de una tesis de umdad amplia 
y sul sectarismos. 

Si ella encuentra cauccs orgá­
nicos, la izquierda saldrá de las 
cleccionl!s aún más sólida y for­
talecida que antes. Y cn ello 
coincidt!n todos los observado­
res el pais entraria cn un pro­
ceso acelerado de polarización 
siluado en las antipodas de la 
idea de la democracia restringi­
da. Este proyecto, en efecto, 
funciona a condición de que dos 
grandes fuerzas políticas situadas 
dei centro a la derecha puedan 
monopolilar el jucgo t!lectoral, 
eventualmente alternándose en 
el poder. Una ilquierda podero­
sa, unida, y en maduración ace­
lerada es una valia rnayor ai pro­
pósito en su conjunto. 

En suma, hoy · dia los milita­
res no cncuen tran una salida 
electoral satisfactoria. Y como si 
ello fuera poco, a estos elemen­
tos se agregan otras dos consi­
deraciones de extraordinaria fuer­
za en la mentalidad de cualquier 
instituto castrense : Por u n la­
do, el descrédito dei régmnrn se 
debe en medida muy importante 
a los negocios privados en que se 
halla comprometida de modo 
dudoso la familia dei Presidente 
de la República y otrós altos go­
bemantes. -Por otro, cobra aside­
ro la versión según la cual el 
país empieza a experimentar al­
gún alivio en su difícil situación 
económica. Para algunos jefes 
militares, entonces, podría ser 
rnejor postergar el cronograma 
electoral por un par de anos, a fin 
de lcner ellos el mérito de esta re­
lativa recuperación, en lugar de 
efectuar unas elecciones prontas 
que permitan a1 nuevo gobierno 
civil, cualquiera que sea, anotarse 
el saldo a favor de tal recupera­
ción. Estos y otros elementos 

Bedoya y Belaúnde, dos perfiles derechistas 

van abonando, a modo de cuarta 
valia. el camíno de la posterga­
ción de las elt!cciones. 

La Re ina de Inglaterra 

Lo cierto es qul!, corno ya se 
ha vuelto norma desde el golpe 
de estado de Morales, la situa­
ción permanece oscilatoria. Hay 
quienes afirman que ya el Pre­
sidente ha pasado ai status de 
Isabel n, que reina pero que no 
gobierna, habiéndose concentra­
do el poder en losgenerales Rich­
ter, Hoyos. Arias Graziani y Cis­
neros Vizquerra. 

Pero de pronto, Morales pare­
ce capa.l de subirse a la cresta de 
la ola de las críticas que contra 
él se formulan y aparece ante el 
público como antítesis y reverso 
de si mismo. Las aguas se aquie­
tan y el presidente recupera el 
control de la siruación. 

En la lucha por la reapertura 
de las revistas, de marzo a mayo, 
este fenómeno se tornó particu­
larmente claro. En efecto. la pri­
mera característica dei movimien­
to de huelgas de harnbre efectua­
do durante esos meses consistió 
en haber constituído una acción 
convergente y coordinada entre 
periodistas de izquierda y de de­
recha, concertados para conquis­
tar la reaparición de diez publi­
caciones clausuradas por el go­
bierno durante la huelga general 
de enero último. 

EI manejo de la situación por 
parte dei régimen reveló una ne­
gativa absoluta a siquiera discu­
tir el problema, Las tímidas ini­
ciativas conseguidas coo taJ o 
cual ministro se desvanecían tan 
pronto como el asunto llegaba ai 
nivel dei poderoso Primer Minis­
tro, Ministro de Guerra y Co­
mandante General del Ejército · 
el general Pedro Richter Prada 
Pero de pronto tarnbién, cuando 
la presión internacional Uegaba 
a su clímax con la visita dei can­
ciller de la República Federal 
Alemana, Helmut Schrnidt, el 
gobiemo pareció dar un giro Je 
180 grados y lanzarse a la nego­
ciación. Entonces, el Presidente 
reapareció en la escena median­
te una entrevista concedida a 
Le Monde, rápidamente difundi­
da en Perú por los servicios de 
inforrnación dei gobierno, en la 
que reafirma el compromiso con 
el retorno a la constitucionalidad 
y niega tener ambiciones electo­
rales propias. 

Sea como fuere, la izquierda 
se prepara a participar en las 
elecciones, si las hay, sin ningún 
complejo. Y se organiza, ai mis­
mo tiernpo, haya o no elecciones, 
para las nuevas oleadas represivas 
que, corno consecuencia directa 
de la aplicación de la política 
económica dictada por el FMI el 
gobierno se apresta a lanzar. ' 
----------- . 



ZIMBABWE 
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Elecciones a punta de fusil 
La farsa e/ectoral de abril posado es apenas 1111 episodio eu la estrategia 

imperialista y racista µara impedir la liberació11 dei Africa A ustral 

Beatriz Bissiu 

© uando la democracia se 
ejerce a punta de metra­
lleta, algo anda mal. O 

quienes mandan a través de las 
armas no entienden nada de de­
mocracia - i,O sí en tienden, y 
por eso apuntan el fusil?- o el 
pueblo que es forzado violenta­
mente a "ejercer sus derechos 
ciudadanos" tiene sus motivos 
para no querer ese tipo de demo­
cracia. 

En Rhodesia este "democrã­
tico'' despliegue de fuerza acaba 
de sorprender ai mundo con un 
burdo acto electoral. El pasado 

mes de marzo en dos oportuni­
d~~ d~o cl ~m ~l çarilici~ 
la primera para los electores de 
las minorías raciales (bianca, asiã­
tica, mestiza) y la segunda para 
los negros, se desarrollaron las 
"primeras elecciones universales 
desde la proclamación de la inde­
pendencia", según la versión ofi­
cial dei régimen de lan Smith. 

"Los tocaies de 11010 en los 
suburbios de Bulawayo sefUII· 
da ciudad de Rhodesia ast co· 
mo en todo e/ pa,s fueron trans­
f armados en i•erdaderas fortale­
zas cons1rt1idas con sacos de are-



na, vigiladas por polidas y solda· 
dos racistas en conexión constan· 
te con los cuarteles dei e/ército. " 
Asf describe el enviado de AFP 
los lugares donde se votó. En dos 
provincias aparecieron más dei 
cien por ciento de sufragantes. 

A punta de fusil 

Para asegurar la "normali­
dad" electoral, el régimen hizo 
el mayor despliegue represivo de 
su historia trasladando las umas 
a los poblados y óbligando a los 
cíviles a ejercer su derecho ai vo­
to. El éxito de los comícios fue, 
pues, draconianamente asegura­
do. Sin embargo, dias antes mi· 
les de manüestantes fueron dete­
nidos por oponerse a1 acto elec­
toral. Las cüras oficiales indican 
un porcentaje de abstencionismo 
dei 36 por ciento. Mas, muchos 
de los. periodistas que asistieron 
a los comícios se permitieron 
dudar de la veracidad de tales 
cifras e insinuaron que el boicot 
convocado por el Frente Patrió­
tico fue, en realidad, mucho ma­
yor. 

"La mayoría de los observa­
dores sólo pudieron ver las vota­
ciones en visitas organizadas por 
el gobiemo", reporta Gary T hat­
cher, corresponsal d~l Christian 
Science Monitor. Aun así, ese 
perioclista Jogró burlar la vigilan­
cia y hablar con campesinos en 
un área rural aislada. Estos le 
dijeron que el ejército privado 
del obispo Abel Muzorewa los 
había amenazado de muerte si 
novotaban porsu partido. Descri­
bieron largas sesiones de adoctri­
namien to por parte de los segui­
dores de Muzorewa, en las que 
los disidentes fueron golpeados y 
se produjeron violaciones. "Si es­
tos informes pueden ser creídos 
-concluye Thatcher- se debe 
deducir que miles de personas 
fueron acarreadas a las umas a 
punta de fusil." 

Lord Chibús, representante 
de la comisión de derechos hu­
manos dei parlamento británlco, 
coincide en la apreciación de que 
los votantes fueron "adoctrina­
dos" y "un gran número votó 
por coacción ". 

No es sorprendente, entonces, 
que las regiones con mâs alta 
proporción de votantes fueran 

las zonas llrbanas controladas 
por los colonos rhodesianos, las 
granjas de propiedad de los blan­
cos (en las que muchos trabaja­
dores testimoniaron que fueron 
obligados a votar por sus patro-· 
nes) y en las "aldeas protegidas", 
verdaderos campos de concentra­
ción donde 500,000 negros (14 
por ciento de la población afri­
cana) son forzados a vivir bajo 
guardia permanente para impedir 
el contacto con los guerrilleros. 
Por el contrario, en la provincia 
de Matabeleland, a1 oeste dei 
pais, donde se ha implantado 
fuertemente el ZAPU de Joshua 
N'Komo, sólo el 16 por ciento 
de la población concurrió a votar. 
En el área de Fort Victoria, base 
de operaciones dei ZANU lidera­
do por Robert Mugabe, de 40,000 
votantes posibles sólo l SO concu­
rrieron el dia que los correspon­
sales extranjeros fueron autori­
zados a observar allí los comí­
cios. Y mientras en Rhodesia 
se votaba, raids de comandos es­
peciales de aquel país bom bar­
deaban y masacraban en territo­
rio de Zambia a refugiados zim­
babwenos que huyeron de la vio­
lencia racista. Esos campos de re­
fugiados estaban a sólo 16 kiló­
metros de la capital, Lusaka. En 
esa misma ciudad durante dias se 
sucedieron las demostraciones 
masivas contra la farsa electoral 
rhodesiana. 

Poco antes, exactamente en la 
madrugada del 13 de abril, simi­
lares comandos especiales de las 
Fuer.tas Armadas racistas de 
Rhodesia ataoaban el cuartel ge­
neral dei co-<lirigente dei Frente 
Patriótico de Zimbabwe, Joshua 
N'Komo y destruían a la vez al­
gunos edifícios vecinos donde 

.funcionan oficinas dei ZAPU. 
El ataque coincidia con el últi­
mo día de la Conferencia de So­
lidaridad afro-asiática con la cau­
sa dei pueblo de Zimbabwe en 
Lusaka, a la que asistieron N'Ko­
mo y Robert Mugabe. El cuartel 
general de N'Komo queda jun-· 
to al Palacio Presidencial de 
Kenneth Kaunda. 

Un lavado 
de cara insuficien te 

Desde que el 11 de noviem­
bre de 1 96 S (an Smí th declaró 

unilateralmente la independencia 
de Rhodesia su régimen ha atra­
vesado serias crisis. La presente 
es una de las más graves. EI ana­
cronismo y la arbitrariedad ex­
trema dei régimen dei apartheid · 
impuesto por una minoría bian­
ca de poco más de 210 mil "eu­
ropeos" a una mayoría autócto­
na de mâs de seis millones de ne­
gros cerró las puertas a toda po­
sibilidad de democratización real 
del país por las vfas legales. 

Desde 1976 la lucha armada 
desencadenada por los patriotas 
organizados en el ZAPU (Zim­
babwe African Peoples Union) y 
el ZANU (Zimbabwe African 
NationaJ Union) - hoy unifj.ca­
dos en el Frente Patriótico- se 
ha expandido y consolidado. De 
las áreas rurales los guerrilleros 
ban pasado ya a operar en la pe­
riferia de las principales ciudades 
y dentro mismo de ellas. 

Sin abandonar sus princípios 
racistas, pero presionado por el 
avance patriotà y e! creciente 
éxodo de la minoria bianca• 
Smith opta en marzo de 1978 
por incorporar a tres dirigentes 
negros moderados en el gobiemo. 
Abel Muzorewa, Jeremias Chirau 
y Ndabaningi Sithole firman con 
Ian Smith lo que se conoce co­
mo el "Acuerdo Interno", el cual 
comenzaría el proceso de "cons­
titucionalización" que culminó 
con las elecciones dei mes de 
marzo pasado. Sintéticamente, 
se trata de transferir a dirigentes 
negros que aceptan las regias dei 
juego dictadas por el régimen ra­
cista, el manejo de los sectores 
periféricos de la economía y la 
administración pública, mostran• 
do así ai mundo una cara más 
aceptable para un engendro polí­
tico desprestigiado internacional­
mente. 

Los vitales ministerios dei In­
terior (policia política), Defensa 
(ejército) y Justicia quedan en 
manos de la minoria bianca. Para 
alterar la nueva Constitución se 
necesitan 7S votos de un Parla­
mento de 100 miembros. La ma­
yoría negra sólo tiene derecho a 
72 escai\os, por lo cual para cual­
q uier cambio sustancial los ne-

• Unos once mil rhodesianos blan­
cos huyeron a Sudéfrica el ai'io pe­
sado. 

! 



gros tendrian que contar con 
tres votos blancos a favor. Y eso 
en caso que los representantes de 
la mayoría estuvieran realmente 
compenetrados de su papel y de­
searan impulsar transfoanaciones. 

"La mejor defensa 
es el ataque" 

La fórmula ideada por el ré­
gimen de Salisbury para mejorar 
su imagen nació muerta. En el 
continente africano, en el Movi­
miento No Alineado y en las Na­
ciones Unidas las reacciones fue­
ron contundentes. · 

El Bur6 Coordinador de los 
No Alineados las condenó me­
diante un comunicado que a la 
vez exhorta a prestar apoyo a la 
lucha de liberación del Frente 
Patriótico y reconoce la ayuda 
brindada a Zimbabwe por Zambia 
y Botswana - adem ás de los otro! 
países de la "Linea dei Frente"­
víctimas de las más recientes 
agresiones dei régimen racista de 
S3lisbury. 

La Organización de la Unidad 
Africana (OUA) neg6 la validez 
de las elecciones seiialando que 

"el pueblo de Zimbabwe tiene 
por mera el pasaje dei poder real 
a la mayoria negra y no la apa­
rien cia dei poder". Y las Nacio­
nes Unidas,.en el Consejo de Se· 
guridad, por doce votos a favor 
y las abstenciones de Estados 
Unidos, Francia y Gran Bretana, 
pidieron a todos los Estados que 
se abstengan de reconocer el re­
sultado de las elecciones en Rho­
desia, calificándolas de "nulas y 
sin valor". 

No era para menos. A las irre­
gularidades en el proceso electo­
ral mismo se suma la violencia 
sistemática y violatoria de los 
más elementales princípios del 
Derecho Internacional desenca­
denada por · el régimen de Ian 
Smith contra los países de la Li· 
nea dei Frente. En una movilíza­
ci6n sin precedentes, que llevó 
a llamar a todos los reservistas e 
incluye el entrenarniento militar 
femenino, el ejército de Rhode­
sia tiene más de 70,000 hombres 
alistados y cerca de cien mil mo­
vilizados, contando las fuerzas 
especiales. 

Mozambique, Zambia y Bots­
wana sufren agresiones constai!-

lan Smith. Antes 
de retlrarsa 
formalmente dei 
premierato sa 
1Ngur6 que ai 
poder real siguiere 
ensus manos 

EI ,..clutamíento 
m•ivode 
mercenarios • 
el C,ltimo NCUIWO 
militar dei "9im1n 

tes de las Fucrzas Armadas rho­
desianas. Uno de los últimos ata­
ques a Mozambique fue el que 

· destruy6 los depósitos de com-
bustible de Munhava, en la pro­
víncia de Sofala, cerca de la ciu· 
dad portuaria de Beira. Hubo se­
manas en que tres y hasta cuatro 
raids rhodesianos en territorio 
mozambicano fueron denuncia­
dos por el gobiem<.> de Maputo. 
Los muertos y heridos se cuen­
tan por cientos y en millones de 
dólares las pérdidas materiales. 

En una incursión en territorio 
de Botswana, comandos rhodesia­
nos entraron al poblado de Fran­
cistown y capturaron a varios 
miembros dei ZAPU que allí se 
encontraban. Zambia debi6 de­
cretar eJ toque de queda en las' 
poblaciones fron terizas con Rho­
desia, después de sufrir el más 
audaz golpe de los racistas con 
oportunidad de la Conferencia 
de Solidaridad con la Lucha de 
Zim babwe. Su economia se vio 
sensiblemente afectada con la 
destrucción por parte de Rhode­
sia de] transbordador que ligaba 
Zambia con Botswana, en la lo­
calidad de Kazangula. 

Una insolente explicación a 
estas agresiones fue dada a cono­
cer por el Comandante Supremo 
de las Fuerzas Armadas de Rho­
desia, Peter Walls. "Las incursio· 

,11es en re""itorio zambio conti· 
nuarán efecruándose - dijo- pues 
se trata de actos de autodefensa 
contra los guerrilleros. La mejor 
defensa es el ataque", enfatizó 
citando la célebre frase de sus 
inspiradores, los nazis de la II 
Guerra. 

El alcance de la guerra 

l>ara comprender en su tota­
lidad la dimensión de la guerra 
en Zimbabwe es oportuno recor­
d·ar que ella está íntimamente li­
gada ai acontecer de toda el Afri­
ca Austral. 

Rhodesia y Sudáfrica son dos 
excepciones políticas en un con­
tinente que en las últimas déca­
das saltó del colonialismo a la in­
dependencia y en el cual varios 
países transitan ya el camino ai 
socialismo. Sus regímenes de mi­
noria bianca quedaron aislados 
entre los Estados independientes 



que desde los anos 60 impulsan 
un fecundo proceso integrador y 
con base en la OUA fortalecen 
las luchas de liberaci6n y las co­
mentes de pensamiento más 
avanzado. 

Así, la creación dei grupo de 
países de la "Línea dei Frente" 
(Angola, Botswana, Mozambi· 
que, Tanzania y Zambia) indica 
una decisiõn cortjunta de los ve­
cinos geográficos de Zimbabwe, 
Sudáfrica y Namibia de apoyar 
y albergar en sus territorios a los 
movimientos patriotas. 

La caída de Amfn es - anali· 
zada en este contexto- una con­
secuencia de la guerra en Zim ba b­
we: Tanzania - y muy especial­
mente el presidente Nyerere­
han sido santuarios decisivos pa­
ra la lucha contra el régimen de 

1 Salisbury. Cuando ldi Amín in­
vadiõ Tanzania en septiembre de 
1978, "buscaba debilitar su apo­
yo ai movimiento de liberación 
dei A/rica Austral", según denun­
ci6 oportunamente un comuni­
cado de los países de la Línea 
dei Frente reunidos en Luanda 
este ano. 

El desenlace de esa invasión 
es conocido. Dio a Tanzania una 
justificaciõn moral para, apoyán­
dose en los exiliados ugandeses 
nucteados en e! Frente de Libe­
raciõn de Uganda, adentrarse en 
territorio de aquel país y ayudar 
a los opositores dei dictador a 
tomar el poder. 

Por su parte, Sudáfrica ha 
desempenado un papel funda­
mental en la guerra de Zimbab­
we. El régimen ilegal de Ian Smith 
hubiera sido derrotado hace mu­
cho por las guerrillas y las san­
ciones económicas decretadas 
por las Naciones Unidas si no 
fuera porque Pretoria es una fuen­
te permanente de abastecirnien­
to en combustible y armamen­
to, en gran parte provenientes 
de países de la OT AN. 

Las agresiones dei ej6rcito 
sudafricano a la República Pnpu­
lar de Angola (ver Cuadernos del 
Tercer Mundo, n. 29) son cada 
vez más frecuentes y de mayor 
envergadura. Sólo el raid contra 
la localidad de Borna en la pro­
víncia de Moxico dejó un saldo 
de 160 muertos y 530 heridos. 
El ministro de Defensa angolano, 
coronel Iko Carreira, declaró re-

cientemente a rafa de las agresio­
nes sufridas: "Sudáf rica man tiene 
un estado de agresión permanen­
te en relación a nuestro pais, lo 
que quiere decir que la guerra 
con Sudáfrica aún no term inó ". 
Angola se prepara a resistir la 
ofensiva de Pretoria contra su te­
rritorio con una importante mo­
vilización de masas, medidas pre­
ventivas y un aumento en su ca­
pacidad defensiva. 

Para el caso de Namibia, el 
régimen sudafricano buscaba una 
soluciõn "modelo Smith", con 
elecciones controladas. Sin em­
bargo, a la luz de la condena a 
los comícios en Rhodesia parece 
ilusorio pensar que una salida 
como esa, dilatoria de la verda­
dera independencia del territo­
rio, pueda obtener algún aval in­
ternacional. EI SW APO se apre­
suró a declarar que no aceptará 
que "paises miembros de la OTAN 
participen en las fuerzas de la 
ONU en Namibia" y que sí "apo­
ya el plan de las Naciones Unidas 
para la independencia" de Namí­
bia, así como la presencia de 
los "cascos azules•: con desta­
camentos de Ghana, Bangla Desb, 
r ugoslavta, Fin1andia y l'anamá, 
según propusieron organismos 
espt:cializados dê la ONU. 

La incorporac:16n 1 
de negros en 

el ej6rcito 
rhod•iano Intenta 
cambiar la imagen, 

paro no altera 1u 
esencla 

La causa de los pueblos dei 
Africa Austral contra los regí­
rnenes dei apartheid ha ganado 
apoyo sustancial en los últimos 
tiempos. El Consejo Mundial de 
lglesias anunció en Ginebra en 
fecha reciente que puso a dispo­
siciõn dei Frente Patriótico 85 
mil dólares como "fondo espe­
cial para la lucha contra e! racis­
mo". Y es notorio el aporte que 
diferentes sectores de la lglesia 
- más a nivel individual o de gru­
pos que corno instituciõn- brin­
daron y siguen brindando a los 
movimientos de liberación. 

Otra consecuencia dei desa­
rrollo de la guerra es el anuncio 
de Joshua N'Komo en el senti­
do que cohetes tierra-aire podrían 
entrar en el escenario en manos 
de las fuerzas guerrilleras. 

En este sentido vale la pena 
senalar que en la guerra que li­
braron las fuerzas insurgentes en 
las ex-colonias portuguesas, la en­
trada en acciõn de cohetes del 
lado de los movimientos de libe­
ración significó un salto cualita· 
tivo que aceleró la victoria pa­
triota. Tal fue el caso, particu­
larmente, de Guinea-Bissau, don­
de la fuerza a6rea salazarista fue 
prácticamente desintegrada cuan­
do los cohetes mencionados co­
menzaron a ser usados. 

! 



Diez horas de incendio 

Un cable publicado en la pren­
sa latinoamericana daba como 
balance de los aõos de guerra 
transcurridos en Rhodesia unos 
trece mil muertos, entre miem­
bros de lp fuerzas de seguridad 
(760), militantes del Frente Pa­
triótico (7,353) y civiles (5,710). 
La cüra real podría ser aún ma­
yor. 

Importantes son también las 
pérdidas materiales. Sólo un día 
antes de 135 elecciones a 300 ki­
lómetros de Salisbury, en Fort 
Victoria, ardieron durante diez 
horas tres millones setecientos 
mil litros de aceite diesel y milla­
res de litros de gasolina que fue­
ron consumidos por las llamas a 
raíz del atentado de mayor enver­
gadura de los guerrilleros nacio­
nalistas en los últimos meses. Re­
sultó afectada la empresa Caltex y 
muy particularmente el régimen 
en si, ya que los combustibles 
se han convertido en un tesoro 
vital a raíz de las sanciones eco­
nómicas de la ONU y el embargo 
de los países ârabes. • 

Se trata dei tercer atentado 
de este tipo en los últimos meses. 
El primero ocurrió en la pro­
pia capital, Salisbury, en el mes 
de diciembre pasado. Las pérdi­
das ascendieron a varios millo­
nes de dólares. 

Tal vez, inseguro de sus pro­
pias fuerzas represivas, el rég\­
men de Ian Smith se ha converti­
do en recolector y albergue de 
cuanto mercenario desocupado 
anda en busca de fortuna y ac­
ción. En un artículo que divulgó 
el Jornal de Angola el dia 1 S de 
niarzo pasado y que a su vez cita 
como fuente la revista "Southern 
Africa" ("En Zimbabwe merce­
narios luchan contra la libera­
ción africana"), se menciona la 
presencia de porlo menos 13,650 
mercenarios de las más diversas 
procedencias. 

El artículo ci ta como fuente 
de financiamiento para los mer­
cenarios a la CIA y canales afines. 

• Se sabe, sin embargo que siste­
máticamente la Schell British Petro­
leum y la Mobil Oii violan el embargo 
de la ONU en perfecto conocimiento 
de los alternantes gobiernos laboristas 
y conservadores. 

En cuanto ai material bélico 
que !lega a Rhodesia pese a las 
sanciones y ai embargo decreta­
do por la ONU, el reportaje men­
ciona aviones AL-60FS de proce­
dencia italiana, Mi.rage m france­
ses que por primera vez fueron 
avistados en 1977 en bombar­
deos a Mozambique, 9 caza-bom­
barderos "Camberra", y 3 Boeing 
707 notoriamente procedentes 
de los Estados Unidos y suminis­
trados hace poco por la com­
paiiía germanoccidental "Deuts­
che Lufthansa". Según la publi­
cación, el 67 por ciento de la fio­
ta rhodesiana de aviones procede 
indirectamente de Gran Bretana 
o de Estados Unidos. Alli se de­
nuncia que "Air Rhodesia", la 
empresa comercial de aviación, 
tiene pertrechos militares en los 
aviones que permiten convertirlos 
en 24 horas en auxiliares de bom­
barderos. 

La democracia dei fusil 
Cuando Smith concibió las 

elecciones generales de abril co­
mo vía de aumentar - o rnás bien 
crear- su credibilidad interna­
cional y de presentar argumentos 
para el levantamiento de las san­
ciones económicas, pensó sin du­
da que en Gran Bretaiia podrían 
perder los laboristas y que el 
nuevo gobiemo conservador le 
brindaria un apoyo más abierto. 
También valor6 seguramente el 
sustento de Sudáfrica a su régi­
men y la política condescendien­
te de los Estados Unidos y, en 
general, de los miembros de la 
OTAN. Sabia, por otra parte, 
que sus concesiones a los firman­
tes dei Acuerdo Interno eran se­
cundarias y le permitían no per­
der lo sustancial. EI "Rhodesian 
Front" que él preside se aseguró 

-los 28 asientos reservados para los 
blancos. El obispo Abel Musore­
wa, el más pronorteamericano de 
los tres firmantes negros dei 
acuerdo (vivió gran parte de su 
vida en los Estados Unidos), con 
el 67°/o de los votos conquistó 
51 de los 72 escaiios reservados 

para los negros. Y con ello se 
aseguró el pasar a la historia co­
mo el primer Jefe de Gobíerno 
negro en Rhodesia. 

Pero Smith no contó con va­
rias cosas: Con sólo un 14 por 
ciento de los votos, el ambicio­
so pastor Ndagabimbi Sithole 
perdió la cartera de Primer Mi­
nistro, no dudó en denunciar 
las eleccíones por fraudulentas 
- que lo fueron - asegurando te­
ner pruebas de que hubo "fnti· 
midación, fraude y otras irregu­
laridades" y solicitó una nueva 
convocatoria. Tampoco Smith 
podia predecir las fisuras· en el 
seno mismo dei Consejo Nacio­
nal Africano Unificado, el parti­
do de Muzorewa, que afloraron 
cuando el primer vice-presidente 
James Chikerena acusõ al recién 
electo premier de "practicar fla­
grante tribalismo y nepotismo" 
al designar en puestos claves a 
poüticos oriundos de su tribu 
manyika. 

En cuanto a la reacción de la 
comunidad internacional -que 
el dirigente racista no podia des­
conocer- tal vez la subestimó. 

Lo cierto, finalmente, es que 
los hechos se enéargaron de ir 
seleccionando lo objetivo del es­
cenario montado y descartando 
la decoración perecedera. 

Muzorewa será el Primer Mi­
nistro de Rhodesia, pero dificil­
mente tendrã estabilidad para 
gobemar. Los dos dirigentes dei 
Frente Patriótico fueron directos 
al denunciar el acto electoral. 
"No hubo elecciones", dijo N'Ko­
mo. Y sentenció: "La guerra 
continuará". Mugabe por su par­
·te recordó que "cuando comen· 
zamos esta guerra sabiamos que 
iba a ser prolongada", y enfati­
zó: "Estamos dispuestos a seguir 
luchando ". 

Son estas afirmaciones las que 
sí cuentan, porque detrás de ellas 
no están ni el apartheid ni el 
oportunismo, ni los bombarde­
ros de la OT AN, ni los "suici­
das" de Israel. Está - ni más ni 
menos- e! pueblo de Zimbabwee 



ZIMBABWE 

Zonas liberadas 
son una realidad 

Robert Mugabe, líder dei ZANU y co-presidente 

dei Frente Patriótico de Zimbabwe, 110s ltab/a, er, breves 

palabras, de las áreas ya liberadas de la opresión colonialista, 

dei apoyo de las dictaduras lati11oamerica11as ai régimen 

racista de lan Smith y dei próximo i11greso 

dei Frente Patriótico ai Movimiento de Palses No A lineados 

Etevaldo Hipólito y Altair Campos 

[P ocas semanas antes de 
lu elecciones celebra­
das en Rhodesia para 

cambiar el rostro dei régimen ra­
cista, los enviados de Cuademos 
dei Tercer Mundo entrevistaron 
en Maputo, Mozarnbique aJ diri­
gente guerrillero Robert Mugabe, 
cuyo anilisis es un aporte a la 
comprensibn de la situaci6n ac­
tual en Africa Austral. 

- Según supimos rccientemen· 
te, ya existen áreas liberadas per­
fectamente definidas en Zimbab· 
we. ,Quê tipo de organización se 
ha establecido en esas áreas? 

- Ya existen realmente zonas 
liberadas bajo nuestra propia ad­
ninistración. Esto puede ser 
constatado local y personalmen­
te. Nos preparamos para cuando 
el enemlgo sea definitivamente 
recbazado y expulsado, para 
cuando los vínculos administra­
tivos entre el régirnen y nuestro 
pueblo sean interrumpidos y des­
hechos. Trabajamos en la organi­
zación de la educación - tenemos 
muchos profesores que, a su 
vez, emplean a las personas más 
instruídas de la comunidad libe­
rada para auxiliarlos en esa ta­
rea- y trabajamos también en la 
organización de un servicio mé­
dico embrlonario, aunque los 
medicamentos y los medios dis-
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Robert Mugabe 

ponibles sean verdaderamente es­
casos. 

Esto significa que ustedes 
estan implantados y establecidos 
en el terreno, en determinadas 
áreas, y que controlan a nivel 
militar y administrativo esas zo­
nas liberadas . .. 

- La respuesta es simple. De 
nada, o de casi nada nos servi­
ria liberar una región y ensegui­
da abandonaria. Es necesario ini­
ciar de inmediato nuestro traba­
jo político, en la movilización de 
las personas, en una motivación 
real que exprese la liberaciôn y 

el mejoramiento de sus condicio­
nes de vida. Esperamos que esas 
áreas se amplien y constituyan 
el modelo para la futura orga­
nización socio-económica del 
país. Esa es nuestra meta. 

Referéndum 

-. ,cuál es, en su opinión, el 
significado dei referéndum en el 
que los colonialisras blancos han 
decidido convocar a elecciones 
para elegir un gobierno dirigido 
por negros? 

-Ese referéndum, donde blan­
cos colonialistas votan por la 
continuación dei poder blanco 
colonialista es nulo para noso­
tros. Este proceso se ha venido 
repitiendo desde 1890, cuando 
los colonialistas llegaron aJ país, 
y especialmente después de 1973, 
cuando adquirieron el derecho a 
autogobemarse. Eso no nos 
preocupa, ni pensamos participar 
en ese tipo de elecciones. 

- Pero no podemos olvidamos 
que aun ese tipo de elecciones 
sirve de argumento, de base para 
defender el régimen . . . 

- Como ya dije, no estamos 
interesados en ese tipo de eleccio­
nes. Ni pensamos disputárselas. 
Los colonialistas que se estable­
cieron en nuestro país tienen sus 
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c;g propios intereses y nuestro pue­
§ blo tiene los suyos. EI pueblo es­

. ~ tá de nuestro lado, y los blancos 
j • e.=i están del otro. Nosotros nunca 

. ~ podríamos disputar un referên-
• 

1 
~ dum oiquestado por los europeos. 

: - ,Qué pasará en las eleccio-
nes previstas para abril? 

- La intención es clara: uti­
lizar las elecciones y su resulta­
do como instrumento para de­
mostrar al mundo que tienen 
apoyo, que tienen un gobiemo 
legítimo. Y, a nuestro modo de 
ver, cso no puede ser legitimado 
por el simple hecho de que Smith 
haya ganado para su bando tres 
fantoches renegados : Sitholc, 
Chirau y Muzorewa. 

- i Qué piensa sobre e/ apoyo 
que algunos gobiernos latinoame­
ricanos presentan a los regi'me­
nes de A/rica Austral? 

-Es claro que estamos preo­
cupados. Estamos preocupados, 
en primer lugar, por la ayuda 
material y financiera dada a csos 
rcgímenes, y también por cl 
abastecimicnto de mcrcenarios. 
Y, en segundo lugar, porque al­
gunos de esos países, como Bra­
sil y Bolívia, actúan como refu-

gio y base de acción de los que 
huyen de aqui. Nosotros quisié­
ramos que esos países, as1 como 
todas las Nacioncs Unidas, acata­
ran las resoluciones y sanciones 
impuestas por la ONU a Rhode­
sia, desde l 965. 

La ayuda imperialista 

,N os podria dar ejemplos 
de violación de esas resoluciones 
y sanciones? 

- Los ejemplos podrían ser 
muchos. Sabemos de varios 
países de América Latina que 
han ayudado a los regímenes de 
Africa Austral, y de innumera­
bles envios de material hechos 
por los países imperialistas, y ca­
nalizados a través de esos paí­
ses latinoamericanos. Está, por 
ejemplo, la recicnte cuestión de 
las armas que salieron de Canadá, 
fueron para América Latina, y 
desde alH bacia Africa dei Sur. 
Tam bién el caso de los helicópte­
ros norteamericanos utilizados 
en Victnam. Parece ser que a par­
tir de Israel, fueron para Améri­
ca Latina, siguiendo después ba­
cia Africa dei Sur y Rhodcsia. 

EL LADO OBSCURO 
DE LA LUNA 
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~ y los mercenarios ' 
·bs ya de público conoci­

miento que muchos países occi­
dentales permiten, y a veces di­
recta o indircctamente incenti­
van, el reclutamiento de merce­
na.rios. Sabemos que en algunos 
de ellos hay leyes que prohiben 
el reclutamiento, e incluso leycs 
que castigan a los mercenarios 
cuando reg.resan. Sin embargo 
hasta hoy, que se sepa, ningun~ 
de esos mcrcenarios fue castiga­
do. EI resultado de eso es que ya 
hay cerca de 13 mil mcrcena.rios 
luchando al lado de Smith cn 
este preciso momento. 

-,Ingresara el Frente Parrió· 
rico ai Movimiento de Países No 
Alineados? 

La última reunión dei Buró 
de Coordinación de los Países 
No Alienados en Maputo dejó 
definida esa recomendación en el 
Documento Final. Esperamos 
que en la Conferencia que tendrá 
lugar en La Habana, en el mes de 
septiembre, de hecho, se concre­
te nuestro ingreso e-orno miem­
bros plenos, con un estatuto si­
milar al que tiene la OLP, y no 
sólo como observadores.--• 

rnat\es 
jueves 

y 
domingo 

a las 
19 horas 



EI 

ANGOLA 

ferrocarril de Benguela 
Una linea férrea vital 

para las economias de Angola, Zambia y Zaire 
está hoy ftmcionando plenamente, después de haber sido 

blanco preferido de los ataques enemigos 

Joâo Belisario 

1f anto por su ubicaci6n 
geopolítica como eco­
nómica, el ferrocarril de 

Benguela constituye una de las 
v(as de mayor importancia de 
toda Africa. Desde el punto de 
vista estrictamente económico 
es, sin duda, el medio más barató 
para el transporte de las riquezas 
de por lo menos tres países: An· 
gola, Zaire y Zam bia. Desde su 
concepción el principal objetivo 

.de esta línea férrea internacional 
ha sido el traslado de los minera· 
les de Katanga (actualmente Sha· 
ba - región minera de Zaire-) y 
de Zambia. 

Hasta 1975, el 45º/o del mo· 
vimiento de importaciones y ex· 
portaciones de Zaire y más dei 
50º/o de las importaciones y ex­
portaciones de Zambia se ef~c­
tuaban por esta vía. Un tercio 
dei movimiento total de la red 
ferroviaria correspondia al tráfi· 
co de mercancias angolanas. En 
ese ano el comercio internacio­
nal fue interrumpido, tras la in· 
vasión de Angola por tropas zai­
renses y sudafricanas, mantenién· 
dose sólo la circulación interna 
de pasajeros y carga. 

Por su importancia en el pia· 
no internacional y su repercu­
sión económica y social para las 
regiones angolanas donde transi­
ta, el restablecimiento del tráfi­
co de ese ferrocarril, en 1978, re· 
portará importantes beneficios 
para el pueblo angolano. 

La reapertura fue una de las 
consecuencias lnmediatas de la 
normalización de las relaciones 
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.r:::g entre Angola y Zaire, gesto que 
.@ reafirm6 la independencia de los 

l 
1~1 organismos dmgentes de la Re­
·e5 pública Popular. 
~ Esa decisi6n no estuvo su bor­
,~ dinada a ningún centro de poder 

dei capitalismo. La reapertura se 
hizo contra los intereses de quie­
nes buscan desestabiliz.ar al go­
biemo de Luanda y no pierden 
oportunidad para desencadenar 
sabotajes. Prueba de ello son los 
recientes descubrj.mientos de 
grupos clandestinos armados y 
financiados por Aírica dei Sur en 
la provincia de Huambo -uno de 
cuyos objetivos era -atacar los fe­
rrocarriles. 

La destrucci6n de la v{a fé­
rrea permitiria al gobiemo sud­
africano continuar presionando 
a Zambia para forzarla a utilizar 
nuevamente a Rhodesia como 
única vfa de salida de su produo­
ci6n minera; lo cual representa­
ria un retroceso polltico grave 
para Zambia, pais que hasta hace 
poco aplicaba el boicot decreta­
do por la ONU contra Rhodesia 
y Sudáfrica. 

Un factor dinamizador 

Además de significar un razo­
nable ingreso de divisas, la reaper­
tura del ferrocarril internacional 
promueve otras actividades eco­
nómicas angolanas, por ejemplo 
el tráfico marítimo. 

Así, en tanto aumenta la vigi­
lancia en las áreas que atraviesa 
la via férrea, el Estado está em­
penado en terminar diversas obras 
dt9 mejoramiento dei puerto de 
Lobito y acelerar la formación 
de cuadros angolanos. 

Como consecuencia inmedia­
ta de las confrontaciones y los 
actos de sabotaje a lo largo de 
los rieles, y de la reciente sequía 
que afect6 extensas regiones an­
golanas, el abastecimiento inter­
no de mercaderfas descendi6 en 
1978 un 30º/o con relaçión a los 
índices de 1974. Mas, en contra 
de lo que se afirma, el tráfico de 
pasajeros en ciertos trechos fe­
rroviarios prácticamente se du­
plicó. Ello se debe en gran medi­
da a1 aumento dei poder adquisi­
tivo de la población. 

En los 1,300 kilómetros de 
territorio angolano que recorre 
el tren -atravesando las"provin-
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cias de Benguela, Huambol Bié y 
Moxico- trabajan cerca ae sie­
te mil personas. La via sirve ade­
más a las provincias vecinas de 
Kuanza Sur, Lunda y I(uando 
Kubango, vinculadas ai ferroca­
rril por una red de caminos. La 
carga transportada localmente 
es, en su mayor parte, sal, pesca­
do, sisa!, frijo!, maiz y trigo y, 
en sentido inverso, productos de 
importaci6n para la distribuci6n 
en el interior del pais. 

Con las lluvias de inviemo 
que suceden a un duro período 
de sequías, es posible también 
prever en este ailo un sensible 
aumento en el tráfico interno de 
productos agrícolas, ademis de 
la evacuaci6n de millares de to­
neladas de minerales acumuladas 
durante tres aiios en las minas de 
cobre, uranio y manganeso de 
Zaire y de Zambia. 

El poder de veto 
en manos dei Estado 

Inmediatamente después de la 
independencia, las acciones dei 
fenocarril de Benguela que per­
tenecían ai Estado portuguis 
(l OO/o) pasaron a manos cíel Es:­
tado angolano. 

El gobiemo de Luanda desig­
nó tres administradores por par­
te del Estado y un delegado dei 
gobierno con poder de veto en 
las resoluciones administrativas 
de la direcci6n de los ferrocarri­
les. 

A partir de la independencia, 
la reactivaci6n de los servicios 
públicos fue propiciada por ini­
ciativa de los trabajadores ango­
lanos. Bilos no se dejaron ame­
dren tar por las enormes tareas a 
realizar y la puesta en marcha 
dei fegoca.rril es un ejemplo. ' 

Las consecuencias 
de la guerra 

Los ferroca.rriles sufrieron, co-: 
mo era inevitable, las consecuen­
cias de los enfrentamientos con 
los movimientos fantoches (UNI­
TA y FNLA) y con el ejêrcito 
racista sudafricano. Puentes des­
truídos, vías levantadas, carros y 
vagones destrozados por minas. 

Hubo, ademá:s, un éxodó muy 
grande de recursos humanos. Pri­
mero por parte- de funcionarios 

administrativos, técnicos y traba­
jadorcs portugueses calificados 
(cerca de 3,000) que abandona­
ron el país en el período de los 
enfrentamientos armados. Lue­
go, debido a la insegurídad po­
lítica imperante en esa 6poca, 
muchos obreros angolanos no 
pudieron continuar trabajando 
en sus localidades y optaron por 
trasladarse a otras provincias. Ul­
timamente, aunque en menores­
cala, un cierto número de traba­
jadores abandon6 los ferrocarrl­
les bacia otros empleos, especial­
mente en la funci6n pública. 
Así, de un total de 12,322 tra ba­
jadorcs efectivos en 1974, los fe­
rrocarriles contaron en enero de 
1977 con apenas 7,071 trabaja­
dores. 

Las oficinas de Huambo, 
un excelente termómetro 

La Direcci6n de Materiales 
funciona prácticamente como 
una usina metalúrgica, donde se 
hacen vagones, locomotoras y se 
construye casi todo el material 
necesario para la reparaci6n de 
las vias. En la época colonial es­
ta dirección contaba con más de 
quinientos trabajadores, que aban­
donaron el país o la regi6n en 
los momentos de los enfrenta­
mientos. Huambo, cabe recor­
dar, fue uno de los centros de 
mayor actividad de la UNITA, 
grupo dirigido por Jonas Savim­
bi, financiado primero por el ejér­
cito portugués y ahora manteni­
do por las fuerzas racistas de 
Africa dei Sur. 

Debido al control militar, las 
persecuciones, torturas y dece­
nas de asesi.natos cometidos du­
rante los meses en que la UNITA 
ocup6 militarmente la ciudad de 
Huambo, se produjo un nuevo 
éxodo de trabajadores, que no se 
suJetaban a las imposiciones de 
tipo racial y tribal de las bandas 
de Savimbi. En esta situación de 
guerra los obreros demostraron 
el desarrollo de la conciencia 
politica de su clase: Los trabaja­
dores dei ferrocarril se movili­
zaron rápidamente para asegurar 
el mantenimiento de sus locales 
de trabajo y de las oficinas. Los 
compai\eros más activos fueron 
elegidos como responsables de 
las secciones abandonadas por 



los jefes y los técnicos que, en 
general, eran la misma persona. 

La liberación de Huambo por 
el MPLA en agosto de 1976, sig­
nificó el retorno de muchos ope­
rarios que se habían refugiado en 
los bosques o concentrado en las 
zonas de Luanda donde el MPLA 
logró detener el avance de las 
tropas sudafricanas. 

Así, a pesar de las consecuen­
cias de los combates y sin la pre­
sencia de los técnicos, los traba­
jadores continuaron en sus fun­
ciones. Un ejemplo prãctico dei 
empeiio por solucionar los pro­
blemas, ha sido el esfuerzo por 
sustituir las piezas de r~puestos, 
con mucha creatividad y el mã­
ximo de aprovechamiento de las 
posibilidades locales. 
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En novlemb,. de 
1978 ett• tren fu• 
el prlmero en cru­
zar la frontere An· 
gola-Zaire y reebrlr 
el trifico interna­
clonai tu1pendido 
de,de 1975 

Fonnar cuadros 

Junto a la sede administrati­
va de los ferrocarriles, en el puer­
to de Lo bito, al lado dei hotel 
Terminus que también pertenece 
a la compaiiía, funciona el cen­
tro de fonnación de cuadros de 
la empresa: Una vieja construo­
ción de madera, espaciosa y sóli­
da, sirve como instalación para 
el centro de formación y de al­
fabetización, y tarnbién para el 
servicio sociitl de la empresa. 

"Antes los angolanos no te­
nfan casi acceso a ninguno de es­
tos cursos", afirma Arlindo Gue­
des, responsable de la formación 
de cuadros. "Apenas les era per­
mitido hacer cursos para seiiale-

ros y aspirantes a estación. Re­
cíén a partir de 1976, con la ex­
pulsión de los sudafricanos y de 
los movinúentos fantoches, este 
centro comenzó a funcionar im­
plementando cursos, en un con­
texto muy diferente a la época 
colonial. Estos cursos también 
preven : la capacitación cultural y 
política de los trabajadores." 

De los 7,000 trabajadores dei 
ferrocarril hay aproximadamente 
3,500 analfabetos. Ahora, hasta 
los ancianos participan en la 
campana de alfabetización apren­
diendo lo que les fue negado du­
rante muchos anos por la colo­
nización. 

La concientización política 
de los obreros y su superación 
cultural llegan a todos los secto­
res de la actividad productiva o 
gubernamental, mejorando su 
eficadia. En las asambleu dei 
movinúento de rectificación, 
promovido por el MPLA - Parti­
d,2 dei Trãbajq, lo~ ,trabajadores 
se pronuncian periódicamente 
sobre los antiguos militantes dei 
movinúento y proponen nuevos 
miembros. Estas reuniones con­
tribuyen también para el enten­
dimiento entre los diversos sec­
tores de una misma unidad pro­
ductiva, en busca de soluciones 
mãs adecuadas para ·la organiza­
ción dei trabajo. Así, por ejem­
plo, en las oficinas del ferroca­
rril de Benguela en Huambo e! 
movimiento de rectificación se 
inició coo asambleas donde más 
de 500 trabajadores discutieron 
abiertamente sobre las verdade­
ras cualidades de sus compaiieros 
de trabajo, eligiéndolos como 
miembros dei MPLA. 

A pesar de las exigencias de 
su trabajo, los ferroviarios se in­
tegran en la Organización de De­
fensa Popular en una proporción 
superior al 300/o del total, ofre­
ciéndose voluntariamente para la 
vigilancia ooctuma de todas las 
instalaciones. 

Con esto están colaborando 
decisivamente con el gobierno 
angolano en la tarea vital de ga­
rantizar la seguridad y alcanzar 
altos niveles de productividad en 
esa ruta que los enemigos pen­
saban jamás podría funcionar 
eficazmente bajo la dirección dei 
gobiemo revolucionario de An­
gola,---------• 
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VIETNAM 

''EI derechó a vivir en paz,, 
Ng11yer, Thi Binh, conocida internacional­

mente como "Madame Bi11h '', legendaria 
dirigente dei Freme Nacional de Libera­

ción y dei Gobiemo Revolucionario 
Provisional de Vietnam dei Sur, hoy 

ministra de Educación dei pa,'s 
reunificado, expone la posición de 

su gobierno ante los nuevos pro­
blemas y conflictos dei sudeste 

asiático 

Etevaldo Hipólito 

- Madame Binh, ;cuál es la 
participación actual de Vietnam 
dentro dei Movimiento de Países 
No Alineados? 

-La República Socialista de 
Vietnam es miernbro dei Moví­
míento de Países No Alineados 
y forma parte de su Buró de 
Coordinaci6n. De acuerdo a su 
política exterior y a los princí­
pios dei Movimien to, nosotros 
trabajarnos activamente para la 
realización de los objetivos de 
los No Alineados: la solidaridad 
colectiva y el apoyo incondicio­
nal a los pueblos de Africa Aus­
tral en esta etapa decisiva de la 
lucha que ellos traban para ll­
berarse dei colonialismo dei ra­
cismo, de la discriminaci6n racial 
y del apartheid, y para el ejer­
cicio de su derecho inalienable a 
la autodeterminación y a la inde­
pendencia nacional. 

- ,Cuál es el signific<JdO dei 
Tratado de Paz y Amistad sus­
crito entre la República Popular 
de China y Japón y dei estable· 
cimiento de relaciones diplomá-
ticas entre China y Estados Uni­
dos? 

- El objetivo de la firma dei 
Madama Blnh tratado chino-japonés_y el estable-



La ministra vi.tnemlta • reciblde en ai aeropuerto da Maputo por ai canclllar 
moumblcaho Joaquim Chiaano 

cimiento de relaciones diplomá­
ticas entre los Estados Unidos y 
China fueron objeto de declara­
ciones de los países involucrados. 
Nosotros seguiremos de cerca 
esos acuerdos para . verificar si 
por detrás de esos aç.tos no exis­
ten objetivos ocultos. Lo sabre­
mos por las acciones prâcticas de 
esos países. 

- t Cuál es la estrategia de 
Vietnam en relación a los pai­
ses dei sudeste asiático '? , Cóm.o 
deben ser interpretados los últi· 
mos acontecimientos en Kampu· 
chea? 

- Con respecto a los países 
dei sudeste asiático, el gobierno 
de la República Socialista de 
Vietnam aplica una política de 
cuatro puntos: respeto mutuo 
por la independencia, soberania 
e integridad territorial; no inter­
vención en los asuntos internos; 
desarrollo de relaciones de amis- . 
tad y de cooperación; prohibi­
ción a toda potencia extranjera 
de utilizar el territorio de un 
país para agredir a otro. Y noso­
tros estamos decididos a mante­
ner en la prãctica esta política. 

En cuanto a la República De­
mocrática y Popular de Laos y a 
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la República Popular de Kampu­
chea, el gobierno de la Repúbli­
ca Socialista de Vietnam no es­
catima ningún esfuerzo para re­
forzar la solidaridad combatiente 
y la estrecha cooperación con los 
dos países socialistas vecinos. _ 

Sobre los últimos aconteci­
mientos, la República Socíalista 
de Vietnam hizo lo mejor que 
pudo para contribuir activamen­
te en la concreción de una zona 
de paz, libre, independiente, 
neutra, estable y próspera en el 
Sudeste Asiático. El desmorona­
mien to de la camarilla Pol Pot­
leng Sary y el surgimiento de un 
nuevo régimen popular y revolu­
cionario en Kampuchea, crearon 
condiciones más favorables para 
la realizaclón y consolidación de 
dichos objetivos. Sobre el pro­
blema de Kampuchea, sería ne­
cesario hacer una distinción en­
tre las dos guerras. 

La prlmera es la guerra de 
fronteras con Vietnam. Siguien­
do órdenes de Pekln, el grupo 
de Pol Pot-Ieng Sary violó con­
tinuamente el territorio de Viet­
nam, masacrando a la población 
y causando grandes pérdidas de 
vidas y bienes de nuestro puebJo. 

Vietnam dio pruebas de extrema 
paciencia y siempre propuso so­
lucionar el conllicto por medio 
de negociaciones pacíficas. EI 
grupo Pol Pot-Ieng Sary las re­
chazó tenazmente y Vietnam no 
tuvo otro camino que el de ejer­
cer su derecho legítimo de au­
todefensa de expulsar a los agre­
sores fuera de su terrítorio y co­
locarlos en posición de no perju­
dicar más a nuestro pueblo. 

- , Y la segunda? 
-La segunda es la guerra insu-

rreccional dei pueblo kampuchea­
no. 

Todos saben que el grupo de 
Pol Pot-Ieng Sary, copiando la 
"gran revolución cultural" de Pe­
kin, siguió una política cruel y ge­
nocida contra su propio pueblo. 

Donde hay represión, habrá 
lucha. Esta es una ley objetiva. 
El pueblo kampucheano se le­
vantó en insurrección, derrocó al 
régimen fascista de Pol Pot-leng 
Sary y fundó la República Popu­
lar de Kampuchea. 

Esas dos guerras diferentes 
tienen el mismo origen: la polí­
tica de expansionismo y hegemo­
nia de Pekín. Es por esta razón 
que la coordinación de esas dos 
Juchas, la dei pueblo vietnamita 
y la del pueblo kampucheano 
contra un mismo enemigo, tiene 
como consecuencia el derroca­
miento dei régimen de Pol Pot­
Ieng Sary. 

- , Cuáles son actualmen te las 
relaciones enrre China y Viet· 
nam ? 

- Vietnam sigue una política 
de independencia y de soberania 
y desea establecer relaciones de 
amistad y cooperación con los 
demás países, en particular con 
China y los países vecinos. De­
seamos relaciones fraternas y de 
buena vecindad, pues antes que 
nada, nosotros tenemos necesi­
dad de paz para cUiar las)leridas 
de treinta ai\os de guerra. Pero 
es lamentable que los dirigentes 
de Pekín alimenten ambiciones 
expansionistas y hegemónicas de 
gran nación; ellos quieren presio­
nar a Vietnam y obligarlo a aban­
donar su política de independen­
cia, siguiendo su Hnea errada. 

Pero Vietnam no se sometió. 
Entonces ellos ordenaron a Pol 
Pot y a Ieng Sary desencadenar 
una guerra de frontera con Viet-



· ~ nam, scspendieron su ayuda y 
: ~ fomentaron tumultos dentro de 
1 ~ nuestro propio territorio. Su oi>-
: ~ jetivo es debilitar a Vietnam para 
! poder someterlo. Y esta es la 

causa prÕfunda dei deterioro de 
las relaciones entre Vietnam y 
China. 

-1,Cómo se explica la politi· 
ca exterior china en relación ai 
movimiento revolucionario mun· 
dial? 

-A nuestro modo de ver, la 
política exterior de China está 
dictada por su teoria de los "tres 
mundos" que considera a la Uni6n 
Soviética como su enemigo prin­
cipal. China se propuso luchar 
contra la hegemonia de los gran­
des, pero en la realidad, con su 
política de las "cuatro modemi· 
zaciones" se ve que lo que inten· 
ta es buscar la manera de elevar­
se a superpotencia. 

Para alcanzar dicha meta, Chi· 
na no duda en unirse a las poten· 
cias imperialistas y los regímenes 
más reacciona.rios, Uegando inclu­
so a opone.rse a los movimientos 
revolucionarios y progresistas. Es 
claro que la política que practi· 
can los dirigentes chinos no está 

de acuerdo con los intereses de 
los pueblos, y en primer lugar, 
de los intereses de su propio pue· 
blo. Ellos terminarán por aisJarse 
y ya se desacreditaron ante los 
ojos del mundo. 

- ,Cômo debe ser interpreta· 
do el ingreso de la República So· 
ciali.rca de Vietnam como miem· 
bro dei Fondo Monetario Inter­
nacional, y que tipo de relación 
existe? 

-El FMI es un organismo fi­
nanciero internacional y entresus 
finalidades está la ~e realizar la 
cooperaci6n entre los diferentes 
países en el área monetaria. Viet­
nam, como miembro del FMI, 
recibi6 la cooperaci6n de esa or­
ganiuci6n para curar sus heridas 
de guerra, para la reconstrucción 
económica y para el mejoramien­
to de las condiciones de vida dei 
pueblo. Deseamos desarrollar 
aún más esa cooperaci6n, no so­
lamente con el FMI sino también 
con otras organizaciones inter­
nacionales. 

- La prensa internacional ha 
enfocado últimamente con bas­
tante insistencía el problema de 
los derechos humanos en Víet· 

nam. 1,Qué nos dice usted aires· 
pecto? 

-Según nuestra concepci6n, 
los derechos humanos consisten 
antes que nada en el derecho de 
una naci6n a vivir en la indepen­
dencia y en la paz, y en el dere· 
cho de cada ciudadano a vivir 
dignamente, honestamente y con 
felicidad. Bs por esos derechos 
del hombre que el pueblo vietna· 
mita luch6 durante decenas de 
anos, y con grandes sacrificios. 
Y para. la realizaci6n de esos ob­
jetivos dedicamos en este mo­
mento nuestros mayores esfuer­
zos ai tratamiento de las secue· 
las de la guerra y buscamos en­
caminar al país hacia la edifica: 
cl6n de üna vida realmente de­
cente para nuestro pueblo. 

Más que cualquier otro el 
pueblo vietnamita comprende el 
valor de los derechos humanos y 
lucha denodadamente por la pre­
servaci6n de esos derechos, no 
solamente para nosotros mismos, 
sino para todos los pueblos dei 
mundo. Ninguna calumnia de los 
imperialistas y de las fuerzas reac­
cionarias podrán falsificar esa 
realidad. -------• 
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La soledad de Sadat 

EI primar Ministro de Israel 
ofreció sus servicios ai presi­

dente Sadat para intsntar salvarlo dei 
aislamiento en que se encuentra. Es 
verdad que el mandataria egipcio 
enfrenta un creciente bloqueo de 
parte de los ãrabes, de los países is­
lám icos y dei conjunto de gobiernos 
progresistas dei mundo, pero segu­
ramente no es el seiior Begu in la 
persona más indicada para sacaria de 
esos apuros. 

Egipto siempre representó para el 
Mundo Arabe un país de vanguardia 
y tradicionalmente ocupó una posi­
ción de liderazgo. No fue, pues, fãcil 
para los demás miembros de esa co· 
munidad de naciones interrumpir con 
su gobierno relaciones que los desa· 
fíos comunas debían consolidar y 
ampliar. Sin embargo, la alianza 
dei gobierno de Sadat con Israel y 
con los Estados Unidos en detrimen­
to de la Nación Arabe y, en particu­
lar, de la causa palestina, obligó ai 

_____ ~ _ b ~ --- ~Á~~ r 

Mundo Arabe con la precaria excep­
ción de Omán y Sudán, a aislar la 
admlnistración cairota. 

Es posible que Sadat y sus alia­
dos norteamericenos y judíos no pre­
vieran que un conglomerado de na­
clones con tantos problemas internos 
y controversias tan agudas, polariza­
do en tendencias tan contradlctorias, 
se unlficase frente a esta cuestión. 
Pero esto es lo que está sucediendo. 

EI hecho de que Arabia Saudita, 
Kuwait y otras naciones dei Golfo 
Arábigo, interrumpan sus cuantiosas 
ayudas ai gobierno de Sadat y retiren 
más de dos mil millones de dólares de 
los bancos de Egipto, da una muestra 
de la decislón árabe de apartarse de la 
línea asumida por el gobiemo egípcio. 

Otro peso sumamente importante 
en esa direcci6n fue la decisión de los 
países islámicos reunidos en Marrue­
cos de congelar la representaci6n 
eglpcia como respuesta a los Acuer· 
dos de Campo David y Washington. 

La comunidad islámica con más 
de seiscientos millones de habitantes, 
tom6 en esa reunión la histórica de­
clsi6n de considerar a Jerusalén capi· 
tal de Palestina y de rechazar cual· 
quier ecuerdo que ratifique la presen­
cia de Israel en los territorios árabes. 

EI presidente Sadat dijo que con­
vocarfa a una reunión islámica para 
tratar de encontrar una soluci6n ai 
problema de Jerusalén. En los me­
dias islâmicos la iniciativa de Sadat 
fue recibida como una broma propa­
gandística sin mayor peso, ·después 
que él mismo firmõ acuerdos que for. 
talecen la ocupación israelita de los 
territorios árabes, Jerusalén inclusive. 

Lo único rescatable de este gesto 
de Sadat es la constataciõn de que la 
política árabe de aislar a su gobier­
no -ahora fortalecida por la solidari· 
dad de toda la comunidad islám ica­
comienza a inquiatarle. Sobre todo 
por la gran repercuslón que esa movi­
lizaciõn tiene en el pueblo egípcio._. 
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Paraguay: Un cuarto de siglo 

EI 4 de mayo se cumplieron 
25 anos dei derrocamiento dei 

presidente paraguayo Tomás Romero 
Pereira por parte dei general Alfredo 
Stroessner. EI t.lictador paraguayo se 
aproxima así ai record establecido en 
su país por Gaspar Rodríguez de 
Francia ("EI Supremo") que gobernó 
26 anos en el siglo pasado desde 1814 
hasta su muerte en 1840. 

Las "bodas de plata" de Stroess­
ner con el poder pasaron práctica­
mente desapercibidas para la prensa 
internacional. La violación a los de­
rechos humanos, el contrabando insti­
tucionalizado, la trata de biancas or­
ganizada desde el gobierno, la protec­
ción oficial ai criminal de guerra na­
zi más notorio de los que todavia 
están libres -el doctor Josef Menge­
le- y el auspicio e grupos terroristas 
como los ustachis croatas son aspec­
tos demasiado con1>cidos como para 
converti rse en n oti eia. 

Pero mientras tanto; en Estados 
Unidos un juicio olvidado por la 
prensa amenaza con convertirse en 
escândalo por las revelaciones sobre 
la corrupción en la Embajada norte­
americana en Asunción y su colabo­
ración con el régimen. 

EI caso se centra en Américo Pe­
na, un oficial de la policía paragua­
ya que huyô a Nueva York el ano 
pasado, cuando fue acusado de las 
torturas y asesinato dei joven Joelí· 
to Filártiga, de 17 anos, hijo de un 
conocido opositor a Stroessner. 

La mayoría de :as familias para­
guayas hubieran enterrado discreta­
mente a la víctima dei escuadrón de 
la muerte, pero el padre de Joelito 
exhibíô públicamente el cuerpo muti-

ledo y acus6 a Pena dei críman, lo 
que motiv6 su huida cuando Amnes­
ty lnternational y la OEA comenza­
ron a inquietarse por el episodio. 

Pero Pena cometi6 el error de 
excederse en el plazo de su visa en 
Estados Unidos y fue arrestado. Oo­
lly Filártiga, hermana dei joven esa­
sinado llevó a la corte una demanda 
contra el criminal y la policia descu­
briô sus vínculos con la mafia de la 
droga y la prostitución en Nueva 
York. 

La investígación llevó a la pregun­
ta de por quê se le había concedido 
visa en Asuncíón a un acusado de 
asesinato y un breve escrutinio en los 
archivos de la Embajada revel6 otras 
irregularidades: En los últimos tres 
anos el Consulado local expidi6 vi­
sas para casi 500 residentes de Ca­
raguatay, iun pueblo que apenas 
tieõe 1,500 habitantes! Y casi todas 
eran mujeres. La comunidad paragua­
ya en Nueva York confirmó ai Coun­
cil on Hemispheric Affairs que sus 
destinos en Estidos Unidos fueron 
la servidumbre doméstica o la prosti-

- o a. ·-· 
Joelito Fllirtiga 

tuciôn, lo que convierte ai Consu· 
lado en cómplice en la trata de bian­
cas internacional. 

O tras visas también fueron ex ten­
didas en Asunci6n a un grupo de sud­
coreanos, supuestamente "inverso­
res" de companfas que, se demostró, 
no existen. 

William Finnegan, el cônsul que 
exp1dió las visas, trabaja ahora en 
Hong Kong y el Departamento de 
Estado se rehusa a presentarlo en 
Washington ante el tribunal que in· 
vestiga el caso, probablemente para 
evitar aun mayores filtraciones sobre 
las actividades de sus diplomáticos 
en Paraguay. • 

Omán: Un nuevo "policia" 
EI número de soldados egípcios estacionados en Omán para de­
fender ai sultán Qabus de la oposici6n dei Frente de Liberaciôn 

de Omãn ha sido aumentado a 15,000, se inform6 en Londres. 
EI sha de lrãn, Mohammed Reza Pahlevi había estacionado tropas 

iraníes en el sultanato, las que fueron retiradas inmediatamente des­
pués de su derrocamiento. Según el diario Alwahdah, de Abu Ohabi, 
Sadat intenta demostrar a Washington que está en condiciones de sus· 
tituír a lrán en su papel de "policía" dei Medio Oriente. 

Tres bases egípcias serán establecidas en Omán. Una naval en la isla 
Masseira, una terrestre en Meras Mandan y una aérea en Tamrid ln Zafar. 



Poco desarrol lo 

y mucho despilfarro 

Desde que asumiô en julio 
de 1977 como primer -mi· 

nistro de Sri Lanka, Junius Richard 
Javewardene ha confirmado la ima· 
gen de un dirigente conservador v 
procapitalista. La crisis econômica 
que va atravesaba el país a fines de la 
gestiôn de madame Sirimavo Banda· 
ranaike se ha agravado en este pe­
ríodo. 

la superabundancia de veh ículos 
es la contaminaciôn ambiental. Se di· 
ce que va la tasa de automóviles pol 
habitante es mucho más alta en Srt 
Lanka que en otros países en desarro· 
llo. Y hav quienes afirman que ya es 
la más elevada dei mundo. 

Como los importadores prefieren 
los veh ículos usados provenientes de 
Japôn, Hong Kong y Singapur (paí­
ses que enfrentan el problema crôni­
co de qué hacer con la chatarra de los 

autos usados), el gobierno debió in· 
tervenir, cambiando en parte su ac­
titud. A fi.rres de 1978 prohibió ta 
importación de vehículos de más de 
1,500 caballos de fuerza v -tras la 
crisis dei petróleo de comienzos de 
este alio- prohibió la importación 
de automóviles de más de cinco anos 
y que no recorrieran por lo menos 
treinta millas (47 kilômetros) con un 
galón (cuatro litros) de gasolina. 

Sin embargo éstas medidas pareia· 
les no son suficientes para dar ai pro­
blema una solución de fondo. Y co· 
mo es fácil concluir, esta actitud dei 
gobierno genera descontento en los 
sectores populares, que en pequenos 
episodios cotidianos comíenzan a 
hacer sentir su protesta. • 

l el primero de cada mes! 

Plu1·al 
La revista cultural de E.>.celsior 

Plu1·al 

Algunos provectos importantes 
-como la fábrica de azúcar de Mo­
nargala, coo una capacidad de produc­
ciôn de 1,250 toneladas, que sería 
construida con avuda de la FAO v el 
Banco Mundial, o el provecto e)(pe­
rimental p11ra la obtenciôn de energfa 
a partir de gas de origen orgânico 
(biogas) que está comenzando a fun. 
cionar en la regiôn de Pattivapola, 
200 kilômetros ai sur de la capital­
no son suficientes para compensar el 
desempleo de las clases bajas y el 
consumo desmedido de las minorfas 
privilegiadas. 

Mesa mes, desde los primeros dic1s 

Ese despilfarro es particularmente 
visible en el caso de los automóvi· 
les. En la época de madame Bandara· 
naike la importaciôn estaba severa· 
mente restringida. Ahora se liberaron 
las importaciones v la nueva legisla· 
ción tiene, además, puntos ambíguos 
que permiten a los comerciantes ha­
cer ingresar ai país tantos vehículos 
como las sea posibla, en condiciones 
más o menos irregulares. La elite que 
se educa en Europa v la creciente 
fuerza laboral emigrante -localizada 
en los países árabes petroleros -in­
vierten sus ahorros en automôvlles v 
los llevan a Sri Lanka. 

Uno de los problemas creados por 
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Cambios en Congo 

Con gran calor popular y revo­
lucionaria fue clausurado en Braza­
ville el pasado mes de abril el Tercer 
Congreso Extraordinario dei Partido 
Congolês dei Trabajo (PCT). EI Con­
greso estuvo "literalmente cercado 
por fuera por millares de personas dei 
pueblo gritando las más entusiastas 
consignas, así como por grupos 
folklóricos que ejecutaban batuques 
de guerreros victoriosos"-describió, 
el corresponsal dei Jornal de Angola. 

la máxima instancia partidaria 
confirmó ai coronel Denis Sassou 
Nguesso como jefe de gobiemo y pre­
sidente dei Partido. Sassou Nguesso 
había asumido la Jefatura dei Estado 
en forma interina cuando el ex-pre­
sidente Yhombi Opango fue separa­
do de su cargo por el Comité Cen­
tral acusado, entre otros cargos, de 
"alta traición" y de estilos de vida 
considerados irrespetuosos de la ideo­
logia marxista adõptada por el Par­
tido Congolés dei Trabajo. 

la confiscación de todos los bie­
nes de Yhombi Opango fue también 
decidida por el Congreso y trascendíó 
que se hará una exposición pública 
con las pertenencias personales dei 
ex-Jefe de Estado y su esposa (entre 
las cuales, varias decanas de pares de 
zapatos europeos y trajes de alta cos­
tura importados de Paris). 

Yhombi Opango, actualmentl! en 
prisión, deberá ser juzgado por un 
tribunal popular. Además de la "trai­
ción" -aún no detallada, pero proba­
blemente relacionada con el astisinato 
dei presidente Marien N'Gouabi- de­
berá responder por la "vida osten­
tosa, menosprecio por el pueblo, 
apetito desmesurado por los bienes 
materiales, propensión a la prodi-
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galidad, aplastal!'liento de la vida de­
mocrãtica, falta de respeto a las 
normas marxistas-leninistas de direc­
ción, e inst,uración dei poder perso­
nal y tfel autoritarismo". EI general 
Opango era jefe de Estado, presidente 
dei Partido y dei Consejo de Minis­
tros desde el asesinato de N 'G ouabi. 
Por su estilo y conducta Opango 
nunca logró conquistar la slmpatfa 
de su pueblo, que aún hoy "flora a 
su líder muerto", como expresó un 
dirigente dei PCT. 

la consigna dei Tercer Congreso 
fue: "lnmortalicemos más que nunca 
la memoria dei camarada Marien 
N 'Gouabi por su clarificación ideoló­
gica y unidad en el seno dei partido. 
Con determinación aceleremos el pro­
greso de la liberación económica y 
sacio-cultural de nuestro pais." 

En la reonión se decidió que el 
Comité Central dei PCT pasara de 
44 a 60 miembros. Además se votõ 
la expulsión de 20 miembros acusa­
dos de "oportunistas y aprovecha­
dores". 

En el campo econômico, el Con­
greso decidió romper "de una vez por 
todas con la división internacional ca­
pitalista dei trabajo". "Nuestra eco­
nomía -dijo un vocero dei PCT­
continúa extrovertida y con una hi­
pertrofia en el sector terciario, una 
industria de sustitución de importa­
ciones y una agricultura arcaica y par­
celaria". 

EI próximo plan de desarrollo 
económico comenzerá en el ano 1982 
y tendrá por objetivo "construir una 
sociedad socialista en Congo". 

Comunistas sauditas 
Un grupo de marxistas que hace tiempo actúa clandestinamen­
te acaba de constituir un Partido Comunista en Arabie Saudita. 

la primera apariciõn pública dei PC saudita fua la firma de un comu­
nicado conjunto en abril con el Frente de Uberación de Bahrein en el 
que se incita a una oposición activa a los intereses norteamericanos en 

1 
Medio Oriente, en represalia por el papel de Washington ai auspiciar los 
acuerdos egipcio-israel íes. 

los comunistas deberán actuar en la mâs estricta clandestinidad en 
Arabia Saudita, ya que sus actividades pueden ser sancionadas con la 
pena capital. 

Junto con el también clandestino Partido Democrático y la corrien­
te opositora en el seno de las Fuerzas Armadas, el Partido Comunista 
plantea un cuestionamiento radical a la monarqu ía feudal de ese país 
petrolero, donde hasta ahora eran escasos los indicias de existencia de 
una oposición organizada. 



Uruguay: 
Homenaje 

y definiciones 
políticas 

EI 28 de mayo se realiz6 en la 
capital mexicana un acto en 

homenaje a los legisladores uruguayos 
Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez 
Ruiz en el tercer 11niversario de su 
asesinato en Buenos Aires por agentes 
de las dictaduras rioplatenses. 

Organizado por le delegaciôn en 
México dei Frente Amplio dei Uru­
guey en el Exterior, el acto contó con 
la participaci6n de Natalio Vázquei 
Paliares, de la Conferencia Mexicana 
por la Paz; dei ingeniero Oscar Ma­
ggiolo, dirigente dei Frente Amplio, y 
de Juan Raúl Ferreira, representante 
dei Partido Nacional urugueyo. 

Este último destacb en especial la\ 
negativa de su partido a participar en 
la "farsa electoral" programada por el 
gobierno militar uruguayo para 1981, 
donde los dos partidos "tradicionales" 
deberfan designar un único candidato 
presidencial, previamente aprobado 
por los militares. La izquierda, por 
supuesto, continuaria ilegalizada. 

Por su parte, el lngeniero Maggiolo 
se refiri6 a la plataforma dei Frente 
Amplio en el Exterior, recientemente 
_aprobada, y enfatizó la necesidad de 
Jorjar una "amplia convergencia de 
ruerzas democráticas" contra la dic­
tadura. • 
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La dedarecl6n dei líder 111110 flluammer IC!ldhafl de ~ m • 
tiena prttenslonas tBrritoriales sobrf Chld y ta conalgulente reconc 
c16n entre el goblerno de Tr(poll v el grupo polítlcamenta mês esclare­
cido dei FROLINAT, dirigido por Abba S1ddlck, introduje un factor 
tranquilizador en el conflictlvo panorama da ase país africano. 

Paro Abba Sidd,ck contlnúa ,xcluldo dei "Gobiemo provlsorto" es­
llblecldo en N'DJ1m1na por la madiacl6n de 101 países vecino,, ai IX 
presidente Fellx Mallum ligue fuera det paí:-.v ai poder real estienma,.. 
nos dei ex "premler Hlaàn Habre y dt Gukunl Ueddai. Procedentll aa, 
bos de una misma etnia (de 1111 25 que h1biun Chad) y una mismJ 
CJ11ncia, la islâmica, an un pais en que también hay crlstianos y 1nimt. 

estos dirigentes han exacerbado las palonea inllrtrlbeles e inffl 
ionales La regiõn sureiia se halla ai borda de 11 saeni6n y 11 p...-

1 continuada de las tropa francesas (que da~an haberse retirldo 
biacene un gobiarno de compromiso) • destina a asagurar una: 

cl6n política favorable ai neocolonialismo. 
defimtiva, ai cambio de nornbm -v nada indica que fotac 

111n Jtrdurables- nada 1port1 16n I la ,_,uai6n dl' d 
problomaa !la UM de los países m'5 pobm dai 16undo. 
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NUEV A SOCIEDAD es una revisra abierta a todas 
las corrien tes dei pensamien to progresista, que 

aboga por el desarrollo de la democracia 
política, económica y social 

--------------
SUSCRIPCIONES: 

Aptdo. Postal 874 - San José - Costa Rica 
Seis números USS I O 

Redacción: Apartado 6 1. 712 
Chacao - Caracas 106 - Venezuela 
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Zaire: No más cohetes 
tos, pero ai recibir e su aliado Mobu· 
tu en París, G iscard d'Estaing le ha­
bría aconsejado -según Afriqu• 
Asie- que pusiera fin ai contrato. A 
su vez, la presencia de le OTRAG ha­
bfa despertado justificados tamores 
en los pafses africanos vecinos, en 
particular en Angola, que veia en ella 
un obstáculo para la plena normaliza­
ciõn de sus relaciones con el gobierno 
de Kinshasa. 

Las experienclas balísticas que 
la · firma !J!rmanoccidental 

OTRAG estaba realizando a partir dei 
territorio de Zaire fueron suspendidas 
a partir dei 27 de abril de este aiio 
por una resolución expresa dei gobier· 
no dei presidenta Mobutu. 

Según el contrato entre la OTRAG 
y el gobiemo de Zaire firmado hace 
dos anos, la empresa dispon ía hasta 
el ano 2000 de un territorio tan gran­
de como toda la República Federal 
Alemana, a orillas dei lago Tangafüca, 
para instalar en él una plataforma de 
lanzamiento de cohetes. Oficialmente 
se trataba de poner en órbita satéli­
tes de comunicaciones de terceros 
países, pero en diversos círculos se 

r 
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~ 
TARIFAS DE 

SUSCRIPCION 

En Estados Unidos: 

expresó el temor de que las mismas 
pruebas -lejos de cualquler contrai 
internacional- pudieran servir a fines 
milítaras, ensayo da misiles atómicos 
u otro tipo de-armas estratégicas. 

Por los acuerdos de Postdam que 
en 1945 sallaron la derrota dei na· 
zismo, Alemania tiene prohibido de· 
sarrollar cualquier tipo de armamento 
nuclear o cohates capaces de portaria. 
La OTRAG podría violar estas dis­
posiciones a partir de Zaire y el pro­
pio servicio de inteligencia francês 
SOECE, según reveló Le Matin "con· 
fió a un piloto de línea la misión de 
tomar fotografias aéreas de la regiõn 
controlada por OTRAG". 

No se sabe qué revelaron asas fo. 

OTRAG ya no operará en Zaire, 
pero los propósitos que dieron ori­
gen a su aventura siguen vivos en Ale­
mania Federal. EI gobiemo brasile-
1ío anunciõ oficialmente que no au­
torizará experiencias similares en la 
Amazonla, confirmando indirecta­
mente que recibib propuestas en esa 
sen1ido. La lndia es mt1ncionada, en 
círculos internacionales como otro 
país en la mira de los expertos cohe­
teriles germanoccldentales. • 
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Einstein: mitos y realidades 
La prensa ligada a las e/ases dominantes celebró el centenario dei 11acimiento 
de Albert Einstein con páginas y titullJs que creall una imagen dei cientifico 

conforme a sus i11tereses ideológicos. Pero contrariamente a los mitos, 
la realidad dei autor de la teorla de la relatividad nos muestra tm cientifico 

comprometido socialista, humanista y pacifista 

Maurice Jacques 



Mito: Alumno 
mediocre reprobado. 
Realidad: Estudiante 

brillante discriminado. 

En la escuela secundaria, aun 
en Alemania, Einstein era un 
alumno brillante en Matemáticas 
y Física, materias que era obli­
gado a aprender de memoria, sin 
creatividad. La dirección de la 
escuela lo apartó en el último 
aiio por razones de discrimina­
ción social: un judio cuyos pa­
dres, pequenos comerciantes 
"inestables", se habían traslada­
do a f talia hacia donde el joven 
Albert también queria ir. Así las 
autoridades de la escuela ex_pul­
saron a ese "extranjero" (aunque 
babía nacido en Alemania, preci­
samente hace un siglo. en 1879), 
sin permitirle obtener su diplo­
ma. Medíocre era la escuela, no 
el alumno, lo que aún hoy es 
mu) frecuente. 

Mito. Genio 
puramente teórico. 

Realidad: Investigador 
práctico y paciente. 

Las ideas de la física no fue­
ron una inspiración caída dei cie­
lo. A principios de este siglo, an-

100 cuadernos dei tercer mundo 

tes de pu bllcar sus primeros tra­
bajos de 1905, Einstein leia los 
trabajos científicos de la época, 
ensenaba ffsica y matemétlcas en 
varias escuelas secu.ndarias y se 
interesaba por los aspectos técni­
cos de los inventos que evaluaba 
en el Departamento de Patentes 
de Berna y Suiza, donde era fun­
cionario. 

En colaboración con un ami­
go de una industria eléctrica, 
Einstein construy6 aparatos de 
física, entr~ ellos un medidor de 
voltaje llamado "multiplicador 
de potencias Einstein-Habicht". 
Junto ai artículo de 1905 sobre 
la relatividad que, en palabras 
dei propio Einstein, "modificaba 
la teoria dei espacio y del tiem­
po", publicó en el mismo aõo 
otros tres artículos, todos rela­
cionados con explicaciones de 
fenómenos experirnentales muy 
concretos: "Un tratado de radia­
ción y energia luminosa muy 
revolucionario" (sobre el efecto 
foto-eléctrico), un artículo que 
"discute los métodos para deter­
minar las dimensiones reales de 
los ãtomos ... " y uno sobre el 
movimiento browniano (eviden­
ciado por ejemplo en la agitación 
continua de las partículas de hu­
mo, puestas en movimiento a1 
azar por los choques con las mo­
léculas dei aire). Todo muy físi­
co, concreto y directamente liga­
do con los trabajos experimenta­
les de la época. 

Mito: Personaje aislado, 
pensador individual. 

Realidad: ldeas socialistas; 
humanismo activista. 

Mientras la prensa burguesa 
presenta siempre a Einstein so­
lo y distante dei huracán po­
lítico, la realidad nos revela un 
h_ombre S?cialmente lúcido y ac­
hvo. El vio en la revoluci6n bol­
chevique una vía para construir 
una sociedad basada en la razón 
y en la ciencia. Dijo de Lenin: 
"Sacrifícó y dedicó enteramente 
su energía para realizar la justi­
cia social ... Hombres como êl. 

mantienen y restauran la con­
clencla de la humanidad." 

En 1949 escribi6 un artícu­
lo titulado "Por quê el Socialis­
mo" para la revista marxista nor­
teamericana Monthly Review, di­
rigida por Leo Huberman y Paul 
Sweezy. "Estoy convencido - afir­
ma Einstein- de que só/o hay un 
camino para eliminar estos grp­
ves males (de la sociedad capita­
list_a, que de~cribe lfneas antes): 
la rnstauraclon de una economia 
socialistp que se acompafle de un 
sistema educativo orientado ha· 
eia metas sociales. En dicha eco· 
nom ia los medios de producción 
son propiedad de la sociedad 
misma y son utilizados enforma 
planificada." 

"Sin embargo, una sociedad 
planificada no es aún el socialis· 
mo", agrega Einstein, advirtien­
do sobre cuestiones que todavia 
son actuales: "iCómo es posible, 
en vista de la amplia centraliza· 
ción dei poder político y econó· 
mico, prevenir que la burocracia 
sea. todopoderosa y arrogante? 
, Como pueden protegerse los 
derechos dei individuo y con e/lo 
asegurar un contrdpeso democrá­
tico ai poder de la burocracia?" 

En los anos 50, cuando al an­
ticomunismo se volvi6 política 
nacional en los Estados Unidos, 



donde vivia, Einstein fue a la te­
levisi6n y a los periódicos para 
denunciar los "juramentos de 
lealtad", que se exigían de mu­
chos trabltjadores, y la caia de bru­
Jas dei senador MacCarthy y sus 
Comit~s de Investigaci6n: "Los 
politicos reaccionarios consiguie· 
ron hacer penetrar en el públl· 
co la desconflanza frente a cada 
empresa Intelectual, haciéndola 
pasar por un pel(gro de inspira· 
ciôn extran/era. Ahora se prepa· 
ran para suprimir la ltbertad en 
la enselfanza y despedir a todos 
los que no se sometan. iQué de· 
be hacer contra este mal la mi· 
noría intelectual? Francamente, 
únlcamehte veo el método revo· 

, /ucionaria de no cooperacfón, tal 
como lo conclbe Gandhi." 

En la carta a Bertrand Russell 
explic6 la situaci6n: "Todos los 
intelectuale1 en este país están 
intimidados, hasta el más Joven 
estudiante. Práctfcamente ningu· 
no desafia los absurdos que esos 
políticos desencadenaron. Esos 
politicos se consideran podera· 
sos porque comfguieron conven· 
cer a las masas que los rusos y 
los comunistas norteamericanos 
ponen en peligro la seguridad dei 
pais ... " 

Finalmente, es interesante no­
tar que las dos personas que Eins­
tein declaraba admirar mês, por-

.. 
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que pusieron en práctica sus con­
vicclones, estaban ligadas ai Ter­
cer Mundo: Albert Schweitzer, 
que creó y vivió en un leprosa­
rio en Africa y el mahatma Gan­
dhi, cuya táctica de no violen­
cia derrotó ai colonialismo britá­
nico en la lndia. 

Mito: Einstein es el padre 
de la bomba atómica y, 
con el la, de la amenaza 

actual de una guerra nuclear 
Realidad: Einstein 

se opuso a la bomba 
y la carrera armamentista 

La expllcación de cómo se li­
bera energ!a en las reacciones 
nucleares fue dada por Einstein 
en 1905 con su famosa fórmula 
E ... Mc2 Oa cantidad de masa -M­
que desaparece en una reacci6n 
nuclear se transforma en energia 
-E-, que usualmente se manifies· 
ta en la forma de una gran velo­
cidad de las partículas liberadas 
en la reacción). 

La comprensi6n científica de 
ese proceso llev6 a otros físicos 
centroeuropeos, asustados tanto 
por el fascismo como por e! co­
munismo, a escribir una carta ai 
presidente Roosevelt1 en 1939, 
en la que recomiennan investi­
gar la utilizaci6n de la energ!a 
nuclear para explosiones. 

Cuando la prirnera bomba 
atómica estuvo lista, en 1945, 
Einstein escribió nuevamen te a 
Roosevelt oponiéndose a que 
fuera utilizada contra poblacio­
nes. Sugiriendo, en cambio, una 
demostración pública que no 
creara víctimas, "como presión 
para poner [ln a la guerra". Esta 
carta no tuvo resultados. Llegó a 
la secretaria dei presidente el 
mismo d!a de su muerte súbita. 

Desde entonces Einstein se 
opuso a la carrera armamentista 
nuclear. Para difundir informa­
ci6n en este campo y hacer lle­
gar la discusi6n a la plaza públi­
ca, cre6 con otros físicos el Co­
mité de Emergencia de los Cien-

tíficos Atómicos, que mãs tarde 
serviria de ejemplo a otras aso­
ciaciones de científicos progre­
sistas. 

El último acto político de 
Einstein, poco antes de morir en 
1955, fue firmareJ Llamado Ru­
ssell-Einstein sobre los peligros 
de una guerra nuclear. El filóso­
fo y matemâtico inglés Bertrand 
Russell se esforz6 por contar en­
tre los firmantes con cienti· 
ficos identificados con las dos 
ideologias enfrentadas en la Gue­
rra Fría. Así, también lo suscri­
bió el premio Nobel de la física 
francesa, Frédéric Joliot-Curie, 
miem bro del Partido Comunista 
y presidente de la Federación 
Mundial ele Trabajadores Cientí· 
ficos. 

El éxüo de la convocatoria 
perrnitió reunir en Inglaterra, ai 
mes siguien te, a cien t ificos com u­
nis tas y no comunistas. De allí 
naci6 el selecto Grupo de Pug­
wash, que desde 1957 reúne 
anualmente a científicos de paí­
ses capitalistas y socialistas. Este 
grupo tuvo una cierta influencia 
en las conversaciones de Paris, 
que pusieron fin. a la ioterven­
ción norteamericana en Viet­
na. Una gestión que el humanis­
mo pacifista de Einstein hubiera 
aplaudido, 
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Palestina: 
la batalla de 
la información 

Micaela Ramada 

Los periodistas desempefian una tarea 
fundamental: escribiendo o transm1t1endo 

muchas veces en med10 de batallas 
o bombardeos. Ahmed Abdull Rahman 

nos explica cómo en menos de veinte anos 
se expandieron la radio y las publicac1ones 
palestinas. que hoy llegan a las manos de 

sus compatriotas en todas partes dei mundo 

•
"Aquel bombardeo israelí se 
escuchó a través de los m icró· 

íonos de nuestra emisora, pues está­
bamos en plena transmisión. Mi mu· 
jer también lo sintió. Y así, me en· 
contré a mi mismo frente ai micrófo. 
no, diciendo: 'Como han escuchado, 
acabamos de ser bombardeados. Pero 
fracasaron una vez más, porque nues­
tra artillería antiaérea los expulsá' ... " 

Este dramático testimonio de Ah· 
med Abdull Rahrnan, director dei 
diario Falestine AI -Thawra (Palestina: 
la Revolución). órgano oficial de 
la Organización para la Liberación 
Palestina, OLP, se refiere a uno de los 
tantos episodios que forman la his­
toria de la resistencia palestina. Y en 
esa lucha cotidiana los medias de co­
municación juegan un papel impor­
tante. La batalla de la información 
es para la resistencia palestina tan vi· 
tal como la que se desarrolla en el 
campo militar, tan decisiva como 
la organización de las masas. 

UN PAPEL UNIFICADOR 

En un pueblo diseminado -dos 
millones y medio de palestinos vi· 
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viendo fuera de su patria y un millón 
y medio en los territorios ocupados 
por Israel- los medias de informa­
ción desempeiian un papel uniilca­
dor. Han sido trincharas de resisten­
cia, sufrieron las agresiones más duras 
y enriquecieron las páginas de la his­
toria palestina con sus mártires y sus 
héroes. 

La prensa, la radio y los comuni­
cados de guerra, utilizados como 
instrumento concientizador, estimu­
laron la rebeld ía y combatieron el 
derrotismo, contribuyendo junto con 
otras manifestaciones culturales, co· 
mo la poesia comprometida, a revi· 
talizar el sentimiento nacional pales­
tino. 

UNA HISTORIA COMBATIVA 

Err el Medio Oriente, zona vital 
para las estrategias imperialistas, mu­
chos medios de comunicación equi­
pados ai nível de los mejores dei 
mundo están ai servicio de intereses 
contrarias a los de los pueblos árabes, 
el palestino en particular. 

"Nuestra batalla contra la tarea 
que desempeíian los mass-media en 

el Medio Oriente es cotidiana", nos 
dice Ahmed Abdull Rahmann. 

Con la edición, en 1959, dei pri· 
mer ejemplar de Nuerua Palestina, en 
Beirut, comienza la historia contem· 
poránea de la prensa palestina. Esa 
revista defendfa ya en aquellos anos 
la prioridad de la liberación, la lu­
cha armada como método y la batalla 
por Palestina como instrumento de la 
unidad árabe. 

"Era un planteamiento comple· 
tamente nuevo en el Mundo Arabe", 
comenta el director dei órgano cen­
tral de la OLP. "Hasta aquel momen­
to el planteo era primero conquistar 
la unidad árabe y sólo después co· 
menzar la batalla de la liberación. 
Cuando la revolución palestina pro· 
mueve ta concepción de la urgencia 
de comenzar la batalla de la libera­
ción como instrumento para lograr la 
unidad, la concepción cambiaba radi· 
calmente. La lucha armada era el ca­
mino y la Nación Palestina se conver· 
tia en la vanguardia." 

Cuando en 1965 se inicia la lucha 
armada, la revista Nuestra Palestina 
había dejado de ser publicada pero 
ya había cumplido su papel de polo 



aglutinador dei pueblo. los comu­
nicados militares comienzan a usarse 
como medios de informacibn. A me­
dida que la lucha avanza llegan a ti· 
rarse cien mil ejemplares de esos par­
tes militares que estaban estructura­
dos con una lntroduccibn política, 
los detalles de la operacibn militar y 
las fotos y biografías de los caídos 
en la accibn. 

En muchos países árabes los co­
municados circulaban clandestina­
mente. Se cuentan por cientos los 
presos, torturados y hasta los que 
perdieron la vida por el solo hecho de 
habérsales encontrado uno de aque­
llos partes militares. Cuatrocientos 
militantes palestinos fueron encarce­
lados en Jordania en el período de la 
guerra de 1967, acusados de poseer 
esos comunicados. 

Sin embargo, la derrota árabe en 
la guerra dei 67 tiene algunas conse­
cuenclas positivas para la lucha pales­
tina. Aquellos comunicados -que eran 
anállsis político-militares- pasan a 
ser distribuidos públicamente en va­
rios países árabes. 

"EI debate abierto influyó an la 
seleccibn dei pensamiento palestino y 
hubo tendenclas que fueron derrota­
das", afirma Ahmad Abdull Rah­
man, destacando que las corriantes 

J 

más avanzadas fueron creciendo y ga­
nando poder. 

"Fue en ese momento -continúa­
que comenzamos a editar la revista 
Revolución Paíestina, y algo después 
el boletín semanal AI Fatah, con dos 
adiciones, una en árabe, con sede en 
Ammán y otra en inglés, con sede en 
Beirut" 

El PRIMER PERIODICO 

En junio de 1970 se produjo en 
Ammán una situacibn especial: el go­
bierno prohibe por cinco dias la edi­
cibn de toda la prensa jordana. "Has· 
ta aquel momento habíamos expre­
sado nuestros puntos de vista a través 
de la prensa local. Así, nuestra dlrec­
ción política tomó la decisibn de lan­
zar el primer número de un periódi­
co nuestro. Después de una discu­
sión que se extendió hasta la madru­
gada siguiente y en la que se analiza­
ron las dos altarAativas: privar a las 
masas durante cinco d ías dei conoci­
miento de lo que estaba pesando o 
editar un periódico propio, a las once 
de la maiiana salió ai primar número 
de AI Fatah diario, con una entrevis· 
ta a Yasser Arafat. Habíamos tirado 
setenta mil eíemplares y a las cinco 
horas 9S111?a agotado. Era el 11 de 
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junio de 1970." Así explica Ahmed 
Abdull Rahman el nacimiento de ese 
peribdico, el primero de aparición 
dia ria que tuvo la OLP. 

En 1970 la conciencia de las me­
sas palestinas ya había despertado y 
vivia un momento de -auge. EI 17 de 
septiembre de aquel mismo aiio (el 
septiembre negro) se iniciaba la bata­
lia dei régimen jordano contra la re­
sistencia palestina. EI periódico AI 
F1tah alcanzaba cifras de ventas, que 
superaban a las de AI Ahnm en la 
época de Nasser, el diario que alcanzó 
mayor circulación en el Mundo Arabe. 

"LA RESISTENCIA HEROICA" 

AI Fatah se convertia así en un 
instrumento de concientización y de 
combate de las masas palestinas y ára­
bes. 

"Siendo yo uno de los responsa­
bles de ese diario me es difícil valorar 
su papel objetivamente. Pero si tene­
mos en cuenta que la experiencia fue 
seguida por la masacre de 1970 en 
Jordania y de la heroica resistencia de 
nuestro pueblo, creo poder afirmar 
que el periódico fue uno de los facto­
res que gestaron esa fuerza que nos 
ayudó a re1istir. Se había constituí­
do an un marco organizativo para 
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nuestro pueblo", valore Ahmed Ab· 
dull Rahman. 

El "SEPTIEMBRE NEGRO" 

Los enfrentamientos lmpidleron 
que AJ Fltah continuara en Ammán 
v esf ai 17 de saptiembre ai perl6dl· 
co se imprime en Damasco. NI un so­
lo dia dej6 de circular. 

En Ammán, mientras tanto, la re­
sistencia palestina se apoyaba en la 
radio: coo un aparato de 1 kilowatt 
se cubrfa la cludad, de 80 mil habi· 
tentes. 

"Reunimos a los majores técnicos 
palestinos pare sacar de la chetarra 
una emisora. logremos que aquel 
aparato rudlmentario trabajara 24 ho· 
ras ai d1a, a veces coo una hora de 
descanso. Aquel pequeno aparato fue 
decisivo para que nuestros frentes de 
lucha resistieran." 

Por la radio oficial jordana ai 
17 de septlembre se anunciaba ai 
aplastamlanto de la resistencla. Sin 
embargo aquella emlsora palestina 
que emltía "la Voz de la Auifa" (bre­
zo armado de la OLP) y transmitfa ai 
saludo dei "doshka" (himno) y un 
dlscu110 de Arafat, desmanda la ln· 
formaciõn tendenciosa, alentaba a la 
resistencle y causaba la histeria de las 
autoridadas jordanas. Finalmente ai 
goblerno de Amm6n bombardaa la 
zona donde estabe la radio y obiiga a 
evacuar su seda. 

"Entonces pusimos una cinta gra­
bada con slogans, y continuamos 
transmltlendo sin estar más allf. En 
algunos bombardeos ai edlficio fue ai· 
canzado y aso nos oblig6 a parar la 
trensmisi6n durante cinco horas." 

Ralata Abdull Rahman que ai no­
veno día de combates, fuerzas jorda­
nas entraron en ai Hospital de Ashra­
fieh seguras de que allf estaba la-emi-
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sora clandestina. Aseslnaron a muje· 
res, niilos y enfermos, sin bito en su 
mlsi6n. 

A esas alturas de la lucha la emi· 
sore se hab fe convertido en algo así 
como un estado mayor de las opera· 
clones militaras y por su efectivldad 
Arafat la llamó "Olvlsl6n de cailones 
antitanques". 

Gracias e la labor de aqualla ra­
dio clandestina la OLP pudo realizar 
un trebajo Importante dentro <le las 
fuarzas de Jordanla. Seis mil mlll· 
tares jordanos dasertaron y ''pasaron 
a reclblr nuestras instrucciones a tra· 
vés de la emisora". 

"UN TROZO DE VIDRIO ROTO" 

Después de aquel trágico septiem· 
bra, la OLP continu6 su labor lnfo,. 
mativa en Síria y Egipto. Desde Da· 
masco, se distribuía AI Fatah conver· 
tido en revista. Tamblén en Slria, en 
la localidad de Deraa, algo ai sur de 
la capital, habfa una emisora. Ahmed 
Abdull Rahman era su ~irector. La' 
radio de Deras actuaba en tres fren­
tes: primero, enfrentar las consecuen· 
cias de, la derrota que la organlzaci6n 
había sufrido en Jordanla. Segundo, 
erradicar la mentalldad producida por 
asa derrote y, tercero, restablecer la 
unidad dei movimiento. 

"Después de septiembre éramos 
un pedazo de vidrio roto. Eramos tro· 
zos de políticos y de militares. Tenía­
m os que enfrentar la realidad para 
unificar esos trozos. Una de las tareas 
prioritarias era derrotar la idea, sur· 
gida de la derrota, de que había que 
abandonar la lucha armada", nos de· 
ela el director dei vocero oficial pa, 
lestino. Una vez más, la emisora pa­
lestina servía para esclarecer sobre la 
línea correcta y combatía la desmo· 
rallzaciôn. 

LA SITUACION ACTUAL 

EI 5 de junio de 1972 se inicia en 



Belrut la publicacl6n de F1lestlne AI 
Thewra (Palestina: La Revolucl6n), 
como 6rgano central de la OLP. Su 
primar dlrector, Kamal Nasser, fue 
asesinado por los servlclos secretos is­
raelíes el 10 de abril de 1973. Actual­
mente Abdull Rahman es su direc­
tor. Desde 1972 hasta hoy P1l1stln1: 
La R1volucl6n se edita regularmente 
cede semana. 

Con la guerra de 1973 la moral de 
lu meses 6rabea H eleva y aso se ra-
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fleja en la resistencia palestina. EI 
Inicio de le guerra civil an el Líbano 
lleve a la OLP a plantaarse la nece­
sidad de volver a editar un periódico 
dlarlo. EI 6 de Junlo de 1976 -el mls· 
mo dia de la lntervenci6n militar Sí­
ria en ai Líbano- F1lestin1 AI-Thawr1 
comlenza a editarse en Beirut como 
periódico diarlo de la OLP. Organo 
central dei movimlento, mantlene ac­
tualmente dos adiciones, una dlarla y 
otra semanal. 
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Clencla PoUtica,) $640.00. 

Las llbertades en el llberallsmo 
maxlcano. Economía y política 
en ai llberallsmo mexicano. EI 
sentido de la Reforme y su slgnlfl· 
cedo. Aspecto, 1oclalea dai llbe· 
reiismo mexicano. Las idaas de­
mocráticas en Mtlxlco. lndepen· 
dancla y Raforma. La socledad 
qua forJó la Reforma. Farnández 
de Llzardl, profeta armado de MIi· 
xlco. Federallamo y centralismo. 
La vida III lnconcebibla 1in la 11· 
berted. Temes políticos. Creemos 
en el valor y la eficacla de le po· 
lítica. Nuestras terees. Reflexio· 
nas y perspectivas. Soluciones a 
los problemas, no salidas. Hacia 
une democracia real. Plan Básico 
de Goblerno. Ensayos. 

Dos Santo,, Theotonio. 
CONCEPTO DE CLASES 
SOCIALES. M6xico, Ediciones 
Quinto Sol, s/a, 106 p. $30.00. 

Concepto de clases socieles: 
Qr(genes históricos dei concepto. 
Críticas ai rigor conceptual de 
Marx. Cómo captar el concepto 
da Marx. Los niveles dei concepto 
de clases. La conclencia de clase. 
Intento de conceptuelización. C6· 
mo Investigar las clases. Anexos: 
Textos 1o. y 2o. de EI Capital de 
Carlos Marx. Texto 3o. De la 
Ideologia Alemene, de Carlos 
Marx y Federlco Engels. Texto 
4o. Dei Prólogo a contrlbución a 
la crítica de la economíe política 
de Carlos Merx. 

Galkin, Alejandro. FASCISMO, 
NAZISMO, FALANGISMO. 
México, Llbrerías Allende, s/a, 
137 p. (Enciclopedia Popular, 
No. 1.) $40.00. 

lOué se entiende por fascis· 
mo, nazismo y falangismo7 La 
Ideologia dei fascismo. Surgimien­
to dei primar estado fascista, Hitler 
proclama el .,·Tercer ·· 1mperio". 
EI fascismo como fenómeno inter· 
nacional. Espaila en la lucha con· 
tra el fascismo. La política de 
tolerancia con los fascistas. Cómo 
fracasó el intento fascista de do· 
minar ai mundo. EI fascismo ac­
tual. Amenaza para el futuro . 



así a todos los núcleos de población 
palestina en el Medio Orienta. 

" Israel nos contesta diaria~nte 
a través de sus emisoras. Respon°den 
a nuestres informaciones y a las de­
claraciones de las autoridades de la 
OLP. Hay investigaciones realizadas 
por Israel que recono~n la importan­
cia de los medios de comunicación 
palestinqs." 

Hoy las publicaciones de la O lP 
llegan prácticamente a todas partes 
dei mundo, alcanzando a los pales­
tinos "allí donde estén". Diracte o 
indirectamente, algunas de las noti­
cias aparecen en la prensa de Israel. 

"COMO SI ESTUVIERAMOS 
EN UN CAMPO DE BATALLA" 

la agencia palestina de noticias, 
WAFAftambién inici6 susactividades 
el 5 de junio de 1972, coincidiendo 
con la primara edición dei sa'manario 
oficial. En el presente, la O lP dispo­
ne, además, de una emisora en el lí· 
bano y emisoras locales que transmi­
ten desde Argelia y Yemen Democrá­
tico. EI Departamento de lnforma­
ciôn Exterior que edita la revista Pa­
lestina en inglês, francês y espaiiol. 
O tros departamentos, especializados 
en Fotografia y en lnformaci6n de 
Mesas (éste último cuenta con pe­
quenas emisoras), para la informaciôn 
en los campamentos de refugiados, 
asi como un tercero de Prensa Militar 
(informaciôn militar) fueron también 
organizados. EI editorial dei semana­
rio Falestine AI-Thawra se transmite 
tres veces por dia ceda lunes por to­
das las emisoras palestinas y se envia 
a las representaciones diplomáticas de 
la O lP en el Mundo Arabe, !legando 

Falestine AI ThlWnl tiene sus 
mártires: han muerto ya fotógrafos y 
directores. los otros medios de infor-
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rnación también los tienen; en oi sur 
dei líbano murieron los majores ca­
marógrafos palestinos. las huellas de 
las balas son visibles en las diferentes 
instalaciones de la radio y dei perió­
dico. "Ya estamos acostumbrados a 
reconstruir de la nada, a desmante­
lar las instalaciones rápidamente y a 
trabajar como si estuvléramos en un 
campo de batalla." 

EI testimonio de Ahmed Abdull 
Rahman con que comenzamos esta 
crónica correspondía a uno de los 
bombardeos de Israel a la emlsora pa­
lestina dei Ubano. Sin embargo, 
la actividad informati11a no decee. Ac­
tualmente la OLP tiene el mayor par­
que gráfico de todo líbano y en sus 
periódicos, revistas y emisoras dei pe­
riodismo -escrito o radial- su trin­
chara. 

la organización se ha impuesto la 
tarea de elevar el nivel técnico y el 
contenido informativo de sus publi­
caciones y para eito ya han formado 
técnicos de todas las especialidades 
en el campo editorial, desde selección 
de color a uso de sistemas computari­
zados. 

la actividad informativa no puede 
ser una excepción. Palestina tiene el 
mismo número de médicos que Israel 
y el doble de ingenieros, además de 
haber alcanzado el sorprendente ín­
dice de sólo un 15 por ciento de anal­
fabetos en el exteriot, mientras entre 
los palestinos de las zonas ocupadas 
por Israel esa cifra se eleva ai 60 ó 70 
por ciento. 

Y en el campo dei periodismo 
-como tantas veces lo demostraron­
los cuadros tienen la versatilidad que 
requiere la lucha dei pueblo palesti­
no. le preguntamos a Ahmed Abdull 
Rahman sobre sus orígenes como pe­
riodista: "Yo estaba terminando mi 
curso de guerrilla cuando nos 11isitó 
un alto responsable, que dividió nues­
tro grupo de diez en dos. Supe des­
pués que el grupo de cinco en el que 
me encontraba era el gérmen dei fu. 
turo sistema informativo palestino". 



Cine africano 
,.. 

Ciclo de 
Cinema Africano 

Con la presentaci6n de películas de Argelia, Etlopia, Sehara, Se­
negal " Túnez darã comienzo próximamente en Maputo v Beira 

(Mozambique) un ciclo de oine africano. 
Este esfuerzo dei Instituto Nacional de Clnematograf ia de Mozambl· 

que se enmerca en cl cuedro general dei programa de las jóvenes repúbli­
cas africanas por lograr une auténtica revalorización de la:. culturas na­
clonales. En lo que ai cine se refiere, el circuito comercial tradicional, 
saturado en casl todo el continente por et cine norteamerlcano y euro­
peo, se va modificando progresivamente con la introducción de fllmes 
producidos en tos países africanos, con una vlsíón' de la realidad y ua­
tamlento de los problemas acordes con ta oueva etapa que vive el conti· 
nertte , 

Se exhiblrán en este primar ciclo ; 
Omar Gatlato. de Merzak Allouacne, Crónica de los affos candentes 

de Mohammed Lakhdar-Hamlna y Les redes de Ghoutl Bendeddouche 
IArgella) , 

La cosecha de 3,000 affos, de Halle Gerlma (Etlopíal. 
Tenemos la muarte para dormir, de Med Hondo (Sahare). 
Ef hechlzo y Temprano, de Ou$mane Sembene y Un hombre de Se­

negal, de Tidiane Aw (Senegal) . 
Los Emba(adores, de Naceur Ktarl (Túne1l. 
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La FELAP 
" sereune 

Segundo Congreso. 
inspirado por Simón Boi ívar, 
ese gran periodista libertador 

• 
Los dfas 21, 22, 23 y 24 de 
julio próximo se reunirá en Ca­

recas ai Segundo Congreso Latino­
americano de Perlodistas, resolvló ai 
Consajo Oirectivo de la Federación 
Latinoamericana de Periodistas (FE­
LAP). 

La fecha fue elegida para que la 
máxima instancia de discusión dei pe­
riodismo latinoamericano coincidiera 
con el aniversario dei nacimiento dei 
prócer de la independencia dei con­
tinente, Simón Salivar, que se cele­
bra este 21 de 1ulio. "Bolívar fue un 
gran periodista -seiiala Carnero Che­
cca, secretario general de la FELAP. 
"Fundi> 'EI Correo dai Orinoco' y 
'EI Peruano', da l ima. Existen cartas 
enviadas por BolfVlf li general las 
Heras, en las que sa dan instruccio­
nes precisas para la fundación de un 
periódico de campana, destinado a su 
tropa, y concebido coo critarios pe­
riodísticos tan avanzados que aún 
hoy esú n viganm." 

EI homenaje a Bolívar tiene, ade­
más, una connotación muy actual. ya 
que el prócer venezolano fue uno de 
los primeros latinoamericanos que su­
frieron el destierro (estuvo exiliado 
en Jamaica y Haiti) por sus ideas y 
militancia. 

EI gobierno y los periodistas vene­
zolanos han brindado ai Consejo Oi· 
rectivo de la Federación todo su apo­
yo para contribuir ai éx ito dei Con­
greso. 

A los efectos de asegurar el buen 
desarrollo dei encuentro fueron crea-

cvadernos dei tercer mundo 

Dlrlllfttw dt la FELAP con ai tamblfn cottOI y l)Nlldam. de Vtnauela Lula Htrra,. C.mplnt 

das dos comlslones, une Nacional y 
otra lntarnecional. La Comlsión In­
ternacional está a cargo de Eleazar 
O faz Rangel, presidente de la FELAP. 
Forman parta da ella Carnero Checca, 
Luis Jordi Galeana, por Máxico y 
Gilberto Alcali, de Vanazuala quien 
es el enlace entre las dos comisiones. 

PRESENCIA 
DEL PRESIDENTE VENEZOLANO 

EI Segundo Congreso de la Feda· 
ración Latlnoamericana de Periodls­
tas será inaugurado por ai presidente 
venezolano Herrera Campins, quíen 
también es periodista de profesión. EI 
7 de junio -fecha dei tercer aniversa­
rio de la FELAP- se conmemoró con 
una reunión dei Comité Eiecutivo en 
Mt!xico, que evaluó los temas a ser 
tratados por el Segundo Congreso. 

Seiialado por el Secretario Gene­
ral de la FELAP como "el aconteci· 
miento periodístico m6s importlnte 
de toda la historia en Latinoam6ric1", 
en este Segundo Congreso panici· 
parán miembros de las organizaciones 
afiliadas a la FELAP, el Comité Eje­
cutivo y toda la directiva actual. Fue­
ron invitados delegados de la Organi­
zación Internacional de Periodistas, 
de la Liga de Periodistas Arabes, de la 
Liga Panafrícana de Periodistas, de la 
CPUSTAL, de UNESCO, de la Fede· 
raci6n Sindical Mundial, de ALACO­
OE, periodistas vietnamitas, angola· 
nos, mozam bicanos y palestinos, in 
vestigadores dei Instituto Latinoame-

ricano da Estudlos Transnaclonales 
(1 LET) y "todos aquellos que signi· 
fiquen algo an el parlodlsmo compro­
metido", en palabras dei secre tario de 
FE LAP. 

LOS TEMAS A DISCUTIR 

EI temarlo será el sig11iente: Elec­
ciõn de la Presidencie dei Congreso; 
Informe de los Organismos de Olrec· 
ción de la FELAP; Reforma de los 
Estatutos de la Federación; estudlo 
de la formación dai periodista en 
América Latina; Código de ética de 
los periodistas en nuestro continente; 
análisis de la sltuación de la prensa, 
de los periodistas y de la libertad de 
prensa en América Latina; elacción 
de los nuevos dlrectivos de la FE LAP. 

Las filialas nacionales enviardn re­
presentantes en proporción ai núme­
ro de afiliados de cada una de ellas. 
las que tiene hasta doscientos miem­
bros enviarán dos delegados, las de 
hasta quinientos miembros tendrán 
tres delegados. Con mil miembros se­
rán cuatro los delegados. Las gremia· 
les de periodistas con más de mil 
miembros enviarán cinco delegados. 
Se estima que el Congreso contará 
con la participación de 200 a 250 
personas. 

En tres aiios de vida la Federación 
Latinoamericana de Periodistas ha 
visto aumentar constantemente el nú­
mero de instituciones nacionales afi­
liadas. "No ha habido ni una sola di­
sidencia, en un continente que se ha 



c1111ct1rlzado justamente por ases dl· 
sid, ncln", seí\ale el Secretario Gene­
ral de la lnstitución. 

En estos anos se han producido, 
además, cambias significativos en el 
panorama político latlnoamericano 
que se reflejan en avances en el campo 
dei periodismo y la militencia sindical 
de los profesionales de la prensa. En 
Bolívia por ejemplo, la Federación de 
T rabajadores de la Prensa fue reorga­
nizada y está funcionando con vigor 
dentro dei país, en Brasil los periodis­
tas han obtenido un rotundo triunfo 
ai lograr -como consecuencia de la 
lucha que vienen desarrollando en los 
últimos anos- que se vuelva a gozar 
de libertad de prense superando el 
régimen de excepci6n. En Argentina, 
Chile y Uruguay, pese a la violencia 
dei régimen los periodistas mantie­
nen su presencia militante. EI Caribe, 
que no estaba representado en ai Pri­
mar Congreso celebrado en México, 
asistirá ahora ai de Carecas. En Nlca­
ragua se constituyó una Federación 
de perlodistas ai .calor de la lucha, y la 
labor de los profesionales de prensa 
ya ha sido reconocida mundialmen­
te. La Organización Internacional de 
Periodistas les adjudicó ai Premio In­
ternacional de Perlodismo de 1978. 

EI Tercer Congreso se celebra en 
un momento en que los periodistas 
latinoamericanos aún sutren persecu­
ción y tortura, prlsión y exilio, pero 
a la vez en una etapa promisora de la 
lucha de los latinoamericanos por 
"un periodismo libre en una patria 
libra". 

La profesión dei periodista es la 
de más riesgo en esta continente. En­
tre los mártires más destacados cabe 
mencionar ai chileno Augusto Oliva­
res, asesinado en la Moneda junto a 
Salvador Allende, a Zelmar Michelini, 
uruguayo, asesinado en Argentina, y 
a los argentinos Paco Urondo y Ro­
dolfo Walsh, también caídos en de­
fensa de los meíores ideales latino-
americanos. _______ • 
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La información 
alternativa 

Los No Alineados reclaman 
un nuevo orden internacional en las comunicaciones 

• 
la VI Cumbre de Jafes de Es­
tado de los Países No Alinea­

dos, a realizarse en septiembre de es­
te ano en La Habana, contará con la 
mayor cobertura informativa jamás 
dada a eventos de este tipo. 

La posibilidad de transmisión tele­
fónica, por télex o fecsímil, vía saté­
lite, durante 24 horas diarias, fue 
anunciada por Manuel Yepe, vice­
presidente dei Instituto Cubano de 
Radio y Televisión (ICRT) y jefe de 
la delegación cubana de la 111 Reu­
nión dei Consejo lntergubernamental 
de los No Alineados sobre la lnforma­
ción, celabtade en abril pesado en 
Lomé, Togo. 

Más de mil perlodistas extranjeros 
han confirmado su propósito de infor­
mar sobre este 1acontecimiento, lo 
que podrán hacer desde el propio Pala-

cio de los Congrasos, cuya construcción 
será finalizada antes de la reunión. 

lndicó Yepe que su país ha hecho 
grandes inversiones y ha desarrollado 
un trabajo sistemático en los últimos 
dos anos para garantizar una infra­
estructura 6ptima de telecomunica­
ciones, as( como un completo servi­
cio de informaci6n a todas las agen­
cias de noticias y organizaciones de 
radio y TV, principalmente aquellas 
vinculadas ai Movimiento de los No 
Alineados. 

la Ili Reunión de Togo reafirmó 
los princípios que definen el Nuevo 
Orden Internacional de la lnforma­
ción, tal como fueron aprobados en 
la Reunión de Cancilleres de Belgra­
do en 1978, y en la XX Conferencia 
General de la UNESCO. En ambas se 
subrayó ai carácter antimperialista y 

cuademos dei tarcer mundo 



prensa 
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antimonopolista dei propuesto inter­
cambio objetivo y equilibrado de 
mensajes. 

Se reiteró 1llmbién que el Nuevo 
Orden Informativo constituye parte 
inseparable dei Nuevo Orden Econó· 
mico Internacional, y que ambos for­
man un todo en el proceso por el de­
sarrollo y el mejor entendimiento en­
tre los pueblos, tal como formula el 
Documento Político aprobado en le 
V Cumbre de Colombo (1976). 

ACUERDOS DE LOME 

Ourante dos dias de trabajo en 
sesión plenaria, la Ili Reunión dei 
Consejo lntergubemamental precisá 
medidas para la unidad de acción dei 
Movimiento en la Conferencia Mun­
dial Administrativa de Radio (WARC, 
Ginebra, saptiembre 1979), que debe­
rá redistribuir por primera vez en los 

últimos veinte anos el espectro total 
de frecuencias radiofónicas, conside­
rado como un recurso natural limita­
do y ai cual los países subdesarrolla­
dos sólo tienen acceso en un 10 por 
ciento. 

También fue constituido el Buró 
de Coordinación de las Asociaciones 
de Periodistas de los No Alineados, 
presidido por I rak, y fue aprobada la 
creación de un centro de documen­
tación computarizado via satélite en 
Sri Lanka, dedicado a reunir y sumi­
nistrar informatión sobre los No 
Alineados a todos los Estados Miem­
bros dei Movimiento. 

Uno de los acuerdos aprobado a 
propuesta de Cuba, concierne a la u r­
gente necesidad de adaptar políticas 
nacionales de comunicación espaces 
de fortalecer las infraestructuras de 
telecomunicación, promover la imple­
mentación dei Nuevo Orden Interna-

11 
.CAMBIO 

. POESIA 

Poesia NlcorogUense de combate: 
Edwin Costro, Rigoberto Lõpet Pérez, Ricordo 
Moroles, Leonel Rugomo ' 
ENSAYO 

Testimonio de lo lucho antifascista, por Jorme Concho 
Narrativa chi/ena después de) golpe, 
por Antonio Skõrmeto 
l Poesia concreto o poesia en proceso ?, 
por Miguel Oonoso Porejo 
Colombia: génesis y contratiem.-~- .,., uno norrotlva, 
por Isolas Peno Gutiérret 

'NARRATIVA 

Tre$ narradores de/ Corlbe: José Alcón10ro Almónzo,, 
Morcio Velot Mogglolo y Antonio Benilet Rojo 
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cional de la lnformación y prevenir 
los nocivos efectos de une incontrola· 
da transferencla de tecnología barata. 

Fue reconocido que la eusoncia de 
políticas coherantes de comunicaciôn, 
aún no establecidas en ninguno de los 
países dei Tercer Mundo, puede ha­
cer más vulnerables a las naciones que 
luchan contra la dependencia y el 
desequilibrio informativos, ya que 
allo facilita la penetración y control 
de grandes transnacionales de la in· 
formática como la IBM, Texas lnS1ru­
ments, Honeywell y lockheed Corp. 

COOPERACION 
ENTRE LOS NO ALINEADOS 

la última sesiôn plenaria tue es­
pecialmente dedicada ai debate sobre 
la cooperación y acciones de los Paí­
ses No Alineados en el campo de la 
lnformación, en base a un proyecto 
de resolución elaborado por Yugos· 
,avia, lndia y Túnez. 

EI documento, aprobado por con­
senso, reitera los princípios de mutua 
solidaridad para el fortalecimiento 
dei Pool de Agencias de Noticias y 
su consolidación a nível regional; es­
timula el intercambio para incremen­
tar las posibilidades de edición y lo­
grar la reducción de tarifas que actual­
mente favorecen el flujo transnacio­
nal de informaciones y llama a tomar 
medidas para ampliar el intercambio 
de mensajes audíovisuales. 

EI Consejo lntergubernamental 
reconoció el gran esfuerzo realizado 
por Cuba para garantizar la cobertu­
ra infomatíva de la VI Cumbre, y 
ofreció cooperar solidariamente por 
el éxíto de su más amplia difusión in­
ternacional. 

AI término dei importante evento, 
los delegados fueron agasajados por el 
presidente de Togo, Gnasingbé Eya­
dema, quien subrayó la trascendencia 
de los medias de difusión masiva y de 
la información en la lucha política de 
los países subdesarrollados contra el 
Imperialismo. _______ e 



HAITI 

Canto ál dolor y a la fe 
· de un pueblo 
E/ canto créo/e que, junto al vudú, 
acompaíió la lucha independe11tista 

haitia11a sigue vivo como 
expresión de resiste11cia a la 

dictadura duvalierista. 
U11 diálogo con MarthaJean-Claude 

Irene Selser 

1 artha Je.an-Claude, cantante haitiana, exiliada enCubadesde 
el inicio de la dictadura duvalierista, recorre el mundo con 
su voz y la guitarra de su hijo haciendo conocer el arte y las 

canciones de su pueblo, que más de dos décadas de opresión no han 
logrado acallar. 

En créole, en francês y en espaiiol, coo gestos dolientes y ex­
plosiones de alegria, narra en sus cauciones la vida de hambre y 
esperanza de más de cinco millones de haitianos, que claman por el 
cese de la dictadura y por el derecbo a una vida digna en su propio 
suelo. 

A su paso por México, invitada para las Jornadas de Canto Libre 
1979 y luego de realizar varios recitaJes de solidaridad coo el pueblo 
haitiano, concedió a Cuademos del Tercer Mundo Ia sjguiente 
entrevista: 

- Martha, ,cómo te iniciaste 
en el canto? 

- Teníamos algunas tierras en 
las monta.nas y me gustaba esca­
parme para ver los bailes y escu­
cb ar los cantos de los campesinos. 
En aquel tiempo, era muy presti­
!!ioso cantar en francés pero yo 
sentia que algo me atraía de los 
cantos vudú y decidi sermensaje­
ra de los campesinos. Tomar esa 
decisión fue como lanzanne desde 
una pirâmide ya que desde niiia 
había sido solista en una escuela 
de monjas francesas, donde me 
eduqué, y luego actriz cómica en 
l?s teatros comerciales. 1, Te ima­
ginas, después de estar cantando 
para las monjas, cantar vudú? Pe-
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ro nunca meintinúdé porello. Yo 
sentí que el vudú era para mí 
una misión. 

-,A quê raices responde el 
canto vudú? 

-A raíces africanas, que son 
tan respetables como cualquier 
otra forma'de expresión cultural. 
Es en Haiti, como en Brasil, don­
de mâs puros se han con,servado 
los ritmos tradicionales. Pero es 
muy düícil evitar las influencias 
culturales de otros pueblos, má­
xime en el caso de Haiti que es 
un pueblo de emigrantes. 

- ,Cuál.ha sido el aporte cul­
tural de Haiti a la cultura con· 
tinental? 
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-Hay una gran influencia hai­

tiana en todo el Caribe. Los cor­
tadores de cana lleven a todos la­
dos su tambor, su expresi6n me­
lbdica. Los emigrados tam bi6n 
han trasladado consigo su begaje 
cultural que ha ido a incrustarse 
en otras culturas. E.s el caso de 
Cuba, por ejemplo. Cuando la in­
dependencia, un gran número de 
esclavos siguió a sus amos, .• mez­
clándose las dos culturas hasta 
nuestros dias. Basta coo que una 
noche alguien escuche el canto· 
de los trabajadores haitianos, en 
Guadalupe, Jamaica, Martinica, 
Santo Domingo o inclusive Cana­
dá, para que algo de nuestra cul­
tura se quede alli, formándose 
un h.ibridaje de otras manifesta­
ciones culturales por dondeq uie­
ra que el haitiano pase. 

-lSirve e/ canto para uans· 
mitir las necesidades de un pue­
blo? 

-La canción es un arma efec­
tiva de proyección masiva y creo 
firmemente en la posibilidad de 
la canción como una arma nueva 
para los países del Tercer Mun­
do. 1,Por qué no habrían de usar­
la? Yo he venido a cantar a Mé­
xico y el pueblo mexicano ha 
comprendido el sufri.miento de 
los haitianos, y ha cantado en 
otro idioma. Entonces la canción 
sirve para romper los muros de 
silencio. 

Es el vehículo para expresar 
las protestas populares. 

-tQué idioma habla e/ pueblo 
haitiano? 

-La lengua oficial es el fran­
cés, pero el pueblo habla créole. 
Durante la guerra de independen­
cia el créole se oonvirtió en un 
reducto para los independentis­
tas porque el francés no enten­
d ía el créole. Lo mismo sucedió 
con el vudú. Como la única dis­
tracción que se nos permitia era 
bailar vudú los sábados, los jefes 
de grupo se coogregaban durante 
los bailes y de boca eo boca se 
pasaban los mensajes de los inde­
pendentistas ayudados, como se 
creia, por La fuerza de los dioses. 
Un ejemplo de esto en nuestra 
historia es el Juramento de Bois 
Caimán: Una noche, todos los 
esclavos se reunieron en Bois 
Caimán, mataron un puerco y su 
sangre fue distribuida entre los 
asistentes, qnienes juraroo ser li-

bres o morir: La sangre del pue~ 
co estaba dedicada a una deidad 
vudú. 

-lSe ha conservado intacta la 
filosofia dei vudú? 

-Claro que no. Por un lado, 
los campesinos tuvieron que ha­
cer un sincretismo entre la reli­
gión católica, impuesta por los 
colonizadores y su religión africa­
na.' Cuando ellos querfan adorar 
a sus dioses africanos los repre­
seotabao con santos o deidades 
católicas. Por ejemplo, Santa Cla­
ra es Aidaguedú, San Patrício es 
Dambalaguedú, Santiago es Ogún, 
etcétera. De algún modo, enton· 
ces. se ha domesticado también 
la religión irnpuesta y cuando 
François Duvalier tomó el poder 
comenzó a utilizar el vudú como 
fonna de lograr el consenso po­
pular para su gobiemo. Se hizo 
amigo de todos los jefes y sacer­
dotes, prostituyendo lo puro de 
esa religión. 

- La opresión dei régimen, 
, permite algiin ripo de manifes­
tación cultural, verdaderamente 
popular? 

-No, a ningún nivel. Cualquier 
cancióo que haga referencia a 
personas o actos del gobiemo, 
es proh.ibida. El haitiano es 
un pueblo que siempre ha hecho 
canción de todo, hasta de la 
muerte. Pero actualmente sólo 
los exiliados pueden expresarse 
críticamente. Las radios sólo di­
funden canciones que distraen la 
atención, y ese estancamiento se 
da· a tocfos los niveles de la cultu­
ra. 

-;.Hay alguna forma de resis· 
tencia tultural a la opresión? 
. -Los pueblos son los pueblos, 
iguales por doquier y a su filoso­
fia natural no se la puede apa­
gar, es imposible poner una com­
puerta a la inspiración popular. 
Se les puede impedir que can­
ten en público, en teatros, en 
radios. Entonces ellos cantan 
en pequenos círculos. La expre­
sión cultural de un pueblo no 
puede desaparecer mientras ese 
pueblo exista. EI hecho de que 
se siga hablan 1o el créole, por 
ejemplo, es la for.na pública mâs 
clara de resisteocia a la dom.ina­
ción cultural. 

-,Qué cambios hubo en la si­
tuación política de Haiti tras la 
muerte de Francofs Duvalier? 

-La situaci6n vari6 algo por­
que la correlación de fuerzas en 
América Latina, es diferente a la 
que exlstía cinco anos atrás, y 
porque el pueblo haitiano ya no 
tiene miedo. En los primeros 
anos, "Baby Doe" (el actual 
"presidente vitalicio", Jean-Clau­
de Duvalier, hJjo de François) 
hizo lo mismo que su padre pero 
el pueblo empezó a responder 
editando periódicos de oposición 
y haciendo huelgas, a pesar de 
estar prohibidas. La liberaliza­
ción del régimen, que anuncia.n 
los periódicos, no se da porque 
Baby Doe lo quiera, sino porque 
el pueblo le está forzando la 
mano. Y si bien los encarcela­
mientos y los secuestros conti­
núan aún hoy, el pueblo tiene 
otra madurez. Ahora están ma. 
tando al pueblo nicaragüense, 
por ejemplo y los muertos caen, 
pero el resto sigue. Hay pueblo 
para luchar, y eso mismo es lo 
que estã pesando en Haiti. 

-lH<In desaparecido los "ton 
ton macoutes", la tellible f,1erza 
paramilitar? 

- No. Están agazapados, espe­
rando para volver a actuar. Pero 
saben que el pueblp ya no les 
tiene miedo. Si los "ton-ton ma­
coutes" llegan de noche a una 
casa para secuestrar o asesinar a 
una persona, el pueblo se reúne 
y los mata. Antes, todos anda­
ban como "zombies" por el mie­
do pero ahora hay rebeldia, hay 
lucha en Haiti. Ya no es el pue· 
blo cordero que pensaba que era 
cordero. Y cuando no hay miedo 
se puede tum bar una montafla. 

-,Cuál debe ser la función de 
un artista en e/ exilfo? 

-El exilio nunca ha sido co­
lor de rosa pero eso no quiere 
de.cir que haya que andar con 
docenas de paiíuelos en los boi· 
sillos para secar el llanto. Un ar· 
tista en e! exilio tiene que refle­
jar, a través de su arte, los moti­
vos por los cuales está exiliado, 
lo que no quiere decir perder la 
alegría. Interpreto también can· 
ciones alegres, porque a pesar de 
tener siempre presente la miseria 
y la represjón de mi pueblo, no 
debo, en mi condición de exilia­
da, olvidarme de cantar la i!le­
gría de mi pueblo que es una for· 
ma de tener fe en el futuro._ e 



VOCERO DEL PUEBLO MEXICANO 
En EI Di encontrará usted: 

LA MAS AMPLIA V OBJETIVA INFORMACION 
CABLEGRAFICA INTERNACIONAL. 
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LOS SERVICIOS EN EXCLUSIVIDAD DE 
PRESTIGIOSAS PUBLICACIONES EUROPEAS. 

LAS AGUDAS OBSERVACIONES DE SUS 
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO. 

Un periódico con sentido mexicano y latinoamericano. 

Un reflejo objetivo de la realidad nacional, • ª Dia. 
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